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•VIAJES DEL INFANTE D, PEDRO DE PORTUGAL 

E N E L S I G L O XV 

C O N I N D I C A C I Ó N D E L O S D E U N A R E L I G I O S A E S P A Ñ O L A 

P O R L A S R E G I O N E S O R I E N T A L E S M I L A Ñ O S A N T E S 

I. 

E l I n f a n t e D . P e d r o . 

Segundogéni to del R e y de Po r tuga l D . Juan I y de Fel ipa 
de L a n c a s t e r , nació en Lisboa en 1392, y recibió crianza y 
educación, en las que se unían á las práct icas de ant iguo se­
guidas en la enseñanza de los fidalgos de la C o r t e , o t ras im­
por tadas de Ing la t e r r a por la m a d r e , que influj'eran en la 
sanidad de la mente como en el vigor del cuerpo . 

D u a r t e ó E d u a r d o , su hermano mayor , estaba destinado 
á la sucesión en el solio, que alcanzó; los menores fueron: 
D . E n r i q u e , l lamado el Navegante, célebre por los descubri­
mientos afanosamente dirigidos por él á lo largo de la costa 
occidental de Áfr ica ; D . J u a n , Maes t re de la Orden de San­
t i a g o , de rec to p rocede r ; D . F e r n a n d o , joven desdichado, 
muer to en cautividad en t re los moros , inmortalizado por 
nues t ro d r a m a t u r g o Calderón en la obra t i tulada El Principe 
constante; D . Alfonso, Conde de Barce l los , habido por el 
R e y antes del mat r imonio , y bas ta rdo en los hechos t an to 
como en el nacimiento. 

D o n P e d r o , en lo físico, alcanzó aventajada e s t a t u r a ; el 
cabello y la ba rba rub ios , los ojos azules , como la m a d r e ; el 
cuerpo delgado y bien hecho. E n lo moral most ró ser modes­
t o , sufrido, rel igioso, benigno y p r u d e n t e . 
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Movido en la juventud por el espíritu caballeresco y aven­
tu re ro de la época, j un tamen te con los h e r m a n o s , invitó al 
R e y á intentar a lguna expedición en el vecino continente de 
África que sirviera pa ra dilatar los términos de la nación y 
reducir al mismo t iempo los de la mor i sma , con gloria de un 
pueblo mal avenido con el reposo. L a s dificultades de la em­
presa no eran escasas, pero á todas respondía la imaginación 
de los Infantes con insistencia t a n t a , que consiguió vencer á 
la opinión prudente del Monarca y á la poquedad de los re­
cursos, iniciando desde entonces los p repara t ivos , prosiguien­
do sin cesar los a rmamentos de naves y soldados, hasta ter­
minarlos con grandís imo secreto y disimulo, considerada la 
importancia de guardar los . 

El éxito recompensó á los afanes. E m b a r c a d o el Rey con 
los t res Infantes D u a r t e , P e d r o y Enr ique , dirigiendo hueste 
de 50.000 soldados, sorprendió á la plaza de Ceuta el año 1415, 
tomándola por asalto sin pe rder más de ocho hombres ; ase­
gurando á la crist iandad en t re las columnas de Hércules un 
ba luar te que hasta I103' pe rdura . 

Vuel tos á P o r t u g a l en t r iunfo, creó el R e y á D . P e d r o 
Duque de Coimbra , siendo el pr imero que tuvo en el reino 
tal dignidad; mas las honras y ag rados del recibimiento no 
satisfacían al afán de instruirse y co r r e r t i e r ras que la b reve 
incursión africana estimuló más y más . 

Deseaba ver las cosas g randes y la var iedad de costum­
bres y de a r t es de que se gobierna el mundo , universidad de 
experiencias y estudio que más enseña á los hombres , dice 
F a r í a y Sousa (1). Resolvió pe regr ina r , discurr iendo por las 
cortes de diversos Pr ínc ipes , en el comienzo; conciliar en el 
viaje con las miras políticas las p iadosas ; visitar en la Pales­
tina el Santo Sepulcro , é in ternándose cuanto pudiera en di­
rección de los reinos mal determinados del P r e s t e Juan de 
las Indias , cumplir recomendación de su hermano Enr ique , 

(1) Manuel de F a r í a y Sousa, Europa portuguesa. Segunda edición. Lisboa, 
1679, rol., tomo I I . 
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(1) J. P . Olivcira .Martina, Os Julios de V. Joao I. Lisboa, 1891. En 4." 
(2) Los ya citados y Francisco da Fonseea Bone-vides, Rainhas de Portugal. 

Lisboa, 1878. Tomo I, pág. 350. 

que le encargaba la adquisición de mapas y de noticias de los 
viajes de genoveses y venecianos por aquellas t ie r ras miste­
riosas, tan celebradas entonces (1) . 

Has ta qué punto realizó el p r o y e c t o , no está completa­
mente ave r iguado ; no hay cer teza en la época en que em­
prendió la m a r c h a , en la duración del viaje ni en los lugares 
r ecor r idos , que algunos escr i tores ext ienden por Eu ropa , 
Asia y África (2), mient ras otros (que ci taré opor tunamente) 
los limitan á la p r imera pa r t e del mundo , si bien conformes 
por lo genera l en que llevó consigo gen te y caudal que co­
r respondían bien á su es tado ; t r a tó con R e y e s y Pr íncipes , y 
de todos se vio est imado y socorr ido. 

Al r e g r e s a r á la Península ibérica el año 1429, fué hospe­
dado en A r a g ó n con singular agasajo por el R e ) ' D . Alonso; 
casó con Isabel , hija mayor de D . J a i m e , Conde de U r g e l , y 
n ie ta , por consiguiente , de D . Ped ro I V , y dio vuelta con 
ella á la patr ia , granjeándole universal estimación la notorie­
dad d e s ú s estudios, no menos que su acredi tada prudencia . 

Desde que murió el Rey D . J u a n , en 1434, fué leal con­
sejero de su he rmano D u a r t e , auxiliándole de buena fe en 
cuantas comisiones confió á su cuidado. Dio pruebas públicas 
de independencia y justificación, oponiéndose á la jo rnada de 
T á n g e r contra el parecer de sus h e r m a n o s , y vo tando , t r as 
el desas t r e , por la en t r ega de la plaza de C e u t a , cumpliendo 
lo est ipulado, sin temor á la impopularidad en cuestión que 
afectaba á la sant idad de la pa labra . 

Dotado de na tu ra l ta lento y en el estudio pe r seve ran te , 
fué ensanchando sin cesar la esfera de sus conocimientos: era 
filósofo y moral is ta ; escribía en prosa y ve r so ; t radujo obras 
del latín y del i ta l iano; sostenía correspondencia con muy 
doctas personas , de ellas en Castilla el Condestable D . Alva­
ro de L u n a y Juan de Mena , cronista y secre tar io del Re) ' , 
considerado entonces príncipe de los poetas . E r a , en fin, uno 
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de los hombres más i lustrados del t i empo, pasando de sus 
días á los actuales la popularidad que el incesante anhelo de 
cultura le había conquistado (1) y que hubo de evidenciarse 
duran te las turbulencias originadas en 1432 por fallecimiento 
de D . D u a r t e y minoría de su hijo Alfonso V . 

Reunidas las Cor tes por causa de tales sucesos , fué don 
P e d r o nombrado defensor del r e ino , lo cual equivalía á divi­
dir la regencia en t re la Reina madre y el bas ta rdo Conde de 
Barcel los , g randes enemigos suyos desde en tonces , como in­
teresados en eliminar su persona y seguir gobernando solos. 
De aquí las in t r igas , los motines y a lga radas puestos en jue­
go con resul tado con t raproducen te . E l pueblo , ansioso de 
t ranquil idad, aclamaba á D . P e d r o ; las C o r t e s , respetuosas 
con la opinión, le encomendaron al cabo la regencia exclusi­
v a ; sofocáronse los chispazos de la g u e r r a civil amenazan te ; 
o t ras Cor tes acordaron el matr imonio del R e y , que contaba 
10 años , con la hija del R e g e n t e , y abrióse per íodo de sosie­
go en que éste gobernó con firmeza y justicia. 

D u r ó poco. Cumplidos por D . Alfonso 14 años de edad, 
en t r egó la Regencia , re t i rándose á su ciudad de Coimbra con 
idea de acabar los días t ranqui lo , idea g r a n d e m e n t e e r rónea , 
que al ducado le siguió la inquina de los enemigos ; la del 
Conde de Barcellos pr incipalmente y más dé t emer , toda vez 
que , apoderado del valimiento r e a l , abusando de la sencillez 
del niño al paso que sembraba en la vana imaginación del in-
exper imentado soberano los celos, la suspicacia , la irascibili­
dad , sin r epa ro en insinuaciones a l t amente calumniosas , al­
canzó á p romover persecución enderezada á despojar al ex­
r egen t e de los bienes y aun de la v ida , ex t remando aquélla 
hasta el punto de obligarle á defender ésta con las a rmas ó de 
perder la con ellas en la m a n o , que en esto tenía que acabar 
la lucha desigual , como acabó efect ivamente, muer to de sae­
tazo en la batalla de Al fa r robe i ra , cerca de Lisboa, en 1449. 

(1) D. José" Amador de los Ríos, Historia crítica de la literatura española. 
Madrid, 1865. Tomo VI I . 
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No por ello se acabó la enemiga: el secuestro de la hacien­
da y el ostracismo de la familia requer ían que se infamara 
su memoria con declaraciones de deslealtad y de traición se­
guidas de las más odiosas consecuencias. 

«Temiendo que la mue r t e del Infante había de escandali­
zar á quien le conocía , conociéndole casi todo el mundo en­
tonces descubier to , hicieron (sus adversar ios) remedio de 
nuevos e r ro res . Compuestos á su modo unos libelos infames, 
o rdenaron al Rey que enviándolos al Pontífice Nicolás V se 
justificase con él. Apresu rá ronse por el aforismo de lo que 
monta la pr imera información. L a respues ta fueron g r andes 
elogios del Infante muer to y mor ta les reprensiones del R e y 
y de sus consejeros vivos, con excomuniones sobre los que le 
negaron la sepul tura los días que estuvo sin ella. También 
avisaron en aquella conformidad á los ot ros Pr íncipes cristia­
nos , y como todos les enviaron las mismas reprens iones , vi­
nieron á conocer que las excomuniones mismas les hubiesen 
enviado si todos fuesen Pontífices. Es ta fué la gloria que con­
siguieron de aquel hecho. ¿Qué maj 'or la pudo querer pa ra sí, 
y oprobios para sus enemigos, aquel Príncipe infeliz, aquel día 
en P o r t u g a l , felicísimo perdurab lemente en todo el mundo? 
Po r tuga l envió á R o m a libelos que le infaman; Italia á Por ­
tugal elogios que le i lus t ran. No muere quien así muere» (1). 

Con todo esto se impuso la voz pública demandando reha­
bilitación y desag rav io , y hubo de dispensarlos el R e y , mal 
de su g r a d o , pasado algún t iempo, al cabo del cual reposaron 
los res tos del Infante al lado de los de sus m a y o r e s , en el 
Monaster io de Batal la . A su fama realzó el sufr imiento, esti­
mándole fuera de su pat r ia el más varoni l , el más cabal lero, 
el más bizarro Pr íncipe del t iempo ( 2 ) , 

«en guerra y paz maravilla» ( 3 ) , 

(1) Har ía y Sousa, obra ci tada. Tomo II, pág . 383. 
(2) La vita c i tempi de Paolb del Pozo Toseanelli di Gustavo Uzielli. Roma 

1894. Raccolta Colombina, par to V, vol. I, pág-. 136. 
(3) Tirso de Molina. El vergonzoso en .Palacio. Acto III , escena XV, 
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II . 

E l l ibro de l I n f a n t e . 

Cien años , al poco más ó menos , después de la t r aged ia 
lastimosa de Alfarrobeira, apareció en España un opúsculo de 
pocas hojas haciendo relación de los viajes de D . Ped ro de 
P o r t u g a l , prolongados hasta las t i e r ras del P r e s t e - J u a n , en 
el ex t remo Oriente , diciéndose autor Gómez de San Es teban , 
uno de los que al Infante acompañaron e'n la j o r n a d a , y, por 
lo t a n t o , tes t igo de vista. Dícese que la más ant igua edición 
conocida, la pr imera quizá, se imprimió en 1544 con tí tulo de 
Auto del Infante D. Pedro. 

De nues t ros bibliófilos, a lgunos han nombrado el libro sin 
dar importancia á la noticia ni á la investigación que mere­
ciera un impreso , curioso por lo menos , y q u e , según ha de 
verse , ha alcanzado como pocos popularidad y circulación. 

Nicolás An ton io , bas tan te escaso de da tos , lo creía de 
origen y autor por tugués . Sus palabras son (2): 

«Gomezius de San t i s t evan , Lus i t anus , propia gentis lin-
gua edidit , 

i>Historia do Infante Dom Pedro de Portugal, que andón 
as sette partidas do Mundo. H a e c in Castel lanam conversa 
prodiit anno 1595 et anno 1626 in 4.°» 

(1) D. Antonio Sánchez Moguel, Os Jilhos de D. Joao I, por J. /'. Oliveira 
Martins. Boletín de la Real Academia de la Historia, tomo XX. Madrid, 1892. 

(2) Bibliolheca iV<ro«,'Matriti, 1783. 

y pasando los siglos, el Sr . Oliveira M a r t i n s , que en su His­
toria de Portugal le había considerado «acaso o typo mais 
digno de toda a historia nacional»_, en el hermoso libro antes 
mencionado , ve rdade ra obra de a r t e ( 1 ) , le ha erigido mo­
numento . 
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P o r t u g u é s le creyó también D . Domingo Garc ía Pérez , 
escribiendo (1): 

« G Ó M E Z D E S A N T I S T E B A N . — Q u e se dice ser uno de los 
compañeros del Infante D . P e d r o , hijo de D . Juan I , en sus 
peregr inaciones , escribió un libro, auto ó narrac ión de ellas, 
que bajo mil a l te rac iones , y con var ias mudanzas , se ha pu­
blicado en castellano y por tugués . L a pr imera edición que 
se conoce fsicj es la de 1564, hecha en Burgos por Fel ipe 
J u n t i , pues la que refiere Barbosa como por tuguesa , y de 
Lisboa de 1554, nadie la ha visto 3' se cree que no existe. El 
mismo Barbosa cita dos ediciones más en castellano hechas 
por Domingo R o b e r t i s , en Sevil la , 1595 y 1626, 4.° E l catá­
logo de L o r d Stuard cita una de la misma ciudad sin fecha, 
pero cuyo título es igual á la que tenemos, que var ía de las 
pr imeras ediciones que designaban solamente cua t ro part i ­
das, y ésta dice así: 

Historia del Infante D. Pedro de Portugal, el qual an­
duvo las siete partidas del mundo. Con licencia, Barcelona, 
en casa de Rafael F i g u e r ó , 8.°, 62 páginas , sin fecha, y prin­
cipia así: 

Este tratado fue compuesto por Gomes Santisteban, uno 
de los doce que anduvieron con el Infante D. Pedro de Por­
tugal. 

«No sabemos si la al teración del tí tulo la ext iende á todo 
el libro porque no hemos podido confrontar ésta con las o t r a s 
ediciones; es probable que s í , porque todo él no es más que 
un libro de Cabal ler ías , á pesar del t í tulo, pero de poca miga 
y menos gracia .» 

Inocencio Franc isco da Silva (2), á quien pudiera ha lagar 
la creencia an te r io r , no part ic ipaba de ella; consultadas las 
notas de Barbosa (3), presumía que la obra se escribió origi-

(1) Catálogo razonado biográfico y bibliográfico de los autores portugueses 
que escribieron en castellano, por D. Domingo Garc ía Pérez, doctor en Medi­
cina y Cirugía, ant iguo diputado de la Nación por tuguesa por la ciudad de Setu-
bal . Madrid, 1890. 

(2) Diccionario bibliograpltico, t. I II , pág . 149. 
(3) Diego Barbosa Machado, Bibliotlieca Lusitana. 



12 V I A J E S D E L I N F A N T E D. PEDRO D E P O R T U G A L 

nalmente en castellano (opinión admitida por otros l i teratos 
portugueses) (1), y apuntaba edición de 1564, en Burgos , por 
Fel ipe Junt i (sicj, ano tada asimismo por Barbosa y por Juan 
Soares da Silva. 

Don P a s c u a l d e G a y a n g o s , incluyendo el folleto de refe­
rencia en t re los libros de Cabal ler ías , ó sea en t re los fabulo­
sos de amena recreación ( 2 ) , señaló edición de Zaragoza por 
Juan Millán, 1570, en 4.°, le t ra de T o r t i s , y o t ra de Barcelo­
na de 1595, manifestando presunción de haber las an te r io res , 
que no había logrado ver . 

Más modernas se contienen en la Biblioteca de Salva (3) , 
con par t icular idades dignas de atención, así por el t í tulo como 
por el .nombre del a u t o r , var iadas de las an ter iores como 
sigue: 

«Libro del Infante Don Pedro de Portugal, el qvcil andu­
vo todas las partidas del mundo. Aova nuevamente corregi­
do y historiado con mucha curiosidad. Van añadidas las siete 
Maravillas del Mundo. Compuesto por luán Gómez de Sanes-
te-van. Valencia por Franc isco Mes t re , 1696, 4.°, con láminas 
en madera , 32 páginas incluso el frontis.» 

Adv ie r t e el bibliófilo que las ediciones reg i s t radas difieren 
en muchas cosas , especialmente ésta de Va lenc ia , observa­
ción genera l en cuantos han comparado las t i radas sucesivas , 
extendida por Inocencio da Silva hasta la afirmación de no 
ser fácil encont rar dos en te ramen te conformes, porque los 
editores han ido enmendando á su gus to y acrecen tando lo 
que les ha parecido. 

Basta pa ra confirmarla la simple consideración de los tí­
tu los , demostra t iva del proceso de crecimiento parecido al 
de la bola de nieve rodada . U n a de las ediciones, no incluida, 

(1) OHveira Martín, libro citado.—Sousa Vi terbo, O hitante D. Pedro o das 
scle partidas, Lisboa, 1902. 

(2) Catálogo de los libros de Caballerías. Colección de Autores españoles de 
Rivadeneyra , t. XLVI I , pág. L X X X I I , Madrid, 1857. 

(3) Catálogo de la Biblioteca de Salva, Valencia, 1872, t. I I . 
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por c ie r to , en las relaciones bibliográficas d ichas , y que pa­
rece ser de las pr imi t ivas , se t i tula: 

Libro del Infante do Pe 
dro d Portugal. El qual 

anduvo las quatro 
partidas del 

mundo 

Siguen 38 hojas en 4.° sin paginación. 
E n la señalada aij, inmedia tamente después del frontis, 

se lee: 
«Aqui comienca el libro del yufan \ te don Pedro de par-

tugal (sic). El qual anduvo las par | tidas del mundo. Com­
puesto por Gomes de Sanl este | uan uno de los do.ze que 
anduvieron con el dicho yn \ fanle a las ver.» 

E n la últ ima pág ina , después de Deo gratias, reza el co­
lofón : 

«TI Fenece el presente tratado llama \ do Infante don Pe­
dro de Portugal: que anduvo \ las quatro partidas del mun­
do. Fué ¿mpresso | en la muy noble ciudad de Salamanca por 
| Juan de Junta. Acabóse a veinte e cin \ co dias de Enero. 

Anno de mil y \ quinientos y quarenta y sie \ te años. | ^¡ [ 
Otra edición inmediata que per teneció á la biblioteca de 

D . Pascual de G a y a n g o s , en 4.°, l e t ra gó t ica , sin g rabados 
de adorno , dice en el frontis: 

«El libro del Infante don Pedro de Portugal. El qual 
anduvo las quatro partidas del mundo. Con licencia. Año 
MDLXiij'.», y al final: «Impresso en Burgos en casa de Phi-
lippe de Junta. Año MDLXiij'.» 

Suces ivamente , según se observa , las cua t ro par t idas cre­
cieron en los t í tulos á siete; luego á todas las del universo; 
después, á lo que sucedió al Infante en el viaje que hizo alre­
dedor del mundo. 
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Colegidos sin mucha diligencia los apuntes , aparecen estas 
ediciones corre la t ivas : 

1544 C A S T I L L A . — Inocencio da Silva. 
1547 S A L A M A N C A , por Juan de Junta .—Bibl ioteca Nacional de Par is .— 

M. Gabriel Marcel. 

1563 BURGOS, por Fel ipe de J u n t a . — Biblioteca de D. Pascual de Ga-

yangos . 
1564 BURGOS, por D . Fel ipe Junti ( s ic ) . — B a r b o s a . — J u a n Soares da 

Silva. 
1570 Z A R A G O Z A , por Juan Mil lán .—Gayangos .—Salva .—Brunet . 
1595 BARCELONA.—Nico lás Antonio .—Gayangos .—Salva .—Brunet . 
1595 S E V I L L A , por Domingo de Rober t is .—Barbosa . 
1602 L I S B O A . — S r . Sousa Viterbo. 
1622 SALAMANCA.—Museo Bri tánico. 
1626 S E V I L L A . — N i c o l á s Anton io .—Barbosa . 

» B A R C E L O N A , sin a ñ o , por Rafael F i g u e r ó . — D . Domingo García 
Pérez. 

1644 L I S B O A , por Domingo Carne í ro .— Salva. 
1646 LISBOA.^—Biblioteca de E v o r a . — D . A. F . Barata. 

1669 B A R C E L O N A , por Francisco Cormel las .—D. A. Elias de Molins. 
1690 Sin lugar. — Salva. 

1696 V A L E N C I A , por Francisco Mestre .— Salva. 
1698 L I S B O A . — I n o c e n c i o da Silva. 
1713 L ISBOA.—Bibl io teca de E v o r a . — D . A. F . Barata. 
1720 S E V I L L A . — M u s e o Bri tánico. 

> V A L E N C I A , sin año .—Gustavo Uzielli. 
1732 L I S B O A . — S a l v a . 
1739 L I S B O A . — I n o c e n c i o da Silva. 
1767 L I S B O A . — G a y a n g o s . — S a l v a . — S i l v a . — B r u n e t . 
1794 L ISBOA.—Si lva . 
1800 Q) M A D R I D . — M u s e o Br i tánico. 

1800 (?) CÓRDOBA, por Rafael García Rodríguez.—Bibl ioteca Nacional de 

Par is .—M. Gabriel Marcel. 
1815 M A D R I D . — M u s e o Bri tánico. 

1852 MADRID.—Bibl io teca de Dresde .—Dr . Konrad Haebler . 
1873 M A D R I D , por Mares y C. a —Olive i ra Mart ins. 
1882 PORTO , por Cruz Coutinho.—-Oliveira Mart ins .—Sousa Viterbo. 
1893 MADRID , por H e r n a n d o . — A la vista en reproducción. 

Aunque la lista es incomple ta , bas tando pa ra acredi tar 
que desde mediados del siglo X V I ha sido incesante en la 
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Península la impresión del l ibri to, favorecido como pocos 
por la demanda y consiguiente aceptación popular , co r robora 
al mismo t iempo el supuesto de pr imacía castel lana. Brune t , 
p robablemente guiado por Barbosa (1), denunció una impre­
sión hipotética en Lisboa el año 1554. L a s t raducciones de la 
composición del ve rdadero ó supuesto Gómez de San Es te ­
ban , Sant E s t e v a n , San t i s teban , Santo E s t e v a o , empezaron 
en P o r t u g a l hacia 1644, un siglo después de cor re r por es ta 
p a r t e . 

A tales c i rcunstancias , jun tas con las del estilo prosaico y 
escaso vo lumen, obedecer ía la decisión de incluir al folleto, 
á la par de las historias imaginar ias y romances de c iego , en 
la l i te ra tura v u l g a r , l lamada de cordel, á lo que p a r e c e , por 
la práct ica de exhibirla los vendedores en una cuerda tendida 
á lo largo de las paredes de los edificios (2). 

Po r todas ellas, en conjunto, no obs tante la repet ición, ha 
pasado inadver t ido de los his tor iadores críticos de nues t r a li­
t e r a t u r a (3), bien que otros de más fuste en el géne ro de via­
jes escaparon á su diligencia; pero aun de los recopiladores 
especialistas en la mate r ia ha sido desconocido ó menospre­
ciado (4), sin lo cual pa rece r í a cosa ex t raña que papel tan 
manoseado por el vulgo se eclipsara á la vista de los doctos. 

(1) Manual dii Ubrairc—-París, 1S61. 
(2) «Puede l lamarse con propiedad (escribía D. Pascual de Gaj-angos en el Ca­

tálogo citado) historia de cnerda ó de esquina; historia rie plaza la l lamaba un 
crítico del reinado de Carlos III.» D. Marcelino Mcnéndez y Pelayo confirma la 
dicción (Obras de Lope de Vega, publicadas por la Real Academia Española, 
tomo XIII.—Madrid, 1892, pág. L X X X VI), enseñando que -una redacción prosaica 
que en F ranc ia forma par te do la l ibrer ía popular, de lo que allí se l lama biblio-
tlieque hlciic, se nombra entre nosotros literatura de cordel.-' En Por tuga l es 
común tal denominación según los au tores , Oliveira Martins, Michaelis de Vas-
concellos, Sousa Vi terbo, D . F . , A. Ba ra t a . Livrcs populaires de Colpor/agc, 
dice el Sr . W c n t w o r t h W e b s t e r , se nombran en Franc ia los folletos de este gé­
nero expedidos en los mercados de aldea por los buhoneros, y existe allí compi­
lación, que elogia, con tí tulo de Histoire des Livrcs Populaires ou de la Litté-
rature de Colportage depuis le XVL siecle, por M. Char les Nisard. — Par í s , 
1854, dos tomos. 

(3) M. J. Ticknor , Amador de los Ríos, Fitzmauricc-lvclly. 
(4) D. José de V a r g a s y Ponce, Resumen histórico de los progresos de la Geo­

grafía. Introducción al Derrotero de las costas de España en el Mediterráneo, 
etcétera , Madrid, 1787, que el au tor consideraba pr imero en Castel lano.—D. Isi-
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III . 

C o n s i d e r a c i o n e s . 

¿Existió en el curso del siglo X V relación manuscr i ta en 
la que Gómez de San Es teban ó cualquiera de los coetáneos 
del Infante , n a r r a r a las principales ocurrencias de sus viajes, 
ó fué la t radic ión, aumentada y embellecida por la poesía, 
como de ordinario sucede , la que nos ha t ransmit ido lo que 
andaba en lenguas de gen te longeva? 

Escr i to no se ha visto has ta estos días de constante re­
busca de noticias con que satisfacer á la cur ios idad; referen­
cias sí se han encon t rado , bas tan tes pa ra conge tu ra r que en 
vida del Infante mismo, la leyenda de su peregr inación por 
lejanas r eg iones , exist ía. 

E l poeta Juan de Mena , en su correspondencia epistolar 
le a s egu raba : 

Nunca fué, después ni an t e , 
•quien viese los atavíos 
e secretos de L e v a n t e , 
sus montes , islas e r íos , 
sus calores y sus fríos, 
como vos, señor Infante. 

D e esto á certificar que tocó los confines de la t ie r ra no 
hay mucha distancia, andándola con buena voluntad , á la que 

doro de Antillón, Discurso prel iminar á las Lecciones de Geografía, Madrid, 1S04. 
— Viajes de Alí Bey el Abassi (D. Domingo Badía y Leblich) por A/rica y Asia, 
Valencia, 1836.—D. Ricardo Bel t rán 5' Rózpide. Viajes y descubrimientos efec­
tuados en la Edad Media en su relación con los progresos de la Geografía y 
de la Historia, Madrid, 1876.—D. Adolfo Rivadenej ' ra , Viaje al interior de Per-
sia, Madrid, 1880.—D. Ángel Lasso de la Vega , Viajeros españoles de la Edad 
Media, BOLETÍN DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE MADRID, tomo XII , pág . 227, año 
18S2.—D. Fel ipe Picatoste , Apuntes para una biblioteca científica española del 
siglo XVI, Madrid, 1891.—D. Acisclo Fernández Vallín, Noticias bibliográficas 
de algunas obras de Geografía y viajes, escritas ó publicadas durante el siglo 
XVIpor autores españoles, Madrid, 1893.—No lo citan. 
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ayudaba la Crónica del Rey Don Juan II, consignando que 
al l legar á la cor te de Castilla el año 1428, l levaba empleados 
cuat ro en Alemania , H u n g r í a , Ing la t e r ra y otras partes (1), 
lo cual repe t ía Gar ibay afirmando venía el Infante de ver las 
cor tes de los Pr íncipes cristianos (2). 

Luis de Acevedo , cor tesano por tugués que osó defender 
la memoria del vencido en Al fa r robe i ra , después de su muer­
t e , escribía (3): 

Nam lia reynos en christaos 
que ein todos nam andasse. 

F u e r a de España hacía elogio del Infante la Crónica de 
Nuremberg, refiriendo que viajó por casi toda E u r o p a (4), y 
en parecidos términos Eneas Silvio Piccolomini en su obra 
De Viris Illustribus (5), á los" que parece aludir Camoens 
cantando (6): 

Olha cá dous infantes, Pedro e Henr ique , 
Progenie generosa de J o a n n e , 
Aquelle faz que fama ¡Ilustre fique 
Uelle en Gemianía. . . . ; 

Viva se conse rvaba , pues , la t radic ión, y no hacía falta 
o t ra cosa á cualquiera de los que tomaban por empeño y ocu­
pación el solaz popular , que es lo que emprendió el seudo 
Gómez sin t ene r que aflojar mucho la r ienda á la inventiva á 
fin de vestir y enga lanar lo real ó verdadero , porque en punto 
á via jes , modelos tenía A su a lcance , empezando por el de 
Benjamín de T u d e l a , en el siglo, X I I , recibido con beneplá-

(1) Crónica de Don Juan II, año 1428, cap. XIV . 
(2} Compendio historial de las crónicas y universal historia de todos los 

reinos de España, Ambcres , 1571.—Año 1428, tomo III, pág'. 437. 
(3) Doña Carolina Michaelis de Vasconcellos. 
(4) Edición de 1493, folio CCXC. Poriiignlia; la comentó el vizconde de San-

tarem en su Essai sur l'histoire de la Cosiuographie, etc., tomo III, pág". 231. 
(5) Edición de S tu t tga r t , pág". 44. 
(6) Os Luisiadas, canto VII I , estrofa 37. 
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cito del pueblo (1), y el de R u y González de Clavijo en emba­
jada del R e y Don Enr ique III de Castilla á T imur B e g (1403-
1406), que no quedó á la zaga (2). 

E r a n t iempos aquellos, los que ce r raban el siglo X V dan­
do comienzo al s iguiente , en los que , al imentado el a r t e ale­
górico y desenvuelta la ficción cabal leresca, utilizaba la lite­
r a t u r a el reciente progreso de la prensa de imprimir pa ra 
p ropagar la lectura. Los libros de aven tu ras por ten tosas an­
daban en val imiento, introducido ya por los au tores el ele­
mento moral de la Geogra f ía , que tamaña pa r t e alcanzó des­
pués en la composición de este linaje de o b r a s , en las cuales 
solían r eco r re r se los espacios imaginar ios . Buena mues t ra 
ofrece la Crónica del Caballero Cifar (3), con lecciones que 
no han de est imarse ociosas aquí , toda vez que no fácilmente 
puede verse ahora el original. 

«Fállase por las estoriás ant iguas que después que se par­
t ieron los lenguajes , comon oystes desir , e comencaron los 
genti les a se d e r r a m a r , e comenco Noe de los ayuntar e de 
los consejar, e part ió el mundo por t r e s tercios e puso térmi­
nos conoscidos a cada tercio, e partiólos a sus t res fijos; e lla­
mo al uno Europa , e al otro Asia, e al otro África. Europa es 
el tercio que es a la pa r t e de Cierco; África es el tercio que 
es a la par te del Mediodia; Asia es el medio destos dos ter­
cios, e Noe dio a Eu ropa a Jafe, el fijo mayor , e Asia a Sem, 
el fijo mediano, e África a Caín, el fijo menor . E u r o p a es a la 
par te del Ciercio, catando ornen a Or iente de cara , e comien-

(1) De las peregrinaciones de Benjamín-ben-Jouah (1159-1173) corrieron var ias 
relaciones antes que Ar i a s Montano publicara en Amberes , en 1575, la que tituló 
Itinerayinm Benjamín tudelensis judaci, ex hebraico in latinum Jacio. 

(2) Lo dio á luz Gonzalo Argote de Molina en 15S2, con título a rb i t ra r io de 
Vida y hazañas del gran Tainorlan, con la descripción de las ¿ierras de su 
imperio y señorío. Se reimprimió en Madrid en 17S2. 

(3) Coronica del muy esforzado y esclarescido Caballero Cifar, en la cual se 
cuentan sus famosos fechos de Caballería, por los cuales e por sus muchas e 
buenas virtudes vino á ser Rey del reino de Mentón. 

Fue impresa esta, presente historia del Caballero Cifar en la muy leal cib-
dat de Sevilla por Jacobo Crouberger, alemán. E acabóse a IX días del mes 
de Junio, anno de -mil D et XII anuos. Folio, l e t ra de Tort is , á dos columnas, 
100 hojas. 
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ca encima del mundo , cerca de O r i e n t e , sobre el imperio de 
las Insolas do tadas , e viene por las t ie r ras de los Turcos e 
por las sye r ras de God e Magod, e por las t ie r ras de Alama-
ña e de Esclavonia e de Grecia e de R r o m a , e por las t ie r ras 
de los Galesos e de los Picardos e de los B r e g o n e s , e por la 
t i e r ra de B r e t a ñ a , e por las t ie r ras a que disen Alarquebia , 
que quiere desir la g r a n d t ier ra , e por la t ie r ra de Gascueña, 
e por los Alpes de Burdel , e por las t ie r ras de España , e en­
cimase en la isla de Calis que pobló E r c u l e s , en, una iglesia 
que es 03' r ibera de la mar quando a dos leguas del castillo de 
Calis, e fue y librada por mojón, e pusiéronle nombre los que 
vinieron después San P e d r o , e nunca este nombre perdió e 
disenle agora Sáne te P e t r e , ca asy gelo mandaron los ot ros . 
E l tercio de A s y a es par t ido en dos p a r t e s ; la una es a la 
p a r t e de Or iente e comienca del rio Eufra tes fasta fondón de 
España , e disenle Asya la menor , e a la mano derechan desta 
Asia es la mar que disen la mar de India e en esta Asia la 
mayor son las t ie r ras de I rgens e all) r l laman Alfares e Alid 
e Alindia, e a la pa r t e de Cierco della son las t ie r ras de Cim, 
e a la par te de Mediodía son las de Alcinde e de A l e g a g , e a 
la par t ida de los Et iopes a que disen Caniculos, porque comen 
a los ornes blancos do los pueden a v e r ; e el rio de Eufra tes 
pa r t e en t re Asya la ma)-or e Asia la menor . E al otro cabo 
desta Asia la menor es el Olimio e el des ie r to ; e a3' en t re la 
t i e r ra de África e el desierto unas s ier ras a que disen Girbe-
daran , e t ienense con aquellas s ier ras unos arenales que son 
de a rena menuda comon el polvo, e con la aveliga del desier­
to muevense los vientos e lancan aquel polvo de un lugar a 
o t r o , e a las veces fasese muy g r a n d mota , que semeja que 
alli fue S3'empre echada; e cabo este desierto andubieron los 
lijos de Israel quaren ta años fasta que llego el plaso a que 
Dios quiso que en t rasen en la t ie r ra de Cananea , e poblase la 
t ie r ra del fijo de Noe , que es en Asia la menor cont ra la pa r t e 
de los fijos de Israel , e poblase la t i e r ra de Arab ia , que es en 
la provincia de Meca, e los otros moraban en t ie r ra de Cana­
nea, que es la provincia de Jherusa lem. E el otro termino de 
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África comienca de Alexandr ia con una par t ida de la provin­
cia de E g y p t o , e t iene desde la cibdad de Barca , que es en la 
pa r t e de Oriente fasta T a n g a d Alad ia , que es en la pa r t e de 
Pon ien te , e disenle en ladino Maur i t ana , e t iene en anchon 
desde la mar fasta los arenales que se tienen con las t ie r ras 
de los E t iopes , é son g randes arenales e g randes s i e r r a s , e 
van desde Poniente fasta en Or ien te . E esto destas t r e s par­
tes del mundo fue aqui puesto porque lo sepan aquellos que 
quieren valer mas e p rovar las t ie r ras do se podran mejor 
fallar e mejor bevir . 

«El rio Tr ig r i s es uno de los quatro rios que salen del 
parayso t e r rena l : el uno ha nombre Ssison e el otro Gigon e 
el otro Tr ig r i s e el otro Euf ra tes , onde dise en el Genes} ' que 
en el parayso te r rena l nace un rio para r e g a r la huer t a del 
parayso , e pá r tese por qua t ro lugares que son los quatro rios 
que sallen del para}.*so t e r rena l , e cuando sallen del pa rayso , 
van ascondidos so la t i e r ra e paresce cada uno allí do nace, 
asi comon agora 03 ' redes. E este rio Ssison corre por las tie­
r r a s de India , e a semejanca que nace de un monte que ha 
nombre O t u b r e r , e cor re cont ra Oriente é cae en la m a r ; e 
Gigon es el rio que disen Nirojanda, e va por t ie r ra de Orien­
te , e escondese so la t ie r ra , e nace cerca del monte Oblaonte , 
el qual disen en a rav igo Reblalca m a r ; e después súmese so 
la t ie r ra e de si salle e cerca toda la t i e r ra de Ant iochia , e 
cor re por E g y p t o e alli se pa r t e por seys p a r t e s , e cae en la 
mar que es cerca de Alexandr ia e de Etiopia. E los ot ros dos 
rios que han nonbre Tr ig r i s e Eufra tes pasan por una g rand 
montaña e cor ren por la pa r t e Orienta l de S ina , e pasan por 
medio de Armenia , e vuelvense amos a dos cerca de una villa 
que a nonbre A l t a g r a , e disenles entonce L a s aguas mistas , 
ca cor ren mas fuerte que todas las aguas mistas del mundo. 
E después que han andado muchon , caen en la mar anciana, 
e disen al parayso t e r r ena l onde estos rios nacen , las yslas 
b i enaven tu radas , pero que ninguno non puede en t r a r al pa­
rayso te r rena l , ca a la en t rada del puso Dios un muro de fue-
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go que llega fasta el cielo. E los sabios ant iguos disen que 
Ssison es el rio a que llaman A r r i o , al que disen en a rav igo 
Alluno e en ebraico Nilos; e disen que en el t iempo ant iguo 
se solie somir e perder so la t ie r ra e fasia toda la t i e r ra t re­
medal , de guisa que non podie ninguno andar sobrella, e que 
Josep metióla a este rio en madre e guareseio a Nullo e a la 
t i e r r a , asi que , segund disen, esta es la mas plantiosa t i e r ra 
del mundo; e este rio salle de madre dos vegadas en el año e 
r r i ega toda la t ie r ra , e demientra el rio esta fuera de madre , 
andan por barcas de un logar a o t r o , e por esta rason son 
todas las villas alearías puestas sobre las a l turas de la t ierra .» 

No dejarían de servir de norma obras ve rdade ramen te 
didácticas, cual eran la Suma de Geografía, de Mar t ín F e r ­
nández de Enciso (Sevilla, 1482); la Imagen del Mundo, del 
maes t ro Es teban de Rivadabia , escrita hacia el mismo t iempo, 
y la Cosmografía y Car ta de Jerónimo Gi rava , algo posterio­
re s , compuestas que fueron á instancia del 111113? docto é inge­
nioso señor Gonzalo Pé rez , secre tar io del Consejo de Es tado 
del Rey Católico (1); pero mayor influencia, en genera l , y es­
pecialmente en lo relat ivo al L ibro del Infante D . P e d r o de 
Po r tuga l , debieron ejercer los especiales de viajes, gozando 
de crédito por entonces, á más de los dos an te r io rmente cita­
dos, o t ros que no por inéditos dejaban de es tar al alcance de 
los estudiosos, toda vez que componían par te del fondo de 
uno de los Colegios ma} Tores de Salamanca ó similares, en su 
número , El libro del conocimiento de todos los reinos, tierras 
y señoríos que son por el mundo, que escribió un franciscano 
español á mediados del siglo XIV (2), compendio geográfico 
del orbe entonces conocido, comprensivo de regiones que se 

(1) La Cosnwgrapliia y Geograpliia del S. ílierouimo Ciirava, Tarraconés, 
En la qual se contiene la Descripción de lodo el mundo y de sus parles, y par­
ticularmente de las yndias y tierra nuera. Islas de España y de ¡as otras par­
tes del mundo, con la navegación, longitud, latitud, grandeza y circuito de 
todas ellas En .Milán, 1556, y en Venetia por Lordan Zileti y su compañero. 
MDLXX.. En .1.° 

(2) Lo sacó á luz con anotaciones y comentarios D. Marcos Jiménez de la Es­
pada en Madrid, 1877. 
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han creído descubiertas y t rans i tadas en t iempos muy poste­
r iores , y de interés preferente en las afr icanas; Andanzas e 
viajes de Pero-Tafur por diversas partes del mundo ávidos, 
relación de las ocurrencias y observaciones de un cortesano de 
D . Juan II, noble, rico é instruido que no recor r ió tantos países 
como Clavijo; Italia, J u d e a , Ch ip re , Egip to , F r i g i a , Grec ia , 
T a r t a r i a , Suiza , Alemania , F l a n d e s , Borgoña , pa íses , en 
v e r d a d , menos incógni tos , pero que los describió mejor , na­
r rando cuanto indagaba ó descubría por sí mismo, haciéndolo 
con entera verdad y amenizándolo con tradiciones legenda­
rias ó históricas, en estilo, no ya conciso y monótono como el 
del franciscano anónimo, antes bien, movido, in te resante , de­
licioso en opinión autorizada; merecedor de compart i r con el 
Diario del embajador de D . Enr ique III el principado de nues­
t r a l i te ra tura geográfica del siglo X V , digno preludio de la 
del siguiente (1). 

E n la agrupación ent ra la Flor de las historias de Orien­
te , labor de D . F r e y Juan F e r n á n d e z de H e r e d i a , i lustre 
caballero a ragonés , g r a n Pr ior de Castilla y de San Gil, maes­
t r e de la orden de San Juan en Je rusa lem, noble por la cuna, 
gal lardo por los hechos, docto por los estudios, aplaudido por 
sus le t ras , quien, al decir del Sr . A m a d o r de los Ríos (2), di­
vidió la obra, que manuscr i ta se gua rda en la l ibrería del Es­
corial, en dos pa r t e s , t r a t ando en la p r imera de los reinos y 
t ie r ras de Or ien te , en situación geográf ica , g e n t e s , costum­
bres , r i tos , ceremonias , sucesión de los emperadores y r eyes , 
3? dedicando la segunda pa r t e á la T i e r r a S a n t a , con funda­
mento en la Grant conquista de Ultramar. Comprendió en el 

(1) Don Marcelino Menéndez y Pelayo, Prólogo d la Historia de la Literatu­
ra española de Fit&maurice-Keily, Madrid, 1901. 

Las andanzas c viajes de '.Pero Tafur exhumó también el referido D. Marcos 
Jiménez de la Espada , publicándolas con copiosas i lustraciones en el tomo VII I 
de la Colección de libros españoles raros ó curiosos, Madrid, 1S74. Tradujo la 
pa r t e re la t iva á los viajes por el Imperio alemán el Doctor Kcnrad Haebler con 
tí tulo de Peter Tafurs in Deutsclien Reiche in den Jahren 1138-1439 en la Zeits-
clirift fur Allgem, Geschichle, etc., 1887. 

(2) Historia crítica de la literatura española, tomo V, Madrid, 1864. 
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texto uno de los monumentos que en este género de escritos 
produjo la Edad Media , El Libro de Clareo Polo, ciudadano 
de Venecia, cuya pr imera versión española br indaba antes de 
acabar el siglo X I V . 

Traducciones latinas, venecianas ó toscanas, por tuguesas , 
catalanas, se hicieron pos te r io rmente , repit iendo la na tura l 
Rodr igo Fe rnández Santae l la , arcediano de Re ina , en Se­
villa, con dedicatoria al Conde de Cifuentes (1); la de F e r n á n ­
dez de Heredia ha permanecido inédita hasta estos días en 
los que rediviva ha salido de la imprenta de Leipzig (2). 

Con mayor aceptación que cualquiera de los impresos, 
circulaba en Castilla, á la vez que el de Marco Polo, el Libro 
de las maravillas del mundo y del viaje de la Tierra Santa 
en Jcrusalem y de todas las provincias y ciudades de las In­
dias, y de lodos los hombres monstruos que hay por el mun­
do y muchas otras admirables cosas, compuesto por Juan de 
Mandavila, E L CUAL ANDUVO TODAS LAS P A R T I D A S D E L 

MUNDO. 

Luciéronse, cuando menos, t r es ediciones en Valencia , en 

(1) Cosmografía introductoria en el libro de Marco Paulo Véneto, de las 
cosas maravillosas de las partes orientales, y tratado de Micer Pogio, floren­
tino. Impreso en Sevil la por Juan Váre la de Salamanca, 151S, en 4.° 

Segunda edición se considera el t i tulado: 
Libro del famoso Marco Polo, veneciano, de las cosas maravillosas que 

vido en las parles orientales; conviene á saber, cu las Indias, Armenia, Ara­
bia, Persia y Tartaria; e del poderío del Gran Can y otros Reyes, con otro 
tratado de Micer Pogio,florentino, c trata de las mcsinas tierras e islas. 

Del t raduc tor y de! libro contiene par t icular idades la Biblioteca Marítima 
de D. Mart ín Fernández de Nava r r e t e , tomo II, pág. 667. 

(2) El libro de Marco Polo. Aus riem veruioclituis des Dr. Herniann Kunst 
nach der Madrider handschrift lierausgegebeu vou Dr. R. Stuebe. Leipzig, 
Dr. Saele, & C", 1902. 

Por las razones antedichas, t ra tando de la Coránica del Caballero Cifar, me 
parece oportuno t ranscr ibi r el párrafo pr imero pa ra que pueda formarse juicio 
de la redacción del castellano a r agonés : 

«Aqui comienza el libro de Marco Polo, ciudadano de Venecia. 
sPr imerament quando hombre cava lga XXX iornadas del g ran t desierto, qui 

se clama el desierto del Lobo, t roba hombre una g ran t ciudat que se clama la 
giudat del Lobo, et aquel desierto dura de t raviesso X X X iornadas et de luengo 
un anyo. E t conviene que hombre lieve con si todo quanto le face menester, car 
no se t roba res de que pueda bevir. Et t robasse una tal maravi l la , que si alguno 
se a tu ra un poco de entre los otros, oyra bozes que lo c lamaran por su nombre.» 
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los anos 1500, 1531 y 1547, que vinieron á ser fuente de re­
creación popular, y se concibe: nada interesa tanto como lo 
desconocido, y nada impresiona al vulgo más que lo revest ido 
ent re maravillosos misterios. L a obra de Mandavila ó sea del 
caballero inglés sir John de Maundeville ó Mandeville, no sólo 
vert ida al castellano, sino también al francés, italiano y alemán, 
después de la aparición original en 1499 cumplía el objeto. Se 
explica por el éxito que surg ie ran imitadores, siéndolo Anto­
nio de Torquemada en el Jardín de flores curiosas, r eper to­
rio de consejas, monstruosidades y casos ex t r avagan te s , dado 
á luz en 1570, en Salamanca, por Juan de T e r r a n o v a , que no 
obstante la calidad de var ios de los cuentos de t rasgos y apa­
recidos, por la gracia de los más , y la natura leza misma de la 
mater ia , consiguió lisonjera acogida; se reimprimió en Casti­
lla, se tradujo al italiano y al francés, y lo fué al inglés por 
F e r n a n d o W a l k e r con el l lamativo título de El Mandeville 
español (1). 

(1) The Spanish Maundeville of Míreteles. London, 1600, en 4.° M. G. Ticknor, 
Historia de la literatura española, edición t raducida por D. Pascual de Gayan­
gos y D. Enrique de Vedia, Madrid, 1851, noticia que, á pesar de habe r l a censu­
rado Cervantes , recurr ió á ella en busca de hechos y a v e n t u r a s fantást icas re­
la t ivas á las t i e r ras de Finlandia é Islandia en la pr imera p a r t e del Persiles. 

En Medina del Campo por Cristóbal Lasso Vaca , año 1599, se hizo edición con 
título de Jardín de Flores curiosas, en que se tratan algunas materias de 
Humanidad, Philosophia, Theologia y Geograplna, con otras cosas curiosas y 
apacibles, compuesto por Antonio de Torquemada . Dirigido al muy i lustre y re­
verendísimo Sr. D. Diego Sarmiento de Sotomayor, Obispo de As torga , etc. Va 
necho en seis t r a tados , como aparecerá en la sexta página de esta obra. 

Consta, en efecto, la obra de seis coloquios, en cada uno de los cuales son in­
terlocutores Antonio, Luis y Bernardo. 

«El pr imero t ra tado es de aquellas cosas que la na tura leza ha hecho y hace en 
los hombres fuera de la na tura l y común orden que suele obrar en ellos; entre las 
cuales hay a lgunas dignas de admiración por no haber sido ot ras veces v is tas ni 
oídas. 

^El segundo, de propiedades de rios y fuentes y lagos y del pa rayso te r rena l , 
y cómo se h a de entender y verificar lo de los cuatro rios que del salen; en que 
par tes de las del mundo habi tan crist ianos. 

»E1 tercero de phantasmas , visiones, t rasgos encantadores , hechiceros , bru­
jas , saludadores, con algunos cuentos de cosas acaecidas, y o t ras cosas curiosas 
y apacibles. 

»E1 cuarto de qué cosa es fortuna, y caso, y en qué difieren, y qué es,dicha, 
ventura , felicidad y constelación y hado: y cómo influyen los cuerpos celestiales, 
y si son causa de algunos daños que vienen al mundo con ot ras cosas curiosas. 

aEl quinto t r a t a de las T ie r ras Septentr ionales y de] crecer y descrecer de 
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Todavía , exclusivamente consagrados á los Santos luga­
res , de los que casi todos los que van nombrados , en a lgún 
modo t r a t an , son de apunta r : el re la to de Romería á la Casa 
Sania de Jerusalem, del catalán OH ver , manuscr i to del si­
glo X V , existente en la Univers idad de Barcelona; el Viaje 
d Tierra Santa, siquier peregr inación por Be rna rdo de 
Bre indenbrach en 1483, t raducido por Mar t ín Mart ínez Dam-
piés , y el del Marqués de Tar i fa , D . Fad r ique Enr íquez de 
Rivera en 1519, del cual Juan de la Encina escribió y publi­
có, independientemente de la relación romanceada , su Triba-
gia ó Vía Sacra de Jherusalem, en verso. 

D e modo que cualquiera de los eruditos que al mediar el 
siglo X V I se propusiera desenvolver y aderezar la vaga 
tradición del Infante D . Ped ro de Por tuga l en lo tocante 

al ver de los atavíos 
e secretos de Levanté , 
sus montes , islas e r íos , 
sus calores y sus fríos , 

podía contar con preparación y material sobrado pa ra el lu­
cimiento de la e m p r e s a , y aun con público dispuesto á cele­
bra r la . 

El compositor del opúsculo pudo también valerse de la 
información oral . En auto procedente del Arch ivo de la In­
quisición de Valencia hay declaración pres tada an te el licen-

los días y noches has ta el venir á ser de medio año y cómo toda aquella t i e r ra 
es habi table y cómo les nace y se les pone el sol y la luna diferentemente que á 
nosotros, con otras cosas nuevas y curiosas. . 

»E1 sexto t r a t a de muchas cosas admirables que hay en las t ie r ras del Septen­
trión, de que en estas no se tiene noticiad-

L a obra fué incluida en el índice expurgator io de 1667, y, según D. Cristóbal 
Pérez Pas to r (La imprenta en Medina del Campo), también en los de 1677 y 
1790. Recuerda este entendido bibliófilo el curioso escrutinio de los libros de Don 
Quijote al ci tar la Historia del invencible caballero D. Olivante de Laura, del 
mismo escritor. «El autor dése libro, dijo el Cura f fue" el mesmo que compuso á 
Jardín de ¡lores, y en verdad que no sepa de terminar cuál de los dos libros es 
más verdadero , ó, por decir mejor, menos mentiroso: sólo sé decir que éste irá 
al corral por disparatado y arrogante .* 
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(1) Copia ín tegra se ha publicado en el Boletín de la Real Academia de la 
Historia. Año 1S85, t. VI , pág . 130. 

ciado Pero Ochoa de Vi l l anueva , inquisidor en la Audiencia 
del Santo Oficio y certificada por el notar io público Juan Ló­
pez, á 15 de Mayo de 1514, consignando que: (1) 

Luis de Is la , judío natural de B u i t r a g o , de oficio hilador 
de seda , emigró de España en julio de 1492 obedeciendo el 
mandato de expulsión genera l de israeli tas. E m b a r c ó para 
A r g e l , desde donde pasó á Venecia y G e n o v a , y al cabo de 
t res años y medio de residencia en ambas c iudades , lo más 
del t iempo en la p r imera , se tornó cristiano y dio vuelta á 
E s p a ñ a , morando sucesivamente en Esca lona , U b e d a , Gra­
nada, Sevilla, Valencia y Al icante . Es tuvo b reve espacio en 
Mazalquivir, desde donde r e g r e s ó á Valencia , pero sin arrai ­
g a r en el pueblo; anduvo por el de Málaga y otros de la costa 
hasta que, huyendo de la pestilencia re inante (año 1506), tomó 
pasaje en Ca r t agena para L i o r n a , y ensayó modos de vivir 
en R o m a , Bolonia, F e r r a r a , Venec i a , Brindisi , Au lona , Sa­
lónica, Andrinópolis , Constant inopla, Kut iéh, Adalia, el Cai­
ro , Alejandr ía , ciudad la últ ima donde quedó ciego por causa 
de ca lenturas . E n este estado se t ras ladó á Ñapóles , Valen­
cia y Toledo, en cuya cárcel esperaba la conclusión del pro­
ceso formado por la Inquisición. 

N o impor taba al Tr ibunal ave r igua r lo que vio é hizo en 
sus la rgas caminatas á t r avés de las t ie r ras de E u r o p a , Asia 
y África; dedúcese , sin e m b a r g o , de la declaración, que por 
todas estas p a r t e s , especialmente en Macedonia , encontró 
muchos españoles que le val ieron, ya dándole ocupación en 
fábricas de sedas que habían implantado , ya utilizándole en 
servicio personal . Al de dos cor tesanas estuvo más de un 
año en Ale jandr ía , y no eran jud ía s , por c ie r to , que así lo 
expresa , añadiendo proceder la una de Vizcaya y la o t r a de 
Ñapóles . 

¡ Qué curiosa relación cabía i lustrar siendo otro el ob­
jetivo! 
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I V . 

F a n t a s í a s . 

Doña Carolina• Michaelis de Vasconcel los , insigne escri­
tora , ya citada, al dar á conocer una t raged ia inédita del Con­
destable D . Pedro de Po r tuga l (1), hijo del Infante del mismo 
nombre , objeto del trabajo presen te , t r a t ando del progeni tor 
á quien por equivocación se había adjudicado la ob ra , y del 
libro en su honra elaborado por «el mayor ar t is ta histórico 
que la Península ha producido en nuest ros días»; esto es, 
por el inolvidable Oliveira Mart ins (2); t emerosa de que por 
la magia de su palabra lleguen á conseguir aceptación y 
a r ra igo las especies arquitecturadas por él respecto á la le­
yenda de las siete partidas, quiso elucidar ráp idamente el 
pun to , haciéndose cargo del opúsculo designado con el nom­
bre de Gómez de San Es teban , en su buen juicio, absurda lu­
cubración , buena cuando más para figurar enixe los libros 
de Cabal ler ías , si su redacción fuera menos prosaica. 

Paréce le que en los últimos decenios del siglo X V I , época 
por justos motivos fecunda en la propagación de pa t r añas 
históricas y en el invento de apócrifos l i te rar ios , es cuando 
la idea de haber corrido el Infante muchas par tes del mundo , 
se hizo l egendar ia , inclinándose á c reer que el historiador 
que inició la t a r ea de vindicar ca rác te r verídico pa ra el 
opúsculo c i tado , fuera F a r í a y Sousa «uno de los mayores , 
si no el mayor fabulista de la historia patr ia», pues se ad­
vier te que después que él lo enunció en sus Comentarios á 

(1) Una obra inédita do Condestavel D. Pedro de Portugal. Publ icada en el 
Honienaje á Menéndcs y Pelayo en el año vigésimo de su profesorado. Madrid. 
1899, 1.1, páginas 637-732. 

(2) El gran a r t i s t a histórico le apellidó el mismo Sr. Menéndez y Pelayo en su 
estudio de la comedia de Lope de Vega El Principe perfecto. 
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Los Luisiadas, en el Epítome historial y o t ras producciones, 
los biógrafos del Infante engas ta ron la fantástica visita á 
T ie r ra Santa y ot ras regiones asiáticas ó africanas como he­
chos indiscutibles en la narración de los viajes reales y efec­
t ivos , invocando el testimonio de la t radic ión, tan to en tra­
tados de l i te ra tura como en obras de historiografía. 

Encuen t ro algo severo el pa rece r de Doña Carol ina , no 
en cuanto al concepto genera l del laborioso historiador por­
tugués que , en pur idad , solía pecar de crédulo y facilitón; si 
en el par t icular de la lej^enda p ropagada en el Au to , L ibro ó 
como quiera l lamarse al profuso folleto popu la r , á cuya in­
vención debió de ser comple tamente ajeno. En el Tratado 
dos descobrimentos de Antonio G a l v a o , publicado en 1563, 
se lee (1): 

«No anno de 1428 diz q foy o Infante dom Pedro a Ingla­
t e r r a , F r a n c a , Alemanha , a casa sancta, & a out ras de aque­
lla bada, tornou por Italia, es teve en Roma & Veneza et­
cétera .» 

F a r í a y Sousa aceptó la indicación con las semejantes , 
mas no dejó de poner a lgún correct ivo á las exageraciones 
del escri tor populachero. Sus palabras en la Europa portu­
guesa, son (2): 

«Estuvo (el Infante) en la cor te del g r a n Turco y en la 
del Soldán de Babilonia, y ú l t imamente en la de R o m a , pon­
tificando Mart ino V Es ta peregr inación, que fué de cua t ro 
años , y r a r a de príncipe de E u r o p a , se hizo tan admirable 
que vino á ser exage rada de algunos escri tores de tal ma­
n e r a , que no se dist ingue lo ve rdadero de lo fabuloso, con 
que algunos creen poco de las relaciones della porque no 
vieron mucho, y todos menos de lo que pudo ser; porque las 
cosas del mundo son rar ís imas Corr ió todas las provincias 
del mundo que entonces eran descubie r tas , no t r a t ando con 

(1) Transcr ipto por el Sr . Sousa Viterbo en su trabajo titulado O Infante 
D. Pedro o das sete partidas. Lisboa, 1902. 

(2) Segunda edición, t. II, pa r te III , cap. I, páginas 325-326. 
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Circes , Polifemos y monst ruos de bien soñadas fábulas, más 
con Pr íncipes y Cor tes y gen tes de var ias policías (1).» 

Demos t r ado queda an te r io rmente cómo la tradición dila-
tadora de las jo rnadas del Infante , mucho antes de los días 
de F a r í a y Sousa, prevalecía ; en lo que sus libros influyeron 
quizá, fué en ex tender la aún m á s , á todas las provincias, á 
lo que en el opúsculo se denomina las cuatro, las siete, Las 
partidas del mundo, frase proverbial desde entonces q u e , si 
no me e n g a ñ o , tiene origen en El libro de las maravillas de 
Mandevil le, pues que en el frontis se halla es tampada . 

F o r t u n a tuvo: general izada desde entonces en la Penín­
sula, nómbrase o das sele partidas á D . Ped ro y por doquiera 
se adopta , inspirando en Italia á Sabbadino la novela 77 fi-
gliuolo del re di Portogalo; sirviendo en España de estribi­
llo (2), que no desdeñan los conspicuos en la l i t e ra tu ra . 

C e r v a n t e s , al escribir las aven tu ras del Ingenioso Hidal­
go, introduce en la de la Cueva de Montesinos la promesa y 
voto «de no sosegar y de andar las siete par t idas del mundo 
con más puntual idad que las anduvo el Infante D . P e d r o de 

(1) Obra ci tada 
(2) Creo equitat ivo recordar lo que de F a r í a y Sousa escribió Lope de Vega 

en su Laurel de Apolo: 

«Y entre m u c h o s cientí f icos supuestos 

E l i g e n á Fan'a 

Q u e en historia y poesía 

S a b e n q u e no p u d i e r a 

D a r l e m a y o r la lusitana esfera, 

A u n q u e de tantos con razón se prec ia 

Q u e p u e d e n e n v i d i a r Italia y G r e c i a , 

C o m o lo muestran h o y tantos escritos 

V e s t i d o s de c o n c e t o s i n a u d i t o s , 

E l o c u c i o n e s , frasis y co lores 

Frutos de letras y de versos l lores. ' . 

Es de adver t i r que Lope era grande amigo del escritor portugués: dicelo el 
Sr . Menéndez y Pelayo (Historia de las ideas estéticas en España, segunda 
edición, tomo III, pág. .510), en semblanza tan donosa como exacta, resumida en 
estos términos: «Era hombre de enorme lec tura , de agudo ingenio, de inmensa 
memoria v de ningún juicio, cuyos escritos parecen una tor re de Babilonia ó un 
laberinto cretense.> 
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(1) Don Quijote, segunda par te , cap. XXIII . 
(2) Cap. IV. 

Por tuga l (1)». G ó n g o r a las parafrasea con buen humor en el 
romance : 

«Recibí vuestro bi l lete , 
dama de los ojos negros , 
con mil donaires cerrado 
y con mil ansias abierto , 
y en fe de los treinta escudos 
que en aquel renglón tercero 
vienen en un «alma mía» 
enmarañados y envuel tos , 
os envío ese inventario 
de las partidas que os debo 
que es como si os enviara 
las del Infante don Pedro.» 

El autor de Estebanil lo González pone en boca de este 
tipo de la vida picaresca, que haciéndola con comediantes era 
descansada «y á costa agena podía ver las siete par t idas del 
mundo, como el Infante de Por tuga l (2).» 

Sin ca rga r en la cuenta de F a r í a y Sousa par t idas de apli­
cación dudosa , figúraseme fácil descubrir en los pigmeos y 
g igan tes de Gómez de San E s t e b a n ; en los cen tau ros , los 
hombres con cara ó voz de p e r r o , los unicornios y los dro­
medar ios , un aire marcado de familia con los de Marco Polo 
y M a n d e v i l l e , no siendo menos notable el parecido del r ey 
de Babilonia, na tura l de Vi l lanueva de la Serena , con el tru­
j amán sevillano de que habla Tafur; del P r e s t e Juan de las 
Ind ias , con el que pintan todos los viajeros, incluso el fran­
ciscano anónimo, p r imero en colocarle definitivamente en 
E t iop ía , á pesar de los informes comunicados por Pian de 
Carpino y Ru i sb roek , y , por ab rev i a r , en t re mil coinciden­
cias, las de las descripciones de la Meca , Monte S ina í , Ar­
menia con el arca de N o é , r íos del P a r a í s o , con lo sabido de 
memoria por los dichos au to re s , especialmente Tafur y Ni-
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(1) E l viaje de Nicolo Contó escribió al dictado Carlos Poggio, secre tar io del 
Papa Eugenio IV, incluyéndolo en su t ra tado De Varielate forlitine urbis lio­
rna'. Fernández de Santae l la lo tradujo al castellano y añadió por apéndice en 
en Libro ríe Marco -Polo, según queda expuesto. 

(2) Las mujeres sin iwmbres, comedia famosa de Lope de Vega Carpió. 

coló de Contó ó C o n t i , cuya relación insertó el pr imero en 
la suya (1). 

D e Amazonas no hay que hablar : era y siguió siendo tenia 
socorr ido: 

«Griegos i lustres, oid 
Un rato la historia atentos 
De esas fieras que buscáis 
Cor tando mares inmensos; 
Esta tierra es Tern isc i ra ; 
Detrás de este monte excelso, 
Corre por arenas de oro 
El T remedon te soberbio. 
Aquí una fuerte ciudad 
Encierra en murado cerco 
Las bélicas Amazonas , 
Y éste es su origen pr imero (2). > 

Que Gómez dedicara espacio á los en te r ramientos y reli­
quias de los b ienaven tu rados ; que diera cuenta de milagros 
repet idos por vir tud de las de Santo T o m á s , Santa Catal ina 
ú o t ro s , se concibe: era tendencia piadosa y nacional. P o r 
aquellos t iempos (1423) había hecho D . Alfonso V de A r a g ó n 
los imposibles á fin de apropiarse el cuerpo de San Luis , 
Obispo de Tolosa , est imando fuera la joya más valiosa del 
botín conseguido en el saco de Marse l la , y casos cual el de 
los soldados del Maese de Campo D . Juan del Águ i l a , agu­
zando el ingenio en Nan te s pa ra sus t rae r un hueso siquiera 
de San Vicen te F e r r e r , ocurr ían á cada paso. T i k n o r , sin 
perjuicio de es t imar la relación del viaje de R u y Gómez de 
Clavijo, superior á las de Marco Polo y Mandevi l le , como 
inspirada por mente más delicada y cu l ta , á fuer de protes­
tan te y racionalista censuraba que hubiera perdido sti t iempo 
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hablando de tales cosas ; pero de ellas se ocupaban casi todos 
los viajeros, y el mismo Marco Polo lo hizo de la tumba del 
incrédulo discípulo de Cristo ( 1 ) , á la que igualmente dedicó 
mención Tafur , y que no carece la memoria de a t rac t ivo den­
t ro de lo maravilloso acredita el hecho de haber preferido un 
l i terato i tal iano, en su relación ex t rac tada del opúsculo de 
San E s t e b a n , la celebración por el P r e s t e J u a n , de la Misa, 
para la cual la mano del Santo Apóstol proveía de vino (2) . 

L a señora Michaélis de Vasconcellos no ponía en duda que 
el glorificador de la ínclita generación de D . Juan I conociera 
perfec tamente las razones valederas para calificar la relación 
de novelesca , ni que se obscureciera á su perspicacia la im­
presión de que el nombrado San Es teban , uno de los doce que 
fueron en la compañía del Infante en busca del P re s t e Juan , 
escribiera mucho más t a r d e , en el siglo X V I , sin haber visto 
cosa de los países que r e l a t a , así como tampoco dejaría de 
sospechar que Gómez fuera á buscar lo positivo de sus des­
cripciones en anter iores escr i tos , cual el de Mandevi l le , con 
el cual rivaliza en p a t r a ñ a s , a t r ibuyendo en seguida , por un 
proceso na tura l , las aven tu ras y maravil las referidas, al pre-
minente en t re los viajeros peninsulares del siglo X V . E n su 
opinión, si Oliveira Mar t ins prefirió, á pesar de todo, aprove­
char el opúsculo suprimiendo lo ev identemente fabuloso, co­
rr ig iendo al au tor donde los elementos exactos lo consentían 
y adicionando lo que , á su en tender , hacía falta, fué porque 
el ideal que le guiaba era dar á su historia la unidad sintética 
y v iva , sin la cual no t rascienden los libros desde las esferas 
erudi tas al t e r r eno abier to ó común de los lectores . P o r amor 
al a r te estima que el g r a n escri tor moderno henchió con hi­
pótesis las g r andes lagunas que en el saber de la vida del In-

(1) Mucho antes manifestaba haber la visitado Wil l ibald , peregrino inglés en 
el siglo A^III, á quien canonizó el Papa León VII ; sólo que la pone en la ciudad 
fenicia de Edisa, mientras que el viajero veneciano la vio en la población del 
mismo nombre del Santo, algo al S. de Madras . 

(2) Gustavo Uzielli, La vita e i tempi de Paolo del Poso Toscanelll, obra 
citada. 
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fante quedan , siguiendo los pasos del ingenuo novelador al 
romancear he rmosamente su i t inerario. 

El aliquando bonus dormitat t iene aplicación más ge­
neral de la que se piensa. Oliveira Mart ins t emer ía despojar 
al héroe de su libro del brillo que pres taba á la figura la pere­
grinación á T ie r ra Santa no prohijando el engendro en que 
se substentaba, y de aquí la resolución de poetizarlo, sin pen­
sar que, no por bella, dejaba de ser la suya ot ra ficción que 
añadir á las fantásticas. 

Hemos de seguir le en la aven tu rada v ía , sal tando con 
pena los comentar ios , las aclaraciones, los añadidos que cons­
t i tuyen la esencial diferencia con el fabuloso impreso del si­
glo X V I y proporcionan encanto al nuevo. 

Discutida b revemen te la opinión de autores coetáneos en 
punto á la fecha en que emprendió D . Ped ro los viajes, Oli­
veira Mar t ins la adelanta al año 1418, el mismo de la conquis­
ta de Ceuta. L levaba el Infante consigo doce compañeros en 
memoria de los doce discípulos de Cr i s to , según declaración 
piadosa del cronista . F u e r o n d i rec tamente á Valladolid, Cor­
te de Casti l la, donde visitaron al Rey D . Juan I I , entonces 
en el período de su minoridad, así como á su amigo y favorito 
D . A lva ro de L u n a , más t a rde Condes tab le , Conde de San 
Es teban y absoluto gobe rnan t e . Tuvo el viajero honrosa aco­
g ida ; recibió presente de 25.000 piezas de o r o , y joya de ma­
yor precio en un in té rpre te ó lengua llamado Garc ía Ramí­
r e z , por su práct ica en la t ín , h e b r e o , t u r c o , caldeo y á rabe , 
útilísima en las regiones que se proponía a t r avesa r . El desti­
no inmediato de la jo rnada era la Cor te del E m p e r a d o r Se­
gismundo de H u n g r í a , en los confines de E u r o p a , ba luar te á 
la sazón de las naciones cr is t ianas , combatido por los turcos . 
Recibido el Infante con los brazos abiertos al ponerse con los 
caballeros de su séquito al servicio del Emperador , obtuvo 
pensión anual de 20.000 florines y el feudo de la Marca de 
T r e v i s o , ducado fronterizo con la Italia oriental . En el año 
s iguiente , 1419, en t ró D . Pedro en campaña contra los husi-
t a s , tomando pa r t e activa en aquella g u e r r a religiosa que en 
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el corazón de Bohemia complicaba la de la invasión mahome­
tana con har tas peripecias, y consumidos cuat ro ó cinco años 
en el las , determinó el viajero cambiar de lugar . 

P resume el Sr . Oliveira Mart ins que con el cansancio y 
monotonía de obscuras batallas lejos de la patr ia , influyera la 
curiosidad de ver en Oriente las provincias á las que los tur­
cos extendían su g a r r a , y quizá el cristiano deseo de visitar 
la T i e r r a Santa , en la decisión del Infante, á la que no dejaba 
de estimular por otro lado la idea de conocer algo de las re • 
giones distantes del P r e s t e J u a n , cuya leyenda corr ía por el 
mundo y aguzaba el ansia descubridora de su hermano Enr i ­
que. E l ' h e c h o es que , embarcado con dirección á Chipre y 
siguiendo el clásico i t inerario de los c ruzados , arr ibó á Nico-
sia , Cor te de los Lusiñanes , donde la Reina lamentaba la de­
r r o t a y prisión en Egipto de su marido H u g o I V . 

E n el suceso descubre el re la tor la pr imera prueba de ve­
racidad del libro de Gómez de San Es teban , que lia sido, dice, 
tenido por fábula, mas que á él le parece admirable hasta 
cierto pun to , lo cual no obsta para que corrija el i t inerario 
original. ¡ Y qué i t inerario el de San E s t e b a n ! Por su lección 
desembarcaron los expedicionarios en Venecia haciendo na­
vegación desde la Península ; pasaron á Chipre y su capital 
Nicaim; s iguieron á Turqu ía , Damasco y T r o y a ; re t rocedie­
ron á Grecia por un desierto que duran te catorce jo rnadas 
no mostraba indicio de población; á lomo de dromedar ios y 
comiendo de su carne se t ras ladaron desde allí á Noruega en 
ocho días, por lo que se entiende ser los jorobados cuadrúpe­
dos tan propios para sa lvar arenales como para cruzar enju­
tos el Báltico y el K a t t e g a t . Vienen después á Egipto de re­
g r e s o , a t raviesan la Arab ia feliz, pasan el Jo rdán y encuén-
t ranse de lleno en el t ea t ro donde se desarrolló el drama sa­
g rado de la humanidad. 

Bien hizo el eminente l i terato por tugués en prescindir 
o t ra vez por completo del tex to que encarecía , subst i tuyendo 
á la pedes t re explicación de ser aquella tierra que mana leche 
y miel, lo que á un espíritu privilegiado, con profundo saber , 
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puede inspirar la epopeya del mundo, teniendo á la vista des­
cripciones ant iguas y modernas (1) . 

Cuenta , pues , magis t ra lmente lo que ha sido y es la t ie r ra 
de promisión, t an tas veces r egada de s a n g r e , introduciendo 
á los viajeros, no desde las regiones h iperbóreas , en las que 
el día no alcanza más de cuatro á seis horas de duración en 
el inv ierno , según el cronista consigna, por más señas , y él 
considera distracción disculpable, sino desde P a t r á s á Cons-
tant inopla , donde p robab lemente , supone , embarcar ían para 
Ale jandr ía , seguir ían al Ca i ro , que muchos l lamaban Babilo­
nia de Egipto y de aquí gnm Babilon al Sultán bahar i ta , 
pasando á Jerusa lem por t ie r ra y camino de las ca ravanas . 

Ofrécele la enmienda ocasión para resumir las historias de 
A m u r a t e s , de Saladino, de Mahomet y también para com­
probar la exaclidao per [cita da narrativa de Gomes de Santo 
Eslevao en pormenores de deformación del cráneo ent re los 
egipcios y de calidades de las rosas de J e r i c ó , si b ien, como 
es de p resumir , no inc l ine á los de subsistencia de la es ta tua 
de la mujer de L o t h , que crece y mengua con la luna (2), ni 
ext iende sus consideraciones con cita de los modernos descu­
brimientos en Or i en t e , como lo ha hecho , con objeto distinto, 
D . Rami ro F e r n á n d e z Valbuena. (3). 

Concluida la jornada la rga de los romeros , to rnaron , cuen­
ta , á Egip to por las s ierras de A r m e n i a , sin que le ocurra 
t ampoco , como comen tador , objeción que hacer á las dificul­
tades con que t ropezaron para aproximarse al A r c a de Noé, 
que estaba cubierta de hierbas y de estiércol de aves . 

Es ta segunda pa r t e de la expedición parece al Sr. Oliveira 

(1) Cita Itinerario da Terra Saricía, etc.; por F r . Panta lcón Daneiro. Lis­
boa, 1536. Segunda e d i c i ó n . - L a terre saiute on dcscript ion topographíquc tres 
particuliere des sainéis ¡icit.x & de terre de Promissiou, etc., par F . Eugéne 
Roger . París , 1646.—Pietro dolía Valle, Viaggi, edición de Venecia, 1661.—Re­
nán, Ilistoire da peu pie d'Israel. 

(2) Benjamín de Tudcla no abona la par t icular idad; al contrar io , refiere que 
si bien tos rebaños que pasan la lamen constantemente , es ta es ta tua de sal re­
crece y se conserva siempre en el mismo estado. 

(3) En su obra Egipto y Asiría resucitados. Toledo 1901, cuatro vol. 
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Mart ins más obscura que la anter ior . ¡ Y t a n t o ! Tiene que 
in te rpre ta r la t raba josamente , admitiendo que subieran por 
el valle del Nilo acometiendo de n u e v o , pero por mejor ca­
mino, la demanda del misterioso P re s t e J u a n , y que alcanza­
ron la ciudad de Assian, ó sea A s s u a n , al ex t remo de la re­
gión inferior del r ío . Desde allí en t ra ron en lo absolutamente 
desconocido: la t raves ía del desier to de Nínive c ree pueda ser 
la de Nubia, y la ciudad de Sabá, Samhara en el litoral del mar 
Ro jo , junto al es t recho de Bab-el-Mandeb. Plubieron de cos­
t ea r este mar por el Oriente hasta el monte Sinaí donde está 
el túmulo de Santa Cata l ina , y en cuya descripción reconoce 
y confiesa que el cronista mezcló lo fantástico con lo verda­
dero , en dosis var iadas . 

El libro de San Es teban ( a g r e g a ingenuamen te ) , dice to­
davía que fueron á la Casa de la Meca á ve r el sepulcro del 
P ro fe t a , y describe los viajes de D . Ped ro á E t iop ía , pin­
tando las t ie r ras del P res t e Juan con los t razos que se encuen­
t ran en los escr i tores de la época. No es creíble que el Infante 
l legara á Et iopía ni que descubriera al P r e s t e , pues hecho 
semejante no podía pasar inadver t ido. Sao evidentes addita'-
mentos do editor do secuto XVI. 

E n el Sinaí acaba , pues , la peregrinación , á lo que le pa­
rece . Don Pedro r e g r e s ó por Egip to , a t r avesando embarcado 
el Med i t e r ráneo ; corrió la Europa de S. á N . l legando, según 
t radic ión, á Dinamarca con objeto de visitar á su ant iguo 
compañero de a rmas en H u n g r í a . De allí se t ras ladó á Ingla­
t e r r a y á F landes ; descendió por H u n g r í a á Venecia , á Roma , 
Chioggia , F e r r a r a , siguiendo por t i e r ra d i rec tamente á Es ­
paña 3' P o r t u g a l , donde descansó de tan prolongada cami­
na ta . 
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V . 

Rea l idad de l o s v i a j e s . 

Debía conocerla bien el Condestable de P o r t u g a l D . Pe­
d r o , hijo del pe reg r ino , quien, al enumera r las v i r tudes de 
su progeni tor escr ibía: 

«Aquel que pasando la g r ande Bre taña y las gálicas y 
germánicas regiones á las de Ungr ia e de Boemia e de Rosia 
pe rv ino , gue r r eando contra los exerci tos del g r a n d Turco 
por tiempos es tovo; e r e to rnando por la maravil losa cibdat 
de V e n e c i a , venido á las ytal icas o esperias provincias escu­
driño e vido las insignes e magnificas cosas , e l legando a la 
cibdat de Quer ino tanjo (sic) las sacras reliquias , r epor tando 
honor e grandissima gloria de todos los principes e re)mos 
que vido». 

Es te b reve resumen t ranscr i to por la señora Michaelis de 
Vasconcel los , le ha servido de base en la jus ta y elevada crí­
tica que hizo del libro Os filhos de D. Joao I. L a marcha por 
I n g l a t e r r a , F r a n c i a , F landes y Alemania á H u n g r í a , y de 
allí por Italia á España , está comprobada por los documentos 
que de aquella edad se conocen; solamente de la en t rada en 
Rusia (quizá Prus ia ) no hay constancia. E n los que reg is t ran 
hechos del tornaviaje se indica con repetición venir"el Infante 
de visitar al E m p e r a d o r Seg ismundo; mas ni una sola pala­
bra t ienen de referencia á Constantinopla, Chipre, Tierra 
Santa, Meca, Abasia, Cairo ú otra cualquier región africa­
na ó asiática. 

Con relación al t iempo empleado en las expediciones, ob­
serva Doña Carolina que cada uno de los que las contaron lo 
fué extendiendo á su g r a d o , poco á poco, desde t res ó cuatro 
hasta doce a ñ o s , y que Oliveira Mart ins cast igó apenas á la 
leyenda sin ext i rpar la . 
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Se pueden seguir los pasos del viajero á t ravés de E u r o p a 
desde 1425 á 1428, período res t r ic to dentro del cual no ca­
bría la soñada expedición á O r i e n t e , y repi te que no se ha 
descubierto ninguna escr i tura que pruebe la estancia del In­
fante de Por tuga l en el extranjero duran te los años 1418 á 
1424, por lo con t ra r io , existe en la T o r r e do Tombo una clo­
nación hecha por D . Juan I en favor de su segundogéni to 
que acredi ta la permanencia de éste en la patr ia hasta fines 
de 1420. El propio diploma imperial por el que Segismundo 
le confirió (en Constanza en 1419) la Marca T rev i s ana , prue­
ba que en el acto de esta memorable acción, mal in te rpre ta­
da , seguía todavía en t re los suyos. 

Sábese , y el propio Oliveira Mart ins suministra datos pre­
cisos, que el viajero se hallaba en Ing la t e r r a por San Miguel 
de 1425, probablemente después de prolongada demora en 
Oxford y en P a r í s ; que a t ravesó por F landes de 22 de Di­
ciembre del mismo año hasta fines de enero de 1426, tocando 
en O s t e n d e , U d e n b u r g , G a n t e y Brujas . En 1426 y 1427 asistió 
á la cor te de Seg i smundo , batal lando cont ra los turcos . En 
la p r imavera del año inmediato fué obsequiado en Venec ia , 
desde donde , por Chioggia , F e r r a r a y P a d u a , llegó á R o m a , 
hallándose en esta capital el 16 de mayo . De Italia marchó 
pa ra Barce lona , donde aparece en Julio. De túvose poco en 
A r a n d a del D u e r o , en la cor te de su primo D . Juan II y co­
loquios con D . A lva ro de L u n a , y en Peñafiel celebró en t re ­
vista con el R e y de N a v a r r a . E n sept iembre de 1428 se ha­
llaba de r e g r e s o en Coimbra al ce lebrarse los festejos del 
casamiento de D . D u a r t e con Leonor de A r a g ó n , contra­
yendo en principios de 1429 su propio consorcio con hija del 
último Conde de U r g e l (1). Es to es todo. 

Po r diferentes conductos , explorados los más por el repe­
tido Sr . Oliveira Mar t in s , consta haber sido condecorado el 
Infante , en I n g l a t e r r a , con las insignias de la orden de la Ja-

(1) La elegante y escrupulosa escr i tora cita los documentos que dan testimo­
nio de todos estos hechos. 
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r r e t i e r a ; que en F landes asistió á un torneo en Buerch ; que 
en Gan te se hospedó en el palacio del Duque de Borgoña ; que 
envió la rga carta á su hermano D u a r t e desde Brujas. L legó 
á Venecia llevando consigo lucido cortejo de 300 caballeros, 
y recibido y alojado reg iamente por el D u x , acep tó , en t re 
diversos presen tes , un ejemplar manuscri to del libro de Marco 
Polo con otros de car tas geográl icas muy est imadas. 

Menciona Oliveira Mart ins ent re diversas venecianas la 
del mallorquín Valseca (1); Antonio Galvao lo hizo de im 
mapamundi que contenía todo el ámbito de la t ierra y en el 
que el es t recho de Magallanes se nombraba Cola del Dra­
gón y el Cabo de Buena Esperanza Frente de África (2), de­
nominaciones copiadas á la letra por F a r í a y Sousa, lo mismo 
que la afirmación de haber servido la p in tura al Infante don 
Enr ique para la empresa de sus descubrimientos (3). 

Una Bula del Papa Mart ín V concediendo á los Reyes de 
Por tuga l el privilegio de poderse ungir so l emnemente , lo 
mismo que los de Franc ia é I n g l a t e r r a , a tes t igua la presen­
cia de D . P e d r o en Roma y en Quer ino , comprobándola en 
Padua la autént ica de reliquias de San Antonio que obtuvo 
y trajo. 

El S r . Gus tavo Uziell i , con referencia de otros au tores 
i ta l ianos , cuenta que el Infante D. Ped ro fué á Florencia en 

(1 ) Una de este cartógrafo firmada en Mallorca en 1439 y que al respaldo tiene 
escrito Qucsta ampsa, pesse di geografía fu págala da Americo Vespuci XCCC 
ducal i de oro di marco, se conserva en Pa lma de Mallorca en la biblioteca del 
Sr. Conde de Montenegro. 

Conviene recordar que otra ca r ta de Macía de Viladestes construida en 1413 
que se guardaba en la Cartuja de Valdeeris t i , cerca de Segorbe, según la des­
cripción hecha por el obispo Amat , representaba al Pres te Juan con mitra dora­
da, poniendo debajo: 

' P r e s t e Juan per la gracia de Deu iermen la fe de Jhsx t . e per instigacio e per 
molts miracles aqui [ets per mon senyor S. Tomas Aposto!, al dia de vuy es hon­
rada la sua sepul tura; c sapiats que el a tan gran poder que negú de si no li poria 
teñir camp, sino que el enbargen descrt de sa lvages que i es e a l t res montanyes 
que Ii sont entorn de la sua {rentera, en que stan moltes e d ivers bisiies leves.> 

Véase BOLRTÍX DK I.A SOCIKDAD GEOGRÁFICA DI: MADRID, año 188-1, tomo XVII , 
página 235. 

(2) Sousa Viterbo, O Infante D. Pedro. 
(3) Europa portuguesa, tomo IT, pág . 835. 
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este viaje de Venecia con objeto de acordar un t ra tado de 
Comercio que , en efecto, se firmó con g r a n ventaja de la Se­
ñor ía , y ésta alojó espléndidamente al huésped y le honró 
con espectáculos en que se gas t a ron más de 2.000 florines de 
oro (1). 

El paso por Barcelona y Peñafiel , cerca de Valladolid, 
consignado está por los cronistas del t iempo. Documentos 
históricos son, pues , los que responden á la frase entusiasta 
de Oliveira Mar t in s , Vira, pode dizer-se, o mundo inteiro. 

V I . 

Mil a ñ o s a n t e s . 

V I A J E S D E LA MONJA E T É R E A . 

El l i terato italiano Sr . Gamurr in i , descubrió en Arezzo y 
dio á luz en 1884, relación incompleta, pero in te resante , de un 
viaje hecho en peregrinación á T i e r r a S a n t a , á mediados del 
siglo I V . F a l t a b a n al original encontrado las pr imeras y últi­
mas hojas, en las que es de presumir constara el nombre del 
autor ; en las res tan tes , escri tas en latín, si vu lgar é ingenuo, 
no desprovisto de a t rac t ivo , tal nombre no aparece , advir t ién­
dose tan sólo por el texto haber sido t razadas por mano de 
una religiosa que, par t iendo del ex t remo occidental del impe­
rio romano, de provincia l indante con el mar , no designada 
t ampoco , se encaminó hacia el opuesto confín de Or iente , 
ávida de conocer los lugares sagrados de que hablan el An-

(1) Gustavo Uzielli. Paolo dal Pozzo Toscanelli, iniziatore delta scoperta 
d'America. F i renze , 1892; en 8.°—Es obra dist inta de la citada anter iormente y 
en ella ex t rac ta también el opúsculo de San Es teban , según edición de Valencia, 
sin año de la impresión, y t í tulo, Historia del Infante D. Pedro de Portugal, en 
la que se refiere lo que le sucedió en el viaje que hizo cuando anduvo las siete 
partes del mundo, compuesto por Gomes de Sant is tevan, uno de los doce que 
llevó en su compañía el Infante,—En 4 . ° , 28 páginas. 



V I A J E S D E L I N F A N T E D. PEDRO D E P O R T U G A L 41 

t iguo y Nuevo Tes t amen to , é instada por ardoroso celo á re­
verenciar los . 

Empleó la viajera unos cua t ro años en r e c o r r e r á Pales­
t ina, Siria y Asia Menor; hizo mención de visitas á Capado-
cia, Galacia, Bitinia, Ant ioquía y Calcedonia, sin que aparez­
ca la del p r imer t r ayec to desde E u r o p a , que quizá contuvie­
r a n también los folios pr imeros . L a comparación que al a t ra­
vesar el Eufra tes le ocurrió con la impetuosa corr iente del 
Ródano , hace razonable la presunción de haber realizado el 
viaje de ida por la Galia y N o r t e de Italia hasta Constantino-
pla. E n lo que no cabe duda es en haber cumplido su plan 
l legando á los términos de Mesopotamia, á la f rontera de 
Pe r s i a , consideradas sus propias p a l a b r a s , modo ibi accessus 
Romanorum non est, totum enim illiid Persae tenent. 

L a s indicaciones de buena acogida por doquiera, de salir 
á su encuent ro clérigos y obispos que se complacían en acom­
pañar la , servir la de gu ías é i lustrar sus observaciones; el ho­
menaje de los monjes colmándola de elogios y bendiciones; las 
honras t r ibutadas por los gobernadores de las fortalezas, p re ­
surosos en p roveer la de escolta de soldados al t rans i ta r por 
vías poco seguras ó parajes infestados de malhechores , reve­
lan en la ex t ran je ra señora de alto r a n g o , culta, p ro teg ida y 
r ecomendada de personajes de la cor te imperial . 

¿Quién e r a , pues , la incógnita romera? 
Discurr iendo el Sr . Gamurr in i sobre el pa r t i cu la r , y exa­

minando las Memorias del t iempo re la t ivas á Galia y á Espa­
ña, de donde pre fe ren temente cabe suponer la procedencia de 
la religiosa, creyó poder identificarla con la b ienaventurada 
Silvia, he rmana del aquitano Rufino, por entonces (hacia el 
año 383) persona de influencia en Constantinopla, encabezan­
do en consecuencia el f ragmento manuscr i to de Arezzo con 
el título de Sancta Silviae aquitainae peregrinatio ad loca 
sánela. 

Acep tada la hipótesis en carencia de o t r a , por los datos 
que la relación del viaje ofrece acerca de los lugares del culto 
cr is t iano, l i turgia y disciplina eclesiástica en J e ru sa l em, de 
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filología, de etnología, de cuestiones curiosas de la ant igüe­
dad, cautivó el escrito la atención de los doctos y de él se hi­
cieron ediciones comentadas en Rus ia , I ng l a t e r r a , Aus t r i a , 
Estados-Unidos de Amér ica , y con más abundancia crítica en 
Alemania . Se reconoció que en o t r a exposición l i teraria de 
P e d r o , diácono del siglo X I I , Liber de locis sanctis, publica­
do por la Academia Real de Viena , se hacían, no sólo refe­
rencias claras á la peregr inación aludida, sino que se amplia-, 
ban sus i t inerarios nombrando parajes di ferentes , en su nú­
mero Ana to th , T h e r n e , Cariadiarim, E b r a n , Jer icó , E m m a u s , 
Naim, Nazare t , Siquem, Tiber iades , Gelboe y Silo. 

Pasado tiempo en este estado de la invest igación, el exa­
men de un Códice de los del Escor ia l , ha producido luz bas­
t an te para modificar las p r imeras suposiciones y a t r ibuir la 
relación del viaje á distinta personal idad , con copia de razo­
nes que dificultarán mucho la contradicción si otros documen­
tos de comparable autor idad no se descubren. 

Corresponde al R v d o . P . D o m . Mario F e r o t í n , de la abadía 
de F a r n b o r o u g h , la demostración, si así puede decirse, de haber 
sido una española, abadesa ó simple religiosa nacida en Gali­
cia, á orillas del A t l án t i co , la ve rdade ra au tora de la Pere-
grinatio ad loca sánela. Pe r t enéce le el descubrimiento del 
nombre , pa t r ia , calidad y circunstancias de la intrépida expe­
dicionaria explicadas en rec iente estudio (1). 

E l Códice escurialense referido (s ignatura a, II , 9.) de la 
e ra 992, ó sea año 954, fué donado por D . J o r g e de Be te ta al 
R e y Fel ipe II , quien mandó gua rda r lo donde está . Una copia 
confrontada cuidadosamente por el R v d o . P . Ambros io Anto-
lín, bibliotecario del Monaster io , y test imoniada con fotogra-

(1) Le vevitable auíeur de la Peregvinatio Silviae. La vieyge espagiio/e 
Etheria, par Dom. .Marius Férot in , O. S. B. de l 'Abbaye de Fa rnborough . Revue 
des questions hisloriques. Par í s , 1903. 

E l autor hace reseña bibliográfica de las publicaciones á que ha dado origen 
la pr imera del Sr. Gamurr ini , y con g ran erudición desarrol la el estudio de las 
cuestiones que en t rañan has ta finalizar la demostración dicha, con la que confor­
ma, empleando especulaciones distintas, el Rvdo. P . Dom. A. L a m b e r t . d e la aba­
día de San Martín en l-].erck-la-Ville (Limbourg). 

http://Lambert.de
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fía del folio p r i m e r o , ha servido al Sr . F e r o t í n , aunque no 
sola, pues el Códice le parece ser el mismo encontrado en 
Oviedo por el cronista Ambrosio de Morales duran te el viaje 
que hizo á las iglesias de L e ó n , Galicia y A s t u r i a s , y no es 
único: el P . F ló rez conoció dos t raslados cuando menos ; uno 
de Car racedo sin fecha; otro del cabildo de Toledo, escrito en 
902, comunicado por el P . Burr iel , que ac tualmente existe en 
la Biblioteca nacional. 

Contiene el volumen diversas producciones de Vale r io , 
monje solitario del Vierzo (Burgidense terriiorium), cuya 
vida estuvo dedicada á la contemplación, al estudio y á la en­
señanza cr is t iana, y en t re aquéllas se nota una epístola en 
elogio de la beata E t é r e a , ev identemente la pe regr ina á Tie­
r r a Santa de que vamos t r a t ando (1). 

Comparados los textos , adviér tense var ian tes ocasionadas 
probablemente por escasa fidelidad de los copis tas , que alte­
r an el nombre de la pe regr ina en las formas E the r i a , Echer ia , 
Eiher ia y Ege r i a , dicción, la úl t ima, repet ida en los catálogos 
de manuscri tos de San Marcial de L imoges , redac tados en el 
siglo XI I I . El P . F e r o t í n se inclina á elegir con preferencia 
en t re las lecciones, que en suma sólo a l te ran la segunda le t ra 
del nombre , la de E ther ia , que hoy se escribiría en castellano 
E t é r e a como der ivada de é ter , equivalente á Cielo. 

Objeto de la epístola laudatoria del eremita V a l e r i o , era 
p resen ta r y ofrecer á la consideración de los monjes leoneses, 
el ejemplo elocuente de una débil doncella cuyo tesoro rico 
de fe, de caridad, de esperanza 3' de t emor de Dios, no men­
guó en los mares tempestuosos ó en los arenales desier tos , ni 

(1) Hál lase la epístola al folio IOS en la numeración pr imit iva del Códice del 
Escoria l , y la da ta de éste se declara al 132 diciendo: In lesu Ctiristi nomine 
explicitus esl codix (sic) iste a notario loannes indigno in era DCCCCet nona­
gésima secunda idas Martias, regnante rex Ordonio in Legioue, comitcni 
vero Fredenando Gundisalbiz in Castella. 

Empieza el texto: Incipit vita et epístola beatissimae Etherie laude con­
scripta fratrum Bergendensium a Valerio conlala. 

Acaba: Finit. Expiicit epístola de laude Etheria virginís. 
L a publicó el P. Flórez en La España Sagrada, tomo XVI , 2.'"1 edición, 1787, 

páginas 366-370. 
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en modo alguno le afectaron la corr iente de los r íos , la aspe­
reza de las montañas , el implacable furor de tr ibus impías, la 
fatiga, la intemperie , la privación de toda comodidad, debien­
do causar rubor á los hombres el r ecuerdo de esta v e r d a d e r a 
hija de A b r a h a m adquiriendo para su cuerpo delicado la re ­
sistencia del hierro con sólo el pensamiento de recompensa; 
que en absoluto renunció al descanso t e r rena l por alcanzar 
la palma de la victoria en el reposo e t e r n o ; que se hizo vo­
luntaria pe regr ina en el suelo á fin de part ic ipar de la heren­
cia del reino celestial. 

Al desarrol lar la tesis , teniendo sin duda á la vista el es­
crito original de E t é r e a , amplía en su car ta el f ragmento pu­
blicado por el Sr. Gamurr in i , contando cómo la expediciona­
ria, caminando á los confines del mundo, visitó los lugares del 
nacimiento, de la pasión y de la resurrección del Sa lvador . 
Con audacia singular — dice — corrió provincias, visitó ciuda­
des , escaló mon tañas , proponiéndose o ra r ante los sepulcros 
de los már t i r e s . Quiso ver los monaster ios famosos de Tebai­
d a , l legando á las «ergás tu las» de los anacore tas . Siguió á 
t r avés de Egip to los movimientos del pueblo h e b r e o ; admiró ' 
las maravil losas construcciones de aquellas ciudades; Alejan­
dría , Rameses , Menfis, Eliópolis; las condiciones de la t i e r ra 
de Gesen, la fertilidad de las r iberas del Nilo Ascendió á 
la cima elevada de Sinaí , sosteniéndola el a rdor de su fe; su­
bió asimismo al monte Nebo (Nabcui), desde el que Moisés 
avistó la t i e r ra de promisión antes de ser a r r eba tado por los 
ángeles; al F a r a n , al H e r m o n , al Tabor , á los que en la cum­
bre tenían iglesias ú ora tor ios . E n Sedima (la ant igua Salem) 
e mos t ra ron las ruinas del palacio de Melquisedec; en el Jor­
dán, en las cercanías del Mar M u e r t o , vest igios venerab les . 
Contempló en H a r r a n la es tancia del p a t r i a r ca ; en Edesa 
(Orfa) las sepul turas del Apóstol Santo Tomás y del Rey 
A b g a r ; en Seleucia la de San ta Tecla . 

Por ab rev i a r , pensaba Valer io que su heroína conoció (o-
tius muncii itinera ; que llevó á cabo el inmenso t rayec to del 
orbe (intrépido cor de inmensum totius orbis arripuit iter), 
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(1) Flórez , La España Sagrada, tomo XV, segunda edición, pág . 374 

expresiones que en su t iempo pudo t r aza r con ha r t a más razón 
que el Sr . Oliveira Mart ins la de Vira, pode diser se, o mun­
do inteiro, aplicada á su objetivo, el infante D . P e d r o de Por­
tugal . 

No poco ensancha la epístola valer iana las noticias conte­
nidas en el manuscr i to de Arezzo , mas si bien s irve pa ra con­
firmarlo con la conformidad en la da ta , en el punto de par t ida 
3' a lguna de las e tapas , mues t ra ser escasos todavía los datos 
re la t ivos á los viajes de E t é r e a , y que eran muchos más los 
ex t rav iados ó perdidos. F a l t a n los de las navegaciones ' , los 
re fe ren tes á las caminatas por Eg ip to , la Península a ráb iga , 
Idumea y Asia menor ; el de vuel ta desde Constant inopla á 
esta pa r t e con objeto de buscar en Efeso las huellas de San 
Juan evangel is ta ; la narración de encuentros azarosos con sa­
r racenos 3' malhechores ¡saurios; falta, en fin, la correspon­
dencia enviada á sus he rmanas de religión en E s p a ñ a , con 
pormenores suprimidos en la descripción del viaje, de todo lo 
cual quedan referencias ó alusiones en los folios conocidos y 
más hacen sent i r la desaparición de los complementar ios . 

Sospecha el P . F e r o t í n que la viajera no r e g r e s a r í a á su 
r e t i ro , y que de hacerlo no sería para vivir en paz, pues inva­
dida la Península en 409, poco t iempo bastó á los alanos, ván­
dalos 3' suevos para devas ta r l a , des t ruyendo vidas y vivien­
das: ¡qué mucho que los papeles escritos tuvieran igual suer te ! 

También conge tura que habiendo nacido en la región No­
roes te de España el g r a n Teodosio y l levado la familia á 
Constantinopla al ser elevado al solio imperial de Or iente , 
pudo t ener relación de parentesco ó de amistad con la rome­
ra , y que en otro caso la a r r ibada á Bizancio de una conte­
r r á n e a de sus condiciones poco después del año 380, bas t a r í a 
pa ra que en aquella cor te encon t ra ra -p ro tec to res . 

Opor tunamen te recuerda el erudi to invest igador que visi­
t a ron á Palest ina en aquellos días el cronista Idacio 3' los pres­
bí teros Avi to y P . Orosio (1). 
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V I L 

El o p ú s c u l o de G ó m e z de S a n E s t e b a n . 

A título de curiosidad recrea t iva t ranscr ibo , al acabar , la 
obra at r ibuida á uno de los compañeros del Infante D . P e d r o 
el de las P a r t i d a s , que anduvieron con él á las v e r , no como 
apareció en el siglo X V I y al público br indaban los ciegos 
vestidos con gregüescos y jubón, sino como ha llegado á nues­
t ros días, en los que remozado el estilo, cor regidas , aumenta­
das ó disminuidas las maravil losas ocurrencias del viaje, 
continúan colgándolo del cordel en ferias y mercados de p ro ­
vincia, vendedores de capa y de g ramát i ca p a r d a s , sin los 
g rabados de m a d e r a , los frontis y colofones, galas del a r t e 
primitivo t ipográfico, sust i tuidas por g rose ra s viñetas. 

L a s mues t ras adjuntas corresponden á las dos úl t imas edi­
ciones que conozco; de Madrid la u n a , en 1893; de Po r to la 
compañera , de 1882 (1). L a reproducción en páginas pa readas 
consent irá apreciar á p r imera vista las diferencias y t ene r en 
cuenta la declaración de ser los pe regr inos vasallos del R e y 
de Castilla y de León; la circunstancia de es tar enderezada á 
D . Juan l l la ca r ta del P r e s t e J u a n , con todas las demás de 
redacción que indujeron al Sr . Oliveira Mart ins á admitir que 
por autor castellano debió de es tar escrito el original. 

(1) Débola á la buena amistad y deferencia del Sr . Sousa Viterbo, repetida­
mente citado. 
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HISTORIA 
D E L 

INFANTE DON PEDRO DE PORTUGAL 
[ I LA QUE SE-REFIERE LO QUE LE SUCEDIÓ E» EL VIAJE QUE HIZO ALREDEDOR DEL HUNDO 

ESCRITA POK 

G Ó M E Z D E S A N T I S T E B A N 

Uno de los que llevó en su Compañía. 

Madrid.—Despacho:" Hernando, Arenal, 11.—1893. 
( T r e s pliegos, 24 páginas).—Es propiedad. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Cómo-el infante D. Pedro de Portugal se partió de la villa 
de Bar celos á tomar la bendición de su padre, con designio 
de ver todas las partes del mundo, y de cómo dio principio 
á sil jornada. 

El infante D . Pedro fué hijo del r ey D . Ped ro de Por tu­
gal , p r imero de este nombre . Deseaba con ansia r eco r re r el 
mundo y ver cuanto en él habia. Dominado ún icamente por 
tan irresistible deseo, de te rminó, pues, emprender este viaje, 
pero no quiso hacerlo sin recibir antes la bendición pa te rna l . 
Hizo preveni r lo necesario, eligiendo doce de sus mejores 
criados que le acompañasen en tan dilatada como ar r iesgada 
expedición. Salió de la villa de Ba rce lós , donde res idía , 
dirigiéndose á la cor te , y habiéndose presentado á su padre y 
manifestado el designio que le conducía, le pidió su beneplá­
cito y bendición pa ra emprender aquella jo rnada . Mucho lo 
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LIVRO 
no 

INFANTE D. PEDRO DE PORTUGAL 

2 . a cdi£ño da Bibliotheca pai-a o poro. 

V e n d e - s e na üvraria de J. E. da Cruz, Coutinho, 1882. Porto. 
Iniprensa Commercial , Rúa dos L a v a d o u r o s , 16. 

De como o Infante D. Pedro de Portugal partiu da villa 
de Barcellos, para ir ver as setc partidas do mundo. 

O infante D . Ped ro foi fllho d'el-rey D . J o a o , o pr imeiro 
d 'es te n o m e , o qual era conde de Barce l los , e foi muito dese-
joso de ver t é r r a s . Tendo de terminado ir ver as sete par t idas 
do m u n d o , sahiu um dia á t a rde com os seus , es tando em 
Barcel los , que foram sete d ias ; depois de te r companhia pa ra 
saber as par t idas do mundo, entao se lhe offereceram muitos 
pa ra ir com el le , mas nao quiz levar comsigo senao doze 
companhei ros , em lembranca dos doze Apos tó los , com elle 
t r e z e , como Nosso Senhor Jesús Chris to com os seus discí­
pulos. Par t imos de Barcellos, para pedir licenca a el-rei de 
P o r t u g a l seu p a i , que lhe pezou muito de que seu filho qui-
zesse passar aquellas pa r t e s : mas emíim lhe deu licenca com 
muito g r a n d e t r i s t eza , e lhe deu doze mil pegas d 'ouro. 

0 O J A L A H B O U A S S f í E P A R T I D A S D O M U N D O 
FF.ITO POR 

G O M E S D E S A N T O E S T E V A O 
Um dos doze que foram na sua companhia. 
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sintió el r e y por ver se iba á exponer á un viaje tan la rgo y 
peligroso; pero no pudo menos de condescender á los ruegos é 
instancias que le hizo su hijo; y después de haber le prodigado 
los sabios y saludables consejos que le dictó su prudencia , 
dispuso que le e n t r e g a r a n veinte mil doblas de oro y una 
porción de joyas de inestimable va lo r , despidiéndole con su 
bendición. 

Pa r t ió en seguida el infante pa ra Valladolid á despedirse 
de su primo el r ey D . Juan II de Casti l la , quien apenas supo 
de su l legada salió á recibirle; y en te rado de la intención que 
l levaba , mandó darle cien mil escudos de oro y un faraute ó 
in té rpre te de lenguas que le acompañase en su j o rnada , lla­
mado Garc ía Rami rez , después de lo cual se despidieron afec­
tuosamen te , y el infante dio principio á su deseada empresa . 

Aquí principia la relación de Gomes Santisieban. 

Salimos de Valladolid todos juntos con dirección á Lisboa, 
donde permanecimos cinco dias aguardando viento favorable 
pa ra da r á la vela con una f ragata maltesa , donde debiamos 
embarca rnos , cuyo viaje hacia á la ciudad de Venec ia . E n 
efecto, dimos la vela pa ra aquel p u e r t o , al que a r r ibamos con 
toda felicidad, siéndonos admirable ver que tan famosa ciu­
dad es tuviera construida con la mayor he rmosura 3̂  unifor­
midad sobre islotes en medio del m a r , por cuyas calles pasa 
el a g u a , }' en las cuales se adver t ían var ias góndolas que 
servían pa ra t rans i ta r de unos edificios á o t r o s . Es t a ciudad 
está en los dominios de I ta l ia , á quien per teneció en o t ro 
t iempo; luego después se hizo independiente con gobierno 
republicano. E n el dia pe r t enece o t ra vez á los Es t ados de 
Italia. 

A los nueve dias nos volvimos á e m b a r c a r en un navio 
holandés que salió pa ra Chipre , á donde l legamos sin contra­
tiempo alguno que sea de con t a r , después de veinte 3̂  siete 
dias de navegación. Nos dir igimos á la ciudad de Necaim, 
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De como o Infante D. Pedro foi a Valhadolid 
fazer reverencia a el-rei de Castella seu tio. 

D'alli par t imos pa ra Valhadoliz a fazer reverenc ia a el-
rei D . Joao o segundo de Caste l la , e como el-rei soube que 
seu sobrinho quería passar a l evan te , pa ra saber as par t idas 
do mundo , teve mui g r a n p r aze r , e mandou-lhe dar vinte e 
cinco mil pegas , e deu-lhe um lingua que se l lamava Garda 
Ramires, o qual era prát ico no la t im, g r e g o , hebra ico , chal-
deo , t u r c o , a rab io , indiano, e out ras ma i s . O dito Garda 
Ramires t eve g r a n d e prazer por ir comnosco. Fo i el-rei 
acompanharnos até urna legoa de Valhadol id , e alli se des-
pediu d'elle o infante D . P e d r o . 

De como e infante chegou d cidade de Venesa, 
e alli nos embarcamos. 

L o g o fomos nosso caminho direito á cidade de V e n e z a , 
vendemos as cava lgaduras em um lugar per to da cidade, em­
barcamos em urna ñau na qual passamos até ao reino de Chy-
p r e , e alli fomos fazer reverenc ia á ra inha da cidade de Ni-
cocia, á qual es tava mui t r is te por seu mar ido , que o t inham 
preso os t u rcos , e dissenos: « A m i g o s , de que ge racao sois?» 
Fal lou Garda Ramires, e r e spondeu : «Somos vassallos d'el-
rei de L e a o de H e s p a n h a , e en t re nos vem um seu p á r e n t e . » 
Disse á r a inha : « P r o u v e r a a D e u s . q u e a provincia d'el-rei 
de Hespanha es t ivera per to do nosso senhor io , e nos podé-
ramos soccorrer uns aos ou t ros ; porque assim foram os ini-
migos da fé menos poderosos .» 

De como partimos de C/iypre, d faser reverencia 
ao gran Turco, á cidade de Mandna. 

Alli pedimos licenca para ¡ r a d i a n t e , e fomos á Tu rqu ía , 
á cidade de Mandua, cuidando achar n'ella o g r an Turco , nao o 
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corte de este r e ino , con el objeto de tomar el pase de aquel 
soberano; y puestos que estuvimos á su presencia , quiso ente­
r a r s e de nues t ra procedencia y del objeto del viaje que 
hac íamos ; á lo cual respondió nues t ro in té rp re te que é ramos 
vasallos del r e y de Castilla 3̂  de L e ó n , en E s p a ñ a , 3̂  que el 
objeto que nos conducía por aquellos pa í ses , no era o t ro que 
el de ve r mundo: mucho se a legró de esto el r ey y nos dio 
pase para poder seguir ade lante . 

Habiéndonos despedido, emprendimos e l ' c a m i n o pa ra 
Turqu ía dirigiéndonos hacia D a m a s c o , en donde entonces re ­
sidía el principal soberano, señor de la media luna ó de medio 
mundo , al cual nos presen tamos con el respe to 3- modestia 
debida, haciéndole presente quiénes éramos 3' que íbamos pe­
regr inando ; en te rado de ello mandó pagásemos el t r ibuto 
impuesto á todos los que pasan por sus dominios , reducido á 
dos escudos de oro por cada uno de noso t ros , c i ^ a cantidad 
fué satisfecha al momento 3r se nos dio el salvo-conducto para 
poder t rans i ta r sus provincias , acompañados de exeas ó gení-
z a r o s , con los que pasamos á la g r a n ciudad de T r o y a , que 
fué la más populosa del mundo 3' su fortaleza tan inexpugna­
b le , que sería temer idad de un ejército numeroso querer la 
reducir por la fuerza de las a rmas en el espacio de diez años 
de sitio. Después de haber ent rado en tan dilatada población, 
fuimos conducidos por nues t ros guías á una posada , á cuya 
dueña nos en t r ega ron por su cuen ta : allí permanecimos dos 
dias comiendo en t re otros manjares carne de dromedar io , 
que es la que allí se consume en vez de la vaca y del ca rne ro , 
hasta que avisamos á los conductores queríamos marcha r : 
éstos de nuevo se volvieron á enca rga r de nosotros y salimos 
de la ciudad con dirección á Grecia por un desierto tan áspe­
r o , ye rmo y solitario , que en catorce jo rnadas que hicimos 
no descubrimos el menor indicio de población alguna. 

Al dia quince de nues t ra marcha hallamos un monas te r io , 
cuya comunidad era de unos buenos e rmi taños ; el po r t e ro 
nos recibió con la mayor afabilidad, br indándonos á en t ra r 
en el templo á hacer oración , como en efecto por condescen-
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acharaos. Fomos entao á cidade de Pa t ras so onde elle esta-
va , e allí lhe fizemos r eve renc i a . Pe rgun tou -nos : «De que 
gene racao sois?» Fal lou o l ingua, e'disse que eramos pobres 
companhei ros , e t inhamos vontade d'ir ver todas as provin­
cias e reinos do mundo ; mandou que pagassemos salvo con­
ducto, e nos fossemos com a bencao do Creador . Alli paga­
mos vinte e seis pecas de o u r o , duas por cada u m , e pedin-
do-lhc licenca pa ra passar por sua provincia , mandou ir duas 
guias comnosco. E d'alli fomos á cidade de Constant inopla , 
que é de cem mil visinhos . Pr imeiro que ent rassemos na ci­
dade, a t ravessamos t res palanques de fosses, e quat ro coreas, 
porque se temia do g r a n Mest re de Rhodes , e esta va fortifi­
cada de maneira que nao podesse e n t r a r . Alli nos t omaram 
os R e g e d o r e s da c idade, e nos en t regaran! a um estalajadei-
r o , e foi um companheiro á praca e t rouxe duas postas de 
d romedar io , por nao haver vacca nem ca rne i ro , e havia 
falta de mant imentos ; pedimos licenca aos Regedo re s pa ra 
nos i r , porque nao podíamos sahir sem el la . Pa r t imos d'alli, 
e a t ravessamos pela t é r r a dos g r e g o s e macedonios , passa-
mos um deser to de quatorze jo rnadas , subindo urna g r a n d e 
s e r r a , d'onde apparecia a t e r r a de J e ru sa l em, e andamos 
perdidos muitos dias. Depois chegamos a una ermida e acha­
raos n'ella um bea to , o qual nos dise fossemos fazer oracao, e 
vimos den t ro mais de vinte corpos m i r r a d o s . P e r g u n t a m o s 
ao beato que homens eram aquelles? Disse que e ram reis e 
principes d'aquella t é r r a e depois convidou-nos pa ra comer . 
E ao out ro dia disse que nao passassemos por aquella t é r r a 
da mao esquerda , porque era do nor te da N o r u e g a , on­
de nao havia no inve rnó , mais que quat ro horas no d ia , e 
vinte na no i t e . Pa r t imos d'alli por g randes se r r a s e deser tes 
cheios de neves , e caminhamos alguns dias con muito t ra-
ba lho , assim por ' s e rem pequeños , como pelo g r a n d e frió que 
fazia, nao fomos a v a n t e . Andamos t res jo rnadas de drome­
da r io , que sao quaren ta leguas a j o r n a d a , que anda cada um 
d romeda r io , e leva sobre si qua t ro homens, com todo o ne-
cessario para el les , p a o , a g u a , mel , man te iga , figos, passas 
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C A P I T U L O II . 

Como el infante pasó d Noruega, ü Babilonia y después á la 
tierra Santa. 

Muy complacidos nos despedimos de aquellos humildes 
e rmi taños , quienes nos desearon un feliz via je ; é informados 
no distar mas que seis millas de allí una población nos dirigi­
mos á ella, donde tomamos cua t ro dromedar ios y lo demás 
necesario para el camino de N o r u e g a , á donde pensaba pasar 
el infante. 

L os dromedar ios l levaban una especie de aguade ra s an­
chas , capaces de ir colocados en ellas á derecha é izquierda 
las catorce personas de nues t ra comit iva: en medio de las 
ca rgas se colocó también la provisión de v íveres de boca 
pa ra el viaje, y una g r a n porción de dát i les , para manuten­
ción de los dromedarios , cuyos animales caminan sobre veinte 
y cinco leguas diarias; siendo su rapidez tal cuando marchan , 
que es conveniente llevar los oidos tapados con algodón para 

dencia, lo ejecutamos con aquella reverencia debida al reli­
gioso santuar io : mas ¿cuál seria nues t ra admiración y sorpre­
sa al observar a l rededor de las p a r e d e s , puestos en forma 
na tura l , una porción de esqueletos que mani tes taban ser de 
g randes personajes! Po r lo que suplicamos al ermitaño que 
nos acompañaba hiciese el favor de explicarnos la causa de 
permanecer allí semejantes cadáveres ; á lo que nos contestó 
eran todos los reyes y príncipes que habian fallecido en aquel 
r e ino , que sólo allí era donde se depos i taban, como panteón 
destinado al efecto. Nos instó para que ent rásemos á descan­
sar en el monas te r io , lo que aceptamos con g u s t o , permane­
ciendo allí dos dias , en los que nos obsequiaron y asistieron 
muy bien, sin permit i r que á nues t ra despedida se les hiciese 
la menor expresión de g ra t i tud . 
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e out ras cousas necessar ias , com t res ou quat ro saceos de 
t á m a r a s pa ra comer o d romedar io , porque nao come out ra 
cousa . H a urnas bolas d 'algodao para m e t t e r e m nos ouvidos 
dos homens que vao n'elles, ao redor das ore lhas , porque se 
fossem d 'outra maneira perder iam o sentido com o g r a n d e 
estroncio que faz o d romedar io ; tem feito ces tos , como de 
aguade i ros , e em cada cesto vai uní hornera a tado pelo cor-
po, porque os nao derr ibem com a g r a n d e for^a que levam. 

De como fomos a Babylonia faser reverencia ao granBabylao. 

D'al l i fomos a Babylonia a povoada , e fizemos reveren­
cia ao g r an Baby lao , que e filho do su l tao , o cual pe rgun tou 
de que ge racao e r a m o s , pois andavamos pela provincia sem 
l icenca, e que dissessemos a ve rdade se en t re nos vinha al-
gum principe ou re i . Fa l lou o l ingua , e disse: «Nunca Deus 
queira que en t re nos venha tal homem. Somos pobres com-
panheiros vasallos d'el-rei de L e a o de H e s p a n h a ; é nossa 
vontade ir ao P r e s t e Joao das Indias .» Mandou-nos que re-
pousassemos , que quería ouvir novas d'el-rei de L e a o , pa ra 
saber se e ra tao g r a n d e cousa como se dizia. Alli nos de teve 
quatorze dias, contando-lhe novas do poente . E entao disse 
García Ramircs que nos désse sua licenca pa ra ir adiante , 
mandou que fossemos, e que nao pagassemos salvo conducto > 
por amor d'el-rei de L e a o de Hespanha , e ordenou que nos 
dessem qua t ro mil pecas d 'ouro. 
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evitar el zumbido que hace el aire con su velocidad: también 
es necesario ir bien sujetados á las aguade ra s pa ra evitar una 
caida; pues al que , por desgrac ia , l lega á suceder e s to , por 
mi lagro se libra de la mue r t e . 

Ocho dias caminamos en esta conformidad, al cabo de los 
cuales l legamos al reino de N o r u e g a , 0113^0 t e r r e n o fértil 
abunda de hermosos y frondosos árboles , que producen varie­
dad de frutas si lvestres: es clima bas tan te sombrío y ext rema­
damente frío á causa de su situación al N o r t e , 3' de no habe r 
mas que seis horas de dia y diez 3' ocho de noche: las cosechas 
son duplicadas al año , y los rocíos que caen de continuo son 
como las lluvias copiosas en nuestro clima en E s p a ñ a ; moti­
vo por qué el infante no quiso de tenerse mucho t iempo en 
aquel país p a r a pasar á Babilonia. 

A nues t ra l legada á tan famosa ciudad pasamos á p re s t a r 
obediencia al g r a n Babilon, hijo del Soldán de E g i p t o , el 
cual , con la mayor sever idad nos in te r rogó de qué nación 
éramos, con qué licencia pisábamos sus t i e r r a s , 3̂  si en t re 
nosotros habia algún príncipe ó infante. Garc í a Ramirez le 
contestó é r amos españoles , vasallos pobres del r e y de León ; 
que en nues t ra compañía no iba persona alguna de las que 
p r e g u n t a b a , y que el motivo de pasar por sus dominios, era 
por ir en romer í a á visi tar al P r e s t e Juan de las Indias. 

Con esta relación mandó nos de tuviéramos algunos dias, 
en los que se le informó de la g randeza de nues t ro soberano 
con los ritos, cos tumbres y ceremonias de los países cristia­
nos: con cuya noticia quedó sumamente complacido.^mandán-
donos dar cuat ro mil doblas de oro y salvo-conducto pa ra 
t rans i ta r por todos sus Es tados . D e allí salimos pa ra la 
ciudad de U r i a n , país donde habi tan los cen tau ros , gen te 
soez é indómita y sin religión pues cada uno vive en la ley 
que le acomoda. Ensegu ida a t r avesamos la Arab ia Fel iz; y 
l legamos al rio J o r d á n , donde pagamos un escudo de plata 
por cada uno; pasamos á Naza re t y casa donde vivió N u e s t r a 
Señora la V i r g e n M a r í a , y habiendo pagado otro escudo de 
plata por cada uno, fuimos al castillo de E m a u s ; allí pagamos 
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Como partimos de Babylonia para visitar a Terra Santa. 

Par t imos d'alli para a provincia de Centur io , que nao sus­
ten ta lei nenhuma. E quando nasce urna crianca d'ahi á nove 
dias lhe poem urna v e r g a de ferro na cabeca , e assim lica 
com pouco juizo, mas muí forte da cábeca. L o g o fomos para 
a t é r r a dos A l a r v e s , que nao tem povo nem casa nem lugar 
cer to , e de tempo a tempo se mudam pelas montanhas . Co-
mem carne crua e hervas , e andam ñus. Sahimos d 'esta gen­
te , que é sem razao e fomos a Anamins por ver á fonte do 
rio J o r d a o , onde S. Paulo foi bapt i sado, e alli pagamos um 
cruzado cada um, e ganha cada pessoa cem quaren tenas de 
pe rdao . D 'a l l i fomos a N a z a r e t h , d ' o n d e foi a l inhagem de 
Nossa S e n h o r a , e alli pagamos outro cruzado por cada um. 

D 'a l l i fomos ao castello de E m a u s , d ' onde sahiu a asninha 
em que foi fugindo Nossa Senhora com o Menino J E S Ú S para 
o Eg ip to , alli pagamos en t re dous um cruzado. E alli fomos 
ver a palma, que se baixou á V i r g e m Maria , da cual colheu 
t ámara s para seu Filho; ao pé da palma está urna fonte que 
se abriu, da cual bebeu a V i r g e m e S. José . D ' a l l i fomos á 
Belém onde nasceu o Menino J E S Ú S , e vimos o presepio onde 
foi dei tado, e a sepul tura de S. Jeronj-mo debaixo do prese­
pio; pagamos a cruzado cada u m ; ha indulgencias plenar ias . 
D ' a l l i fomos ao Val le de J o s e p h a t ; andamos por elle, e vi­
mos a sepul tura de Nossa Senhora , onde os Apostólos faziam 
a vigilia, quando os anjos subiram ao céo, e o moimento ficou 
assignalado conforme ao túmulo do corpo; e ficaram ao redor 
"as pegadas dos Apostólos por memor ia e despedida. E disse 
García Ramires: «Aqui havemos de ser ju lgados no dia de 
juizo. Deisemos aqui um signal onde es tamos juntos.» E res-
pondeu D . P e d r o : «Nunca Deus queira que taes signaes 
fiquem n ' e s t e lugar»; e es t ranhou muito aquellas pa lavras , di-
zendo que era t en ta r a Deus . 
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también medio escudo: después nos dirigimos á ver la palme­
ra que se bajó haciendo acatamiento á la V i r g e n , al pié de la 
cual hay una fuente de agua v iva , que manó para que esta 
Señora bebiera cuando iba huyendo á Eg ip to con su Santísi­
mo Hijo, 3' su Esposo San José . Después pasamos al por ta 
de Belén , donde nació Cristo Nues t ro R e d e n t o r , haciéndonos 
paga r dos escudos por cada uno. E n seguida fuimos al Val le 
de Josafa t , cuya l lanura es tan g r ande 3̂  espaciosa, que sus 
confines se pierden de vista en el horizonte, por el cual andu­
vimos algunos dias: luego pasamos á la g r a n ciudad de Je ru-
salen, 3̂  l levándonos los conductores á la callejuela 3* corra l 
donde se hospedan los cristianos que concurren á esta pobla­
ción: de allí nos dirigimos al convento de religiosos Franc i s ­
cos 3T suplicamos al padre guard ián hiciese porque viésemos 
el Santo Sepulcro ; en efecto, habló á los moros que se halla­
ban de gua rd i a , y después de haber pagado siete piezas de 
oro por cada uno, nos dejaron en t ra r : e n s e g u i d a fuimos con­
ducidos al Monte-Calvar io , donde permanecen los agujeros 
de las cruces de Cristo y de los ladrones . Pasamos al monte 
Olivete, donde el t ra idor Judas dio paz á su Maes t ro ; al huer­
to de Je t semaní ó de las Ol ivas , en cuyo sitio no ha vuelto á 
nacer 3Terba a lguna, viendo también el saúco donde se ahorcó 
aquel pérfido discípulo. Después nos volvimos á la ant igua 
ciudad de J e rusa l en , en la que vimos las casas de A n a s y 
silla donde se sen taba ; la de Pilatos y su p re to r io , con la 
columna en que fué azotado el Señor , donde dimos doce du­
cados por todos: las ruinas del templo de Sa lomón; la casa 
de San Joaqu ín , la mas conocida en la ciudad por tener los 
umbra les , pue r t a s y c e r r a d u r a s todo de p iedra : la cueva 
donde San P e d r o lloró su p e c a d o , pagando aquí cuat ro dine­
ros cada uno: luego pasamos á ver el sepulcro de Adán , que 
está en el valle de E b r o n : de allí fuimos á ver el t ronco donde 
se cor tó la Cruz en que murió Cris to: el huer to de Je r icó , que 
está media legua de la ciudad: el monte T a b o r , donde fué 
trasfigurado el Señor y donde fué en te r r ado Moisés, ignorán­
dose el sitio de su sepulcro. 
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De como o infante D. Pedro enirou na cidade de Jerusalem. 

D'a l l i fomos á cidade de Je rusa lem, e levando-nos duas 
guias ao baixo que assim é chamado Cural, onde moram os 
christaos. F o l g a r a m muito de nos ver , e pe rgun ta r am nos de 
que t é r r a eramos. Respondemos que eramos vassallos d ' e l -
rei de Hespanha , queríamos ver o Santo Sepulchro. E logo 
nos levaram ao templo, e fazendo oracao, en t ramos a fazer 
r eve renc ia ao g u a r d a do mosteiro , em que estao doze frades, 
em lembranga dos doze Apostólos , e com o guard iao t r eze , e 
t ive ram g r a n d e alegría e consolacao comnosco. Alli soube-
mos como poder iamos ver o Sepulchro, e foi o guard iao com­
nosco onde es tava o m o u r o , que o g u a r d a v a , e lhe demos 
v in te pecas cada um por ver o Santo Sepulcrho. E m cima 
d'elle es tava urna capella em que nao podiam caber mais que 
t res homens , a saber : Sacerdo te de missa , diácono e subdiá-
cono. Debaixo está o Santo Sepulchro a t r es degraus , ' e ao 
te rce i ro está o mouro que gua rda a en t rada á por ta de baixo, 
e á en t rada hao-de-se abaixar para poderem en t r a r , e alli r e ­
cebe cada um dos que en t ram urna bofetada por vituperio da 
mao do mouro . E m a pessoa e m t r a n d o , ce r ra o mouro a 
por t a por fora com a c h a v e , e como lhe pareca que te rao 
feito o r acao , e visto o Santo Sepulchro , abre logo a por t a 
pa ra sahir , e se nao paga salario hade soffrer sessenta acou-
tes mui crueis , dados pelo dito mouro . 

D'alli fomos ao monte Ca lvar io , vimos o buraco onde fo­
r a m assentadas as cruzes de Nosso Senhor Jesús Chr i s to , e 
dos dous ladroes . D'alli fomos a casa de A n n á s e onde Judas 
deu a paz a Chr i s to , e oi tenta passos em comprido do lugar 
em que lhe deu a paz nunca nasceu herva nem se viu p ó ; e 
toda a t é r r a se tornou em cor de sangue . D'alli fomos a Je ru­
salem a a n t i g a , onde se t ra tou a mor te de Chris to . D'al l i fo­
mos á casa de A n n á s , e pagamos en t re todos doze cruzados, 
por ver a cadeira onde Annás es tava sen tado . D'alli fomos á 
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Pasamos también al desierto donde ayunó el Seño r , en 
el cual vimos los sepulcros de Danie l , el de Je remías y el 
de Zaca r í a s , volviéndonos después al convento á despedir­
nos del padre g u a r d i á n , pa ra emprender el camino de Ar ­
menia. 
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casa de Simao Leproso , onde veio a Madalena com o ungüen­
to com que ungiu os pés a Chris to. 

Depois fomos a casa de Isabel , es tava na rúa t enebrosa , 
por onde levaram a Jesús Christo com a cruz ás costas , 
quando foi a crucificar. 

D ' a l l i fomos ao templo de Sa lomao , e nao nos de ixaram 
e n t r a r d e n t r o ; porque os mouros teem alli a sua mesqui ta , e 
nao consentem que en t rem alli chris taos. D 'a l l i fomos ao lu­
g a r onde S. Joao Baptis ta fazia oracao e onde dormia , paga­
mos un c ruzado , e é perdoada a culpa e pena. D ' a l l i fomos á 
casa de S. Joaqu im, pai de Nossa S e n h o r a , e nao ha casa em 
Jerusa lem mais conhecida, porque é feita a fronteira de g r a n ­
des e formosas pedras . E d 'al l i fomos fora da cidade á cova 
onde chorou S. P e d r o , e se a r r ependeu , quando negou á 
Nosso Senhor Jesús Chr i s to , e pagamos quaren ta dinheiros 
cada um. D 'a l l i fomos a Gal i lea , onde appareceu Nosso Se­
nhor depois que resusci tou, a seus discípulos, e d 'al l i fomos 
ao Val le E c r e m , que está a out ra meia legua da cidade, onde 
está en te r rado A d a o . D ' a l l i fomos ao lugar onde cor ta ram a 
cruz em que crucificaran! Chris to . E d'all i fomos ao hor to de 
Jer icó , que está a meia legua de Je rusa lem. Depois fomos ao 
monte Thabor , onde foi t ransfigurado Nosso Senhor diante de 
S. P e d r o , S. Thiago e S. Joao; e quando urna pessoa está em 
cima de t é r r a , á qualquer pa r t e que olha vé a t é r r a cober ta 
de n e v é , e apparece una sepul tura mui g r a n d e , e quando a 
gen te chega p e r t o , desapparece a nevé e a sepul tura; e tor­
nando depois á olhar, logo torna a apparecer ; que nao é Nos-
so Senhor servido que os homens saibam onde está o corpo 
de Moysés. E d'all i fomos ás t é r r a s de A r t a d o r , onde está a 
sepul tura do propheta David . E fomos ao campo Gigan te , 
onde está sepul tado o prophe ta Daniel . F o m o s ao campo de 
Josapha t , onde Je remías está en te r rado . E d 'al l i fomos onde 
foi t en tado Nosso Senhor , e está ahi sepultado Zachar ias . E 
alli vimos o deser to onde jejuou o Senhor a quaresma. E de­
pois fomos ver onde se enforcou Judas . 
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C A P Í T U L O III. 

Como el infante D. Pedro llega á la Armenia donde se pre­
sentó al rey, pasando después d otras provincias. 

E n t r a m o s por las s ierras de A r m e n i a , que son las mas es­
cabrosas y á spe ra s , pero fértiles al mismo t iempo, que hay 
en el m u n d o ; y aunque vu lga rmen te se dice estar los campos 
llenos de leche y miel , es la causa de ello el es tar plagados de 
muchedumbre de animales , como son elefantes , camellos y 
o t ra infinidad de distintas especies , los que no pudiendo sus 
hijos consumir la leche de que abundan , la v ier ten por donde 
pasan r egando la t i e r ra . Son también tantos los enjambres de 
abejas de que abundan los m o n t e s , que pueblan y llenan los 
árboles y peñascos con sus pana les , de r r amando tan copiosa­
mente la miel , que corre por var ias p a r t e s ; por lo que con al­
guna razón fundada se dice que aquellos campos es tán llenos 
de leche y miel. 

Ninguno de los animales que pueblan aquellas ásperas 
montañas bebe agua hasta que viene el unicornio, que por lo 
r egu la r suele ser al medio dia , hora que por su instinto saben 
todos : al l legar mete el cuerno ó asta que lleva en la f rente , 
3̂  separa el veneno que los muchos animales ponzoñosos que 
hay, como son d r agones , se rp ien tes , áspides , escorpiones y 
vívoras de terr ible magni tud echan al agua; . por cuya razón 
ningún caminante se a t r eve á beber ía , teniendo que l levarla 
en vasijas, como tuvimos que hacer nosotros . 

Po r medio de estas s ierras ár idas pasa un caudaloso rio, el 
cual circumbala dos altísimas montañas que se descubren des­
de mas de t re inta leguas por la pa r t e del mar , sobre cuyas 
encumbradas cimas descansa el arca de N o é , la que tiene to­
dos sus costados poblados de j^erbas, verdín y musgo, advir­
tiéndose también es tar sus bordes blancos por el estiércol de 
la muchedumbre de aves que sobre ella p a r a n , y á la que 
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Como partimos de Jerusalem para a serra de Armenia, 
onde está a arca de Noé. 

L o g o par t imos para a se r ra d ' A r m e n i a , onde está a arca 
de N o é , e esta é a t é r r a que mana leite e mel. O leite é dos 
animaes g randes e pequeños, assim como marfins, camafeus, 
búfalos, unicornios, elefantes, camelos , d romedar ios , t igres , 
oncas , e outros muitos. A t é r r a é muí abundosa de he rvas , e 
estes animaes sao tao viciosos, que os íilhos nao poden ma­
mar quanto leite as maes teem, e andando pelo deser to lhe 
anda cahindo das t e tas . E sao tao g r andes as abe lhas , que 
criam ó mel pelas a r v o r e s , penedos , e pelas abe r tu ra s da té­
r r a , que se d e r r a m a o mel pelo chao , por isso se diz que 
aquellas t é r r a s manan leite e mel. . 

N ' e s t e s deser tos nao bebem as bestas b ravas senao aguas 
embalsamadas de l agos , porque nao ha ou t r a s , as quaes estao 
cheias de muitos animaes peconhentos , que n'ella bebem é an-
dam, a saber : d ragos , se rpen tes , l agar tos , escorpioes, cobras 
e v íboras , que sao chamados volantes , porque dao g randes 
sa l tos , e tem t res va ras de comprido , e quando querem mor­
der se levantan da t é r r a e sal tam muito al to. E poz Nosso 
Senhor tal gua rda e na tureza nos outros animaes por causa 
d ' e s t a s peconhas , que chegando ao redor da agua nao ousam 
beber d 'e l la , a té que venha o unicornio, e como o véem vir, 
desviam-se da a g u a , e met te o corno den t ro d ' e l l a , e logo os 
animaes bebem, porque lica a agua livre da peconha. 

Es t a s se r r a s d ' A r m e n i a sao mui a l tas , e gas t amos em su-
bil-as dia e meio , e por en t re as se r ras passa un rio mui co-
r r e n t e , onde se acham pedras preciosas linas; en t re estas se­
r r a s está a t r avessada a arca de Noé , e da humidade do rio 
estaba a arca cober ta de h e r v a s , e do estéreo das aves está 
branco como a n e v é , e nenhum de nos pode chegar junto á 
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nadie puede l legar sin exponerse á un inminente pel igro por 
lo inexpugnable del sitio. 

Después pasamos á la ciudad de A r m e n i a , que es una de 
las mas fuertes y populosas del mundo; á nues t ra l legada fui­
mos presentados al rey , quien nos p regun tó nues t ra proceden­
cia y á qué pa r t e nos dir igíamos; á lo que satisfizo nues t ro 
i n t é r p r e t e , diciendo é ramos vasallos del r e y de Castilla y 
L e ó n , en E s p a ñ a , y en t re nosotros iba un par iente su3^o: que 
nues t ro viaje se dirigia á ve r al P r e s t e Juan de las Indias. 
Mucho se a legró el r ey de ello, mandando se nos diese muy 
buen hospedaje en su palacio, en el que permanecimos veinte, 
dias por orden suya' , en cuyo tiempo se informó de la g rande ­
za de nues t ro soberano y de la abundancia de sus t i e r ras . Pa­
sado este t iempo le pedimos su benepláci to pa ra prosegui r el 
camino, y habiéndolo concedido, y después de prod igar mu­
chos ofrecimientos á nues t ro soberano el r e y de Castilla y 
León , en t regó al infante quinientas piezas de oro pa ra ayuda 
del viaje, que emprendimos pa ra Babilonia, en E g i p t o . 

Habiendo llegado á aquella ciudad nos p resen tamos al r ey , 
y después de haber le informado Garc í a Ramírez quiénes éra­
mos y á qué provincia nos encaminábamos,- se complació en 
conocernos , manifestando ser paisano nues t ro , na tura l de 
Castil la, hijo del maes t ro Mart in Yañez , na tura l de la Barba­
da , y que él habia nacido en Vi l lanueva de la S e r e n a ; que con 
motivo de haber muer to los moros á su padre., le caut ivaron 
á él siendo niño; y el r ey de G r a n a d a lo presentó al de F e z , 
quien lo crió en su sec ta ; y sabiendo era hijo de honrados pa­
d r e s , apasionados los moros á sus buenos procederes y dis­
posiciones, le ac lamaron por soldán. E s t e es el motivo, que­
ridos paisanos, prosiguió diciendo, de hal larme en esta posi­
ción en que me ve i s , en la cual os ofrezco servi r todo el tiem­
po que gustéis pe rmanecer aquí , seguros de que nada os ha rá 
falta. Condescendimos con su solicitud, permaneciendo á su 
lado cerca de un m e s , r ega lándonos y obsequiándonos muy 
bien y cumpl idamente . 

Una ta rde que salimos á pasearnos por la c iudad, vimos 
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arca por causa dos g randes bosques , e altas se r r a s que alli 
havia . 

De como o infante foi fazer reverencia a el-rei d''Armenia, 
c visitón a casa de Santa Maria Egypciaca. 

D'alli fomos fazer reverencia ao rei dos a rmen ios , que 
ficou maravi lhado, e pe rgun tou de que nacao e ramos . Fa l lou 
Garda Ramires, nosso l ingua, e disse: «Somos vassallos 
d'el-rei de Leao de H e s p a n h a , e en t re nos vem um seu pá­
ren te .» Elle folgou muito d'ouvir novas d 'el-rei , e mandou-
nos dar boas pousadas , e fez-nos deter alli vinte dias. E de-
pois pedimos l icenca, e disse que fossemos com a bencao de 
Deus. Pouco tempo havia que elle tinha sahido do capt iveiro , 
pelo que es tava p o b r e , comtudo mandou-nos dar cem pecas 
d 'ouro. D'alli fomos á sepul tura de San ta Maria Egypciaca , 
que está d'aquella pa r t e do rio Jo rdao en t re urnas se r r a s mui 
g r a n d e s , e despovoadas , onde esta San ta fez peni tencia , e 
est ivemos alli nove dias. 

De como fomos onde estava o gran sultao do Egypto 
em Babylonia. 

Viemos depois ao E g y p t o , que é urna provincia , e fomos 
á cidade de Babylonia fazer reverenc ia ao g r a n sul tao. E 
como soube que e ramos do poente teve g r a n d e prazer , por­
que t inha nascido em Caste l la , em Villa Nova de S e r e n a , e 
e ra ñlho do mes t re Mar t ins , e da B a r b u d a , e disse-nos que 
el-rei de G r a n a d a mandara muitos mouros a co r re r a t é r r a , 
e o cap t ivaram a elle com outros muitos, e o passaram a F e z , 
e o t o rna ram m o u r o , e foi ta'o valenre e es t imado, que che-
gou á ven tu ra de ser sul tao. Es t ando nos alli cavalgou em 
um dia de S. J o a o , e iam com elle a té quaren ta mil cavallei-
r o s , e guardavam-nos t res mil Elches r enegados mui valen-

5 



66 . V I A J E S D E L I N F A N T E D. P E D R O D É P O R T U G A L 

en una de las plazas más públicas el cruel suplicio á que esta­
ba dest inado un infeliz moro , en t e r r ado hasta el cuello con 
señales de querer espirar; y habiéndole p regun tado al soldán 
cuál e ra el delito que habia cometido, nos dijo que sólo el ha­
ber dado una bofetada á un peregr ino español que pasaba en 
romer í a por aquella ciudad. El infante , condolido del moro , 
le suplicó encarec idamente le pe rdonase ; mas el soldán le con­
testó no lo podía hacer , en atención á que si le indul taba , e ra 
dar pábulo ó motivo pa ra que otros ul t ra jaran á los peregr i ­
nos , en términos que no habría quien pasase por su re ino ; y 
de consiguiente debia de pe rmanece r en aquel estado has ta 
mori r de h a m b r e , sin el menor socorro por pa r t e de persona 
a lguna , so pena de sufrir el mismo castigo el que intentase li­
be r t a r l e . 

Siendo ya t iempo de seguir nues t ro viaje, pedimos licen­
cia al soldán para ello; y después de habérnosla concedido, jun­
t amen te con muchas joyas y piedras preciosas que rega ló al 
infante, encargó á sus emires nos acompañaran has ta salir 
de sus dominios, á fin de evi tar se nos impidiese el paso. Con 
ellos caminamos unas ochenta l eguas , que era lo que nos res­
taba de aquella provincia : y despidiéndonos de su compañía , 
l legamos á la ciudad de P e r o n a . Vis i tamos al m o n a r c a , quien 
enterado d,e quiénes é ramos y la dirección que l levábamos, 
nos p regun tó con toda sever idad dijésemos si en t re nosotros 
iba alguna persona real ó señor pode roso , á lo que contestó 
Garc ía Ramírez que todos é ramos pobres pe reg r inos , y pa­
sábamos á ve r al P r e s t e J u a n . Nada conforme con lo que se 
le dijo, mandó se nos pusiese en la cárcel con separación unos 
de o t ros : todos los dias se nos in te r rogaba sobre lo mismo; 
pero viendo que es tábamos siempre contestes á una misma 
cosa , después de cuarenta dias de pr is ión, mandó se nos pu­
siera en l iber tad , pero con la condición de que cada uno ha­
bíamos de paga r veinte escudos de oro y salir al momento de 
su ter r i tor io . 

Después de haber satisfecho la cantidad impues ta , salimos 
de aquella ciudad pa ra la de Sobranza , cuyo soberano, sospe-
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tes , e a par d'elles iam alguns romeiros christaos pa ra ó ver . 
E chegou um mouro da g u a r d a , que era dos caval le i ros , a 
um rome i ro , e deu-lhe urna bofetada sem razao, e foi dito ao 
sultao aquelle mau feito. E quando tornamos por alli achamos 
o mouro a t ravessado em um pau, posto em alto. Isto mandou 
fazer o su l tao , d izendo, que se nao guardasse justica aos pe­
r e g r i n o s , nao passar ia nenhum a Je rusa lem. Alli pedimos 
licenca pa ra passar adiante . Disse-nos que fossemos com a 
bencao de Deus e que nao pagassemos cousa a lguma, e man-
dou-nos dar gua rdas pa ra a t ravessa r a t é r r a do E g y p t o mui 
s egu ramen te . E d'alli a t ravessamos um deser to d 'oi tenta le­
g u a s , e chegamos á cidade de P é ñ o r a , e fomos fazer reve­
rencia a el-rei, e nos pe rgun tou se en t re nos vinha a lgum 
principe. Respondemos que eramos vassallos d'el-rei de L e a o 
de Hespanha , que nossa vontade era ir ver o monte Sinay. 
Disse el rei que nao diziamos ve rdade , e mandolinos p render , 
e cada dia nos fazia p e r g u n t a s , que dissessemos a ve rdade , 
que mais nos valia que padecer mor te . Disse o lingua que fa-
l lavamos a verdade , no que sempre dissemos: quando el-rei 
isto ouviu, mandou que pagassemos salvo conducto , e que 
fossemos nosso camino. D'alli fomos a cidade de Sabranca , 
que era d'el-rei Canonhom, e fomos fazerlhe reverenc ia á ci­
dade de g r a n Ca i ro , que é de quat rocentos mil visinhos, t em 
cinco ce rcos ; e a fortaleza é feita de pedras agudas á feicao 
de pontas de d iamantes . E sahindo d'esta c idade , a t ravessa­
mos un deser to de t r ezen tas l eguas , e fomos á cidade de 
Assiao. Pedimos licenca ao R e g e d o r pa ra ver a cidade. Disse • 
nos que pagassemos salvo conducto , e a vimos toda . Alli es-
t ivemos quatorze dias descancando; e vendo a cidade que é 
duzentos mil visinhos. D'alli fomos a F a n t a l e a o , que é urna 
cidade de seiscentos vishinos, e passa por alli um r i o , que 
vem do Para izo T e r r e a l chamado Fr i son . O R e g e d o r da ci­
dade vinha de fazer monta r ía ; t razia um elefante mor to em 
un c a r r o , pelo qual puxavam doce camelos. Alli nos teve o 
Regedo r doze d ias , ouvindo novas de H e s p a n h a . 
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chando mal de nosot ros , ordenó nos re t i rásemos luego al 
punto de su presencia , y que si después del t e rce ro dia per­
manecíamos dent ro de sus E s t a d o s , en el sitio donde nos ha­
llaran sufriríamos una mue r t e af rentosa; y que por el desaca­
to de habernos in ternado en ellos sin el debido permiso, pagá- x 

sernos cincuenta escudos de oro por cada uno. 
Notificada que nos fué esta sentencia , no pudimos menos 

de darla cumplimiento en todas sus p a r t e s , con t an ta celeri­
dad , que en pocos dias a t ravesamos un desierto que tenia más 
de doscientas l eguas , sin encont ra r población ni casa a lguna, 
hasta la ciudad de As ian , cuyos habi tantes nos recibieron con 
toda urbanidad y ag rado , haciéndonos p a g a r un corto tri­
bu to . 

Salimos después pa ra la población de T o r n a , cuyo gober­
nador nos mandó seguir nues t ra m a r c h a , sin que tuviésemos 
que abonar t r ibuto a lguno, de lo que nos mos t ramos muy re­
conocidos, 3̂  seguimos pa ra la ciudad de Pas iban , por la que 
pasaba un famoso rio que sale del Para íso t e r r e n a l : en esta 
población pagamos un cor to t r ibuto; pero quiso el infante nos 
de tuviéramos en ella á causa de ser hermosa y sus habi tantes 
muy afables con los pe regr inos . 

C A P I T U L O I V . 

Cómo el infante D. Pedro con su acompañamiento pasó á la 
ciudad de Capadocia y se presentó al gran Mor ato, de quien 
fué mal recibido, y después tomó el camino para visitar al 
grande y supremo Tamerlan. 

Salimos de la ciudad de Pasiban pa ra la de Capadocia , á 
donde l legamos sin el menor contra t iempo; habiéndonos pre­
sentado al g r an Mora to ó v i rey de aquel Es tado , nos recibió 
tan desabr idamente , que fué preciso al infante y su comitiva 
salir al ins tante de al l í , tomando el camino pa ra la célebre Ni-
n ive , en cu3'a puer ta hallamos una reforzada guard ia de mo-
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De como o infante foi facer reverencia ao gran Morate, 
e d'alli passamos onde eslava o gran Tamaroleque. 

D'all i fomos fazer reverenc ia ao g r a n Mora te á cidade de 
Capadocia; e mandou-nos que logo nos fossemos da sua t é r r a . 

A t r aves samos pelo deser to de Ninive, e fomos á cidade de 
Samasa que é do g r a n T a m a r o l e q u e , e en t ramos pelos a r ra -
ba ldes , que serao em comprido urna legua. E chegando á 
por ta da c idade , fallou García Ramires com uns mouros , e 
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ros que la defendía. E n t r a m o s sin que nos impidieran el paso; 
y en t re la multi tud de gen te que t rans i taba en todas direccio­
nes ; nos dirigimos á un g rupo de hombres que vimos reuni­
dos á la pue r t a de un g r ande edificio, y Garc ía Ramírez , nues­
t ro i n t é rp re t e , p regun tó cuál de ellos quería servi rnos de 
g u í a , hasta presentarnos al g r a n T a m e r l a n : uno de los más 
jóvenes contestó que él iria s iempre que le pagásemos por su 
trabajo cuat ro escudos de oro, porque distaba más de una 
legua desde aquel punto , y de consiguiente habia que transi­
t a r por muchas calles y p lazas : le damos los cuat ro escudos 
que pidió, y marchamos con él hasta l legar al palacio: pedi­
mos licencia pa ra en t ra r , y nos dijeron los guard ias que sin 
saber antes quiénes é ramos y á qué íbamos , no podíamos pa­
sar adelante . Garc ía Ramírez les informó de todo, y entera­
dos de ello entró uno de los g u a r d i a s : á cor to ra to volvió con 
el recado de poder pasar ade lan te ; así lo hicimos, y después 
de a t r avesa r muchas antesalas en t ramos en un g r a n salón, 
donde descubrimos un magnífico 3/ suntuoso dosel , bajo del 
cual , en un t ronco de ébano guarnecido de brocado, cubierto 
de p e d r e r í a , es taba sentado aquel g r a n d e 3̂  poderoso señor . 

Luego que estuvimos ante su presencia , hincamos todos 
la rodilla á un t iempo, por no manifestar que en t re nosotros 
iba superior alguno. A pocos pasos repet imos el acatamiento 
has ta t r es veces : á la inmediación suya nos pos t ramos del 
todo en t i e r r a , y nos mandó levantar y r e t i r a r hasta el dia 
s iguiente , que nos hizo l lamar; puestos de nuevo en su pre ­
sencia, haciendo los mismos aca tamien tos , nos dijo esperáse­
mos un poco, pues quería fuéramos con él á hacer oración á 
su mezquita . Mandó llamar á sus mayordomos , criados y 
acompañamiento, que se p resen ta ron con la mayor pront i tud 
en la anchurosa y espaciosa plaza delante del rea l palacio, 
cu3'0 séquito se componía de cuatrocientos caballos con sus ji­
netes a rmados ; cuatrocientos de á pié igualmente a rmados ; 
á éstos seguían doscientos moros negros que e ran los pajes; 
éstos t ra ían hachas y a r m a s ; de t r á s venia un almudan ó ar­
zobispo, con cien alfaquíes, especie de abades , los que iban 
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disse: «Qual de vos outros nos quer mostar a casa do g r a n 
Tamaro leque , poderoso da Po r t a de Fer ro?» E um d'elles se 
concertou comnosco, e nos levou pelas rúas ; e andamos des­
de pela manha até á t a rde , pr imeiro que chegassemos aos 
pacos . 

E como fomos chegados , perguntou-nos o por te i ro de que 
ge racao e ramos . Fal lou García Ramires, e dissé: «Somos 
vassallos d'el-rei de Hespanha , do poente;» o por te i ro nos 
abriu a po r t a , e en t ramos na sala onde es tava o g r a n Tama­
roleque assentado em um rico es t rado; e antes de chegarmos 
a elle t r in ta passos, pozemos osjoelhos em t é r r a , j un t amen te 
todos , e pozemos as maos no chao , e levantamo-nos , e anda­
mos dez passos , e tornamos a por os joelhos em t é r r a , e bei-
jando as nossas maos , levantando-nos, chegamos per to dos 
pés do Tamaro leque , e pozemos out ra vez osjoelhos em t é r r a , 
e demos-lhe paz nos joelhos: e por ser t a r d e , mandou nos 
dessem pousada , e todo o necessario. E ao outro dia mandou-
nos c h a m a r , que ia á sua mesqui ta , e pa ra que vissem como 
ia acompanhado. Dian te d'elle iam oito mil caval le i ros , e logo 
quat ro mil senhores de esporas douradas calcadas, e ao pé de 
cada um d'estes senhores iam uns mouros com casacas com-
pridas; estes como p a g e n s , e após d'estes ia o rabbi maior da 
mesqui ta , com per to de t rezentos alfaquins, cantando com 
músicas a seu cos tume; e de t raz d'estes iam doze mouras 
muito a t t r ah idas , con ricos a tav íos ; duas tangiam dous cra-
vos , e ou t ras duas , a l aúde , e o u t r a s , h a r p a s , e todas descan-
t avam s u a v e m e n t e . A s out ras seis descantavam diante do 
Tamaro l eque ; e iam até t rezentos homens puxando por cor-
does de fina seda , que es tavam atados em um carro tr ium-
pha l , e em cima do car ro ia urna rica cadeira d'ouro macico 
toda encastoada em pedras preciosas , e dos pés da cadeira 
iam quat ro ve rgas d 'ouro, sobre ellas urna cort ina de brocado 
bordada a pero las , e elle ia dentro assentado na cade i ra , e os 
homens t i rando pelos cordoes com muito t e n t ó , e detraz do 
Tamaro leque iam mais de seis mil cavalleiros para a re ta ­
g u a r d a , e d 'esta maneira fomos até á sua mesquita. Mandou 
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entonando en voz alta var ias oraciones; seguíanle doce moras 
hermosís imas , r icamente vestidas de brocados de oro y plata , 
con t an ta ped re r í a , que deslumhraba la vista á cuantos las mi­
raban : á éstas las, seguían ot ras doce jóvenes doncel las , igual­
mente adornadas , t r a s de las que venia un hermoso car ro 
t r iunfal , sobre el cual iba un magnífico t rono de oro guarne­
cido de br i l lantes , cubierto con un pabellón de brocado de lo 
mismo, en el que iba sentado aquel g r ande y poderoso señor, 
el célebre T a m e r l a n ; salian de la carroza cincuenta cordones 
gruesos de oro, tejidos con el mayor pr imor , y á cada uno iba 
asido un negro que t i raba de él. A n t e s que diese principio la 
m a r c h a , mandó el soberano fuésemos á la inmediación suya, 
cuya honra quería hacernos porque é ramos vasallos de su hijo 
el r e y de L e ó n , según él decia. 

E n esta forma caminamos á la mezqui ta : luego que entra­
mos en ella mandó que nos most rasen todas las alhajas que 
habia , las cuales eran tan tas y tan costosas , que es imposible 
calcular su n ú m e r o , como asimismo el valor á que podían as­
cender . Acabado que fué aquel acto re l igioso, en el que hizo 
el Tamer l an los rezos y oraciones según su cos tumbre , mandó 
guiar la carroza por los sitios mas públicos de la c iudad, pa r a 
que nosotros v iéramos su grandiosidad y magnificencia, pues 
tiene sobre dos leguas de la rgo . E n esta forma dimos la vuel­
ta á pa lac io , donde siendo ya la hora de comer , ordenó se 
nos sirviese la comida al estilo de nues t ro país . El los , según 
sus r i tos , comen medio tendidos sobre a l fombras , en las cua­
les pa ra la se rv idumbre de palacio, vimos que pusieron 
hermosos guardamasi les y t ape t e s , y encima una porción de 
platos de oro y p la t a , muy finamente ta l lados , llenos unos 
con sabrosísimos manjares y otros con ricas y esquisitas fru­
tas de que abunda en aquel país . A nosotros nos p resen ta ron 
algunas frutas muy buenas , l eche , miel , manteca y carnes 
de d romera r i o , e lefante, marfil, camello y unicornio , que al­
gunos la comimos de mala gana y con t ra nues t ra voluntad, 
solo porque no c reyeran hacíamos desprecio. Ve in te dias nos 
tuvo en su palacio en esta misma forma, en cuyo tiempo le 
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a dous cavalleiros que andassem comnosco pela mesqu i t a , e 
que nos mostrassem tudo. 

Depois vimos toda a mesqui ta , e to rnamos a acompanhar 
o Tamaro leque , o qual com o mesmo concertó c ordem tornou 
pa ra os seus pagos. Nao usa o Tamaro leque comer em cousa 
alta mas tem no chao uns guadamecins mui r icos , e alli poe 
seus p ra tos d 'ouro e p r a t a , cheios de comidas , e- ao redor dos 
p ra tos poe urnas almofadas r iquiss imas, e sobre ellas uns 
gua rdanapos pa ra l impar as maos. 

E mandou o g r a n T a m a r o l e q u e , que pa ra nos outros vas-
salios d'el rei de Leao de Hespanha pozessem outro assento 
com seus p ra tos , e que nao os pozessem em roda como a elle, 
mas ao comprido, assim como tjnhamos de costume, e deram-
nos muitas fructas diversas , a saber : leite, man te iga , passas, 
romas , e t á m a r a s ; e depois t rouxeram-nos muitos manjares 
de carne ; mas nos, como era sexta-feira, nao ousamos comel-a; 
e disse GarciaRamires, que nunca Deus quizesse que em tal 
manei ra peccassemos contra o Senhor D e u s , e disse ao g r a n 
Tamaro leque : «Senhor, a nossa lei nos defende pa ra que co­
mamos n 'este dia c a r n e , e se sua senhoria manda que a co­
m a m o s , de nos outros será encarregado.» Respondeu o Ta­
maroleque : «Nunca Deus que i r a , que por amor de mim, 
quebranté is á vossa lei, que en sei que é boa»; e mandou-nos 
t r aze r out ras viandas de pe ixe , e mandou que todas as igua­
rias que t rouxessem ante elle ñas pozessem, pa ra que visse-
mos sua g randeza . Alli vimos carne de d romeda r io , d 'ele-
p h a n t e , de búfalo, gall inhas, capóes, carnei ro , pavoes , ca rne 
de unicornio , de marfim, falcoes e ou t ras muitas diversida­
des, a té carne de cabra , de l agar to , de lobo e rapoza, porque 
tudo se come n'aquellas pa r t e s . 

Depois que acabamos de comer mandou que par t issemos 
d'alli; e deteve-nos quinze dias pa ra saber novas d'el-rei de 
L e a o , que elle folgaba muito d 'ouvir , e m e t t e u n o s em um 
pomar que tinha quatro quadras , e no meio es tava unía arvo-
r e que distillava balsamo', que seis homens nao le abracavam 
o pé, d'esta a rvores sahem cinco ramos , e de cada ramo cinco 
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ins t ruyó Garc ía Ramírez de la g randeza del rey de León (á 
quien él l lamaba su hijo), de los r i t o s , cos tumbres y demás 
per tenecientes á sus E s t a d o s , de lo que manifestó la mayor 
complacencia. E n seguida y en nombre de todos , le pidió li­
cencia pa ra par t i rnos de allí , la cual concedió con mil doblas 
de oro y muchos ofrecimientos y amistades pa ra nues t ro so­
b e r a n o , y nos despedimos. 

Nos dirigimos luego á la ciudad de S e t a , y de ésta á la de 
T ra s i s , ca torce leguas distante de Sodoma y G o m o r r a , cuyas 
dos poblaciones están conver t idas en lagos de agua neg ra 
cubier ta de carbones . Es ta s ciudades fueron algún dia de las 
mas impor tantes y ricas de aquella comarca ; pero perver t i ­
dos en ex t remo sus hab i tan tes , un fuego enviado del cielo los 
devoró y redujo á cenizas. T a n t a e ra la fertilidad de aquella 
t ie r ra , que no obstante el desas t re sufrido, da aun señales de 
lo que fué: en cuyas inmediaciones se ven hermosos y frondo­
sos á rbo les , y las frutas son las mas vistosas de la t ie r ra , 
pero por den t ro se las advier te como una especie de carbón 
ceniciento, de modo que ningún animal las puede comer á 
causa de ser tan amargas como la hiél: hay también muche­
dumbre de animales muy he rmosos , mas de ninguna m a n e r a 
se puede hacer uso de sus ca rnes , por tener un sabor fétido 
y sumamente desagradable . A la media legua de estos lagos 
está la mujer de Lo th conver t ida en es ta tua de sal, en casti­
go de no haber obedecido al ánge l , que al salir de la ciudad 
le mandó marchar sin volver la cabeza a t r á s . E s del t amaño 
de una mujer r e g u l a r , y cuando crece la luna se hincha la es­
ta tua mas de un pa lmo, y se disminuye cuando m e n g u a : su 
pos tura es vuel ta la cabeza so lamente , mirando á la p a r t e 
que se le había vedado , en que hoy están los l agos , que antes 
fueron las dos poblaciones refer idas. Nos admiramos todos al 
ve r aquel prodigio , discurriendo cómo en tantos años que ha­
bían t rascurr ido permanecía como al principio, sin que los 
huracanes , agua del cielo y la mala in temperie de aquellos cli­
mas hubiese podido b o r r a r ni aun la mas mínima pa r t e de la 
es ta tua . 
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esgalhos 0X1 ponías , e ao pé da a rvo re nascem t res vides, as 
quaes se podam cada anno, e d'esta nasce o balsamo. 

N 'es ta provincia cria urna gallinha quinhentos e seiscen-
tos p in tos , porque a t é r r a é muito quen te , e poem em cima 
d'uma manta os ovos, e depois os com estéreo, e d'alli a t r es 
semanas estao pintos ge rados . 

D'alli a t ravessamos um deser to de duzentas leguas e fo­
mos á cidade de T a r f o , que está quatorce leguas de Sodoma 
e G o m o r r h a . E fomos te r aos sitios d'estas cidades, ñas quaes 
es tabam feitas lagóas d 'agua neg ra cheias de ca rvao . 

E dizem que aquellas cidades se submerg i ram pelos pec-
cados da luxuria dos seus moradores . Aqui vimos a maca, 
formosa fructa do mundo, mas se a p a r t e m , acham dent ro 
carvao moido; e se á bocea chegam a agua é mais amargosa 
que o fel. E se lancares no lago um p a u , urna pa lha , ou u t r a 
cousa leve vai ao fundo, em quanto que o ferro ou outros 
metaes sobrenadan!, o que parece cousa impossivel e cont ra 
a na tu reza . 

D'alli fomos onde está a mulher de Lo th , a qual se chama 
n'aquella t é r r a a má mulher , porque quebrou o mandamiento 
de Deus . E está meia legua de Sodoma feita pedra de sal, 
e mingúa como a lúa. E muitos animaes v e m , e lambem 
d'el la, e toda a figura é de mulher , e o ros t ro virado sobre o 
hombro , de modo que o virou para as cidades que se abraza­
ran! por permissao de Deus . 
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C A P I T U L O V . 

Cómo el infante D. Pedro y su compañía pasaron á la 
Arabia, luego á Zaguar, monte Cálboe y después al de 
Sinaí. 

Tomamos al s iguiente dia el camino de la ciudad de Sabá, 
en la que existia un bar r io ocupado por una gene rac ión , cu­
yos hombres tenian la cara á semejanza de p e r r o s , dándoles 
por los demás habi tantes el nombre de rus t i canos , los cuales 
son muy feroces y de malas p rop iedades ; las mujeres de esta 
raza no manifiestan t an ta fealdad, y son muy buenas y com­
pasivas . 

Pedimos licencia pa ra ve r al r e y , y habiéndola concedido 
nos p resen tamos á é l : luego que nos tuvo de lan te , nos pre­
guntó con la mayor sever idad quiénes éramos y á dónde íba­
mos por aquellas provincias: Garc í a Ramírez contestó al te­
nor de su in te r roga tor io lo mismo que habia dicho en las par­
tes an ter iores por donde pasamos ; lo que no quiso c reer , 
mandando tuviésemos la ciudad por cárce l , con g r a v e s penas 
que nos impuso si las quebran tábamos . Quince dias nos tuvo 
de ten idos , has ta que satisfecho en algún modo de ser cier to 
lo que se le tenia manifestado mandó pagásemos veinte escu­
dos de oro de t r i bu to , y que den t ro de veinte y cua t ro horas 
saliésemos de allí pa ra nues t ro dest ino. 

Al momento seguimos el camino de la A r a b i a , y pa ra po­
der cruzar los g r andes arenales que hay en aquellas reg iones 
r e m o t a s , alquilamos cua t ro d romedar ios , sin los cuales e ra 
imposible caminar , porque los continuos a i res y fuertes hura­
canes que se l evan tan , t r a spor t an de un lado á o t ro en menos 
de un cuar to de hora los disformes -montes de a rena que se 
forman; por manera que muchas veces sucede que los que 
caminan á pié por no poderlo hacer de otro m o d o , se ven ex­
puestos á p e r e c e r , porque en un momento les cubre la a rena 
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De como chegamos á Arabia ejomos aos montes de Gelboé. 

Par t imos d'alli e fomos ao reino da Arab ia , cidade de Sabá , 
e alli achamos gen te de muitas mane i r a s , e vimos g e r a c a o 
que tinha corpos de homens e o ros to de caes. 

E fomos fazer reverenz ia a el-rei: perguntou-nos de que 
provincia eramos, e disse o lingua que e ramos vassallos d'el-
rei de L e a o de Hespanha . E mandou nos es tar a modo de pre ­
sos uns dias , pa ra saber se en t re nos vinha algum principe; 
e quando viu que eramos todos uns, mandou pagassemos sal­
vo conducto, que era cento e vinte e seis pecas d 'ouro e que 
fossemos em paz. 

Alli compramos qua t ro dromedar ios por t rezen tas pecas 
d 'ouro, para a t r avessa r os montes de Gelboé, onde foi ven­
cido e mor to el-rei Saú l , e desde entao nunca choveu nem 
cahiu orvalho n'aquelles montes . E os homens que alli mor-
r em se mi r ram, de que se faz a carne momia, que se rve em 
mézinha. Es tao estes montes tao areosos , que assim como se 
muda o tempo, assim se levanta a a réa . 

De como chegamos ao monte Sinay. 

Como passamos os deser tos areosos fomos ao monte Si­
nay , onde está o corpo de Santa Cathar ina . E n t r a m o s no 
moste i ro a fazer reverenc ia ao pr ior , que era pá ren te d'el-rei 
de Hespanha ; todos os seus frades, que ser iam cento e oiten-
t a , t ive ram g r a n d e p raze r comnosco e d 'estes frades sao 
sessenta de missa, e os mais l avram a t é r r a , e semeiam para 
mant imento do mostei ro . —O lugar onde está o corpo de 
San ta Ca tha r ina é ácima do mosteiro em urna penedia muito 
a l t a , a. qual dizem que feriu Mo}'sés com a v a r a , quando 
sahiu agua em abundancia para os filhos de Israel . Em o pe-
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sin poderse defender y mueren Sofocados, de cuyos cuerpos 
se saca la carne momia por algunos na tura les que se dedican 
á el lo, aunque con peligro de perecer . 

Cua t ro dias t a rdamos en pasar aquellos a rena les , que á 
no haber tomado la precaución de l levar los dromedar ios , sin 
duda hubiéramos quedado sepultados en las a r e n a s , por los 
recios vientos que corrian en aquellos dias; en fin, con la ayu­
da de Dios , á cuya providencia nos en t r egamos de todo co­
r a z ó n , suplicándole nos librase del pe l ig ro , pudimos salir de 
lance tan a p u r a d o , y a r r ibamos á la g r ande y hermosa ciudad 
capital de la A r a b i a , donde hallamos un buen acogimiento; y 
pagando un corto t r ibuto que se nos exigió , nos marchamos 
pa ra la de Z a g u a r , en cuyo campo murió Saúl y todo su ejér­
cito. 

A nues t r a l legada visi tamos al gobe rnador y después de 
habernos exigido diez piezas de oro por cada u n o , nos dejó 
marcha r pa ra el monte Sina í , en el que habia un convento de 
rel igiosos F ranc i s cos , con cuaren ta individuos en t re sacerdo­
tes y l egos : en él fuimos bien recibidos del g u a r d i á n , por las 
mues t ras de cariño que manifestó haciéndonos sus huéspedes 
y teniéndonos en aquel sagrado recinto sobre unos dos meses . 

E n esta t i e r ra no se conoce el ganado vacuno , pero pa ra 
cult ivar los campos y demás t ie r ras salen los legos del con­
vento por aquellos montes y cogen unicornios , búfalos, dro­
medar ios , marfiles y daines cuando son cachorri l los; los t r aen 
al conven to , donde los crian á la m a n o , de modo que los ha­
cen tan domésticos como á unos mansos bueyes ; con ellos la­
b ran sus t ie r ras haciendo en todo el mismo uso que en Espa­
ña se hace de los caballos, muías y bueyes . E n la falda de 
este monte Sinaí existe la piedra que hirió Moisés con la vara 
pa ra que saliendo agua satisfacieran la sed que exper imenta­
ban los hijos de I s r ae l , de la cual sale suficiente cantidad de 
agua pa ra formar un cor to a r royo que fertiliza una porción 
de t e r r eno . A su inmediación hay un g r a n peñasco l lamado 
San ta Catal ina: t iene de a l tura ciento cincuenta v a r a s ; su 
planicie á la pa r t e de arr iba es de veinte y cuat ro va ra s , don-
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nedo está um g rande s ignal , e esta agua nao sahe . E m cima 
d'esta pencdia está urna igreja pequeña , onde está a sepultu­
ra d'esta S a n t a , e cont inuamente estao aqui dous frades de 
S. Franc i sco que vigiam o corpo de San ta Ca thar ina que alli 
está em carne e osso. A o pé d 'este penedo estao duas esta­
c a s , e uns calabres muito g randes atados n 'e l las , e em cima 
da parede da igreja de San ta Cathar ina estao out ras duas 
es tacas , onde os cavalleiros estao bem amar rados , e por elles 
á manei ra d 'escada com seus degraus de corda sobem ácima, 
que bem have rá cento e sessenta bragas d 'a l to , e os frades 
do mos te i ro , deba ixo , de t res em t res dias lhe mandam t res 
cousas: pao e agua pa ra os frades, e azeite pa ra a lampada: 
e isto met ten dent ro d 'uma ces ta , a qual tomam os de cima 
por urna corda que está no alto. E assim, quando hao mister 
a lguma cousa, escrevem um papel , e met tem-no den t ro da 
ces t a , e debaixo olham o que querem e o met ten d e n t r o , e 
fazem signal que t i rem ao de cima, e logo sobem a cesta . 
Pedimos licenca ao prior para subir a c ima, que de boa von-
tade a concedeu. E comecamos a subir pela escada , e como 
nos sent i ram os padres de cima, dei taram-se de peitos sobre 
os degraus do al tar , que nao lhe podemos ver a cara . En t r a ­
mos na ig re ja , a qual é feita de duas pedras só. O chao da 
igreja, e os degraus do a l tar e sepnlchro de Santa Cathar ina , 
onde está o p ra to em que cahe o oleo do corpo da San ta , tudo 
é urna pedra ; e o por ta l da igreja e a abobada; d 'outra pedra 
e d 'onde está enca ixada , é feito mi lagrosamente por maos 
dos anjos. E subindo sobre os deg raus se vé o corpo d'esta 
Santa em carne e osso, que está mett ido no al tar meia v a r a 
pa ra den t ro . E pa ra que se possa ver sem lhe tocar , está 
diante urna pedra a modo de r e d e , mi lagrosamente feita, e 
no a l tar celebram os padres missa. E alli se vé o oleo que 
lhe sahe dos bracos , o qual sara todas as enfermidades. Est i-
vemos a fazer oracao, e vendo a perfeicao da igreja cinco ou 
seis h o r a s , e depois deseemos pela escada de corda pa ra o 
moste i ro de ba ixo , e D . P e d r o pediu licenca ao prior pa ra 
passar ad iante . 
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de hay una pequeña ermita que contiene el cuerpo de la san­
ta , en la cual existen de continuo dos religiosos Franciscos 
de ejemplar vir tud. Pedimos licencia al padre guard ián p a r a 
ver el cuerpo de la s an ta ; y habiéndola concedido, fuimos al 
pié del peñasco , donde habia dos fuertísimas maromas que 
forman una escala , por la que subimos con bas tan te t rabajo 
y exposición: visitamos aquella ermita con toda devoción, 
most rándonos aquellos religiosos el cuerpo de la s an t a , que 
se conserva en tero y na tura l como si es tuviera v iva , en una 
hermosísima urna construida con el mayor p r i m o r , de ébano 
y marfil , cuya guarnición es de p la t a , así como la ce r r adu ra 
y l lave. 

Después de habernos mos t rado algunas preciosidades y 
reliquias que encer raba aquel pequeño san tua r io , nos despe­
dimos de los dos venerables re l ig iosos , volviendo á bajar por 
la misma escala que subimos, y nos dirigimos al convento , 
donde á pocos dias nos despedimos de sus individuos pa ra se­
guir nues t ro camino, habiendo antes confesado todos y rec i ­
bido el Divino Manjar . 

C A P I T U L O V I . 

Cómo el infante D. Pedro y su comitiva pasaron d las ciuda­
des del gran Roboan, la de Meca, Santerra, y en Judea á 
la de Cananea. 

Después de haber salido del convento y tomado el camino 
de R o b o a n , en t ramos en dicha c iudad, cuyo bajá mandó á 
los moros fuesen con nosotros y nos presen tasen presos en la 
de Meca al califa de B a g d a d , señor de la Casa Santa de Je -
rusalen y de la Meca , donde está depositado el cuerpo del 
profeta Mahoma , r e y de F e z y de los montes Claros , donde , 
existen las minas de o r o , defensor de la ley mahometana y 
perseguidor de los cristianos : l legado que hubimos á la Meca, 
y diciendo los mensajeros de que el bajá de Roboan nos en-
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O prior lhe disse: «Pois vossa von tade é ir a v a n t e , olhai 
que haveis de passar por t é r r a s d ' inñeis; e v o s outros sois 
t r eze , e se a lgum m o r r e r levai d'aqui t reze túnicas em que 
sejaes en te r rados .» 

De como fomos á térra do gran Roboao e vimos a casa 
de Meca. 

Despedimo-nos do prior e padres , e fomos á t é r r a do g r a n 
Roboao m o u r o , que é o maior rabbi da casa de Meca , onde 
dizem es tar o corpo de Mafoma, e mandou a dous mouros 
que fossem comnosco a Gudilfe , que era senhor da casa de 
Meca , e rei de J e r u s a l e m , senhor dos a la rves e dos fideos, 
senhor do braco direito dos mouros , rei de F e z , senhor dos 
montes Cla ros , bebedor franco das a g u a s , passador das her-
vas dos reis pequeños, defensor da seita de Mafamede, e per­
seguidor perpe tuo dos chris taos. L e v a r a m nos estes mouros 

6 
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viaba presos pa ra que dispusiera de nosotros lo que tuv ie ra 
por convenien te , mandó que en t rásemos , y con mucha ma­
jestad nos p regun tó de qué nación é ramos y á qué pa r t e se 
dirigía nues t ro camino. E l in té rp re te le contestó que éramos 
pobres pe regr inos vasallos del r e y de L e ó n , en E s p a ñ a , y 
pasábamos , si nos lo permi t ían , á besar la mano al P r e s t e 
Juan . El califa respondió que no le e n g a ñ á r a m o s , porque si 
nos encont raba en a lguna ment i ra nos har ia quemar vivos. 
Garc í a Ramirez le aseguró de ser la ve rdad lo que decia: 
Pues bajo esa pa l ab ra , dijo, y por respe to á vues t ro sobera­
n o , os doy salvo conducto y amplia licencia para que perma­
nezcáis en la c iudad, la paséis y marchéis cuando tuviereis 
por conveniente . Todos le besamos la mano por la merced 
que nos dispensaba, y con su beneplácito nos r e t i r amos . T r e s 
dias paseamos la ciudad, en la que vimos por una grac ia es­
pecial la g r a n mezqui ta , dicha la Kaba, sostenida por 400 co­
lumnas de mármol é iluminada por 300 lámparas de plata que 
a rden con t inuamen te , techada en pa r t e con láminas de oro, 
con más de 160 puer tas de maderas finas y colgadas de esqui­
f a s t ap icer ías , donde está el sepulcro ó zancar rón de Maho-
m a , el que se halla en una suntuosísima capilla toda labrada 
de piedras prec iosas : en medio de ella y en el aire se ve el 
zancarrón de aquel p rofe ta , el cual está engas tado de fino 
a c e r o : en cada uno de los ángulos de la capilla, que son ocho, 
hay una loseta de piedra imán , y como cada una llama igual­
mente para a t r ae r se el acero del engas te del zanca r rón , es 
la causa de que se sos tenga en el aire sin inclinarse á ningún 
l ado , lo que a t r ibuyen á milagro aquellos miserables faná­
ticos. 

Después nos dirigimos á ver los jardines r ea l e s , en los 
que se ven tan tas y tan maravil losas invenciones , que exce­
dían á cuantas hasta allí habíamos contemplado en los re inos 
y provincias por donde t rans i tábamos . Pasados t res dias, pa­
gamos el t r ibuto de doce escudos de oro por cada u n o , y nos 
dirigimos hacia la t ie r ra de los p igmeos, cuya es ta tura es de 
t res c u a r t a s ; la cabeza bas tan te g rue sa y abul tada ; las pier-
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com muita p ressa , e fomos fazer reverenc ia ao g r a n Gudife 
e disseram-lhe como nos mandava o g r a n Roboao a sua se-
nhor i a , pa r a que fizesse de nos o que quizesse, porque era­
mos vassallos d'el-rei de L e a o de H e s p a n h a , que conquistou 
a el-rei de G r a n a d a . E disse o g r a n Gudilfe que dissessemos 
a ve rdade , se en t re nos havia algum pá ren te d'el-rei de L e a o . 
Nos sempre n e g a m o s , que na companhia nao havia tal pes-
soa. Alli est ivemos presos dez s emanas , cada um em sua 
p a r t e , que nao sabíamos uns dos outros , e nao ad i ando cousa 
a lguma contra nos mandou-nos sol tar e que nos fossemos. 
Depois de soltos pedimos licenca pa ra ver as cousas que alli 
hav ia , e vimos no pago urna sala e urna cadeira em que o 
g r an Gudilfe se sen tava , mui formosa marav i lha , e urna me­
sa d'ouro em que comia pelas festas, na qual bem podiam ca­
ber cento e cincoenta homens . A s paredes das salas e r am 
encastoadas em esmeraldas e rub ins , e a cámara e ra toda 
enta lhada de unicornio e de marfim. 

Pedimos licenca pa ra ir ver a casa de Meca. E s t a casa 
tem tan to de circuito-como um lugar de mais de mil visinhos. 
E n t r a m o s dentro da mesqui ta , e mandou o Gudilfe dous ca­
valleiros dos s eus , que andassem em nossa companhia , e nos 
mostrassem a mesquita. Vimos o sepulchro do seu falso pro-
pheta Mafoma, que es tava em urna capella, pendurado no a r 
en t re seis pedras imans d 'uma igualdade, e moimento d 'ouro; 
as pedras de cevar sus tentam o moimento no ar , porque t em 
a pedra imán esta vi r tude de sus ten ta r o u r o , e assim es tava 
o sepulchro de Mafoma no ar . 

De como fomos á térra das Amazonas da cidade de Sonterra. 

Andamos por todos aquelles infléis com muitos t rabalhos , 
e a t ravessamos g r andes deser tos . D'alli fomos á t é r r a das 
Amazonas que é urna provincia de muflieres christas subditas 
ao P r e s t e J o a o ; fomos a cidade de Son te r r a fazer reverenc ia 
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ñas muy co r t a s ; anchos de hombros y espaldas; la voz es 
mas g ruesa de lo que parece permit ir su na tu ra leza ; alcan­
zan mucha fuerza, siendo los peores y más crueles hombres 
que hay en el mundo : es tan to lo que abundan en número por 
todas p a r t e s , que á no es ta r contenidos por un caudaloso rio 
que los separa y que no pueden salvar por falta de conoci­
mientos en la navegación é indus t r ia , me pa rece inundarían 
la mayor p a r t e de la t i e r ra habitable. E n este país no quisi­
mos e n t r a r , temerosos de a lgún f racaso, pasándonos por un 
lado hacia la ciudad de S o n t e r r a , donde habi tan las amazo­
n a s , cuyas mujeres son crist ianas y viven sin hombre a lguno: 
están sujetas al P r e s t e J u a n : eligen e n t r e ellas re ina que las 
dirija y justicia que las g o b i e r n e : labran sus campos , ejerci­
tan todas las a r t es y dir igen sus pueblos sin que hombre al­
guno se en t rome ta en nada . E n t r a m o s en esta c iudad, y pa­
samos á dar obediencia á la r e ina , la cual , así que nos vio, 
nos p regun tó por el país de nues t ra procedencia y á dónde 
caminábamos ; á lo que respondió G a r c í a Ramírez é ramos va­
sallos del r ey de León , y pasábamos á besar la mano al P r e s t e 
J u a n : á lo que replicó la r e i n a , que si no sabíamos que en su 
t ie r ra no podía pene t r a r h o m b r e alguno sino en ciertos tiem­
pos , y que el que en t raba tenia pena de m u e r t e ; Garc ía Ruiz 
le dijo que nosotros ignorábamos aquellas l eyes , pues á ha­
berlas sabido nunca hubiéramos intentado quebran ta r las , Una 
de las camaris tas de la re ina nos informó de todas sus costum­
b r e s , diciéndonos: sabed que en t re nosotras no hay hombres 
sino en los t r es meses de Marzo , Abr i l y M a y o : en este tiem­
p o , y no en o t r o , se juntan los hombres con nosotras pa ra 
que no se acabe la generac ión : pasado este t iempo nos sepa­
r amos sin que por n ingún motivo pueda quedar ningún hom­
bre en t re n o s o t r a s , ni n inguna mujer irse con ellos, y si al­
guno ó a lguna falta á esta ley , luego al momento se le da 
ignominiosa muer t e . A l t iempo de re t i r a r se los hombres dejan 
cada uno su nombre por escr i to , como también el pueblo y 
sitio donde van á res idir , recibiendo igualmente un papel de 
sus mujeres para que se reconozcan y no haya confusión al 
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á ra inha. E n t r e ellas ha unía r a inha , p r incezas , condessas e 
l avradoras que rompem a t é r r a , t rabalham para abas tecer 
as c idades , as quaes nao vao á g u e r r a . E em nos vendo vie-
ram a nos as Regedo ra s marav i lhadas , e d isseram-nos: 
« A m i g o s , de que ge racao sois , que nunca vimos homens de 
vossa maneira?» Fal lón o l ingua, e disse que e ramos vassa-
Uos d'el-rei de Leao de Hespanha , i rmao em a rmas do P r e s t e 
Joao . P e r g u n t a r a m as R e g e d o r a s : «Quem vos moveu a en­
t r a r por nossa provincia , por ven tu ra en t ras tes pa ra multi­
plicar, ou porque causas?» Respondeu o nosso lingua: «Nun­
ca Deus queira que nossa vinda seja pa ra esse effeito; mas 
nossa vontade é ir beijar a mao ao P r e s t e Joao .» Es tas mu-
lheres nao sao como as de cá , porque nao teem ajuntamento 
de homens senao em t res mezes no anno, a saber : em marco , 
abril , e maio. N 'es tes tempos cn t r am por suas t é r r a s homens 
das provincias que estao mais p e r t o , a mult ipl icar: sahem as 
Regedo ra s a elles;" perguntam-lhes se veem a multiplicar, e 
lhes dao licenca que en t re pelas villas e cidades. Os ditos ho­
mens andam olhando a mulher que melhor lhes p a r e c e , e 
aquellas tomam, e usam com ella como cora sua mulher ; mas 
nao ha de t r a t a r com o u t r a , porque se o acham, logo fazem 
justica d'elle e d'ella. 

Depois , se a mulher pare filho, fazemlhe cinco cruzes de 
fogo com um fe r ro , em signal que é chr i s tao , e em lembran-
9a das cinco chagas de Chr is to . Cr iamnos t res annos , e de­
pois os mandam d'alli com a gen te que vem a multiplicar, e 
dizem : « T o m a i , amigo , este menino , e dai-o em tal t é r r a a 
fulano, e dizei-lhe como é seu filho, e que o crie lá.» E se é 
femea dao-lhe o mesmo bap t i smo, e queimam-lhe a t e ta es-
querda , po rque , como sao todas frecheiras de a r c o , lhes nao 
es torve a te ta o a t i ra r , e com a te ta direita criam seus filhos. 
Fal lou o nosso l ingua á ra inha , e declarou-lhe como vinha 
um pá ren te d'el rei de L e a o de H e s p a n h a , que havia visitar 
o P r e s t e J o a o , e que sua alteza o favorecesse pa ra passar 
seu caminho; disse a r a inha : «Mando que déem ao pá ren te 
de el rei de L e a o de Hespanha vinte marcos d 'ouro,» 
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t iempo de jun ta r se . L u e g o que' nacen las c r ia turas les pone­
mos en las espaldas cinco cruces con un hier ro encendido; si 
es va rón , lo criamos t res años y con los que vienen al año si­
guiente se le l leva su padre pa ra que lo crie y enseñe á t raba­
j a r ; si es h e m b r a , le cor tamos el pecho izquierdo pa ra que 
pueda manejar el arco y flecha, y ésta se queda en t re noso­
t r a s , gua rdando los r i tos y ceremonias ya expresadas . Sin 
el auxilio de nadie defendemos nues t ro t e r r i to r io , teniendo 
a r reg ladas nues t ras t ropas ; peleamos con arco y flecha, sin 
hacernos falta pa ra esto la ayuda de los h o m b r e s ; y puesto 
que os he informado de todo , ya os podéis r e t i r a r , y ag rade ­
ced que atendiendo á vues t ra ignorancia no manda la reina 
mi señora que se os cast igue seve ramen te . 

Garc ía Rami rez , con mucha cortesía y humildad, respon­
dió que luego al punto saldr íamos de aquel pa í s , estando re­
conocidos al favor que se dignaba dispensarnos; esperando 
de la mucha bondad y munificencia de su majestad nos facili­
t a r a algunos r ecu r sos , porque ya no teníamos pa ra poder 
costear el viaje y pasar adelante . L a re ina mandó se nos diese 
la suma de mil doblones de o r o , y con ellos salimos de aquella 
t i e r ra pa ra la Judea . Anduvimos por esta provincia ocho dias, 
al cabo de los cuales l legamos á la ciudad de Cananea , la ma­
yor que hay en toda la J u d e a , en la que están los descendien­
tes de las t r ibus de Judá y Benjamín; luego que nos vieron 
los judíos salieron á nosotros p regun tándonos quiénes é ramos 
y á qué íbamos. Contestó Garc í a Ramirez á la p r e g u n t a , y 
no creyéndonos nos mandaron l levar ante el p rocurador ge­
nera l de la t r ibu de Benjamín, por no haber en aquella na­
ción más r e y , g o b e r n a d o r , cor reg idor ni otro jefe que un 
procurador en cada t r i b u : este nos mandó poner presos por 
si podia aver iguar si en t re nosotros iba a lguna persona rea l 
de las t ie r ras de España . Un mes nos tuvo p resos , en cuyo 
t iempo nos recibió var ias declaraciones , y viéndolas todas 
contes tes , mandó ponernos en l iber tad , pero que sin detener­
nos s iguiéramos nues t ra marcha hasta salir de su te r r i to r io . 

E n uno de los pueblos del t ránsi to presenciamos una cosa 
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De como fomos a urna provincia de judens, que sao sujeitos 
ao Preste Joao. 

D'alli fomos a urna provincia de judeus , e vimos o rio das 
Ped ra s , o qual cérea toda a provincia; nao tem a g u a , senao 
urnas pedras toscas e muito leves , sem comparacao , e quan-
do ha vento as faz anclar. F o m o s á cidade principal dos ju­
deus , que moram n 'estas p a r t e s , que é chamada Cananéa , e 
até a maior que ha em toda a provincia onde vivem os da 
tribu de Judá . E como nos v i ram de longe , sahiram a nos 
fóra da c idade, e pe rgun ta ram-nos d ' onde vinhamos sem 
licenca, de onde iamos, e porque causa andavamos sem licen­
ca do maioral por alli; lancou mao de nos o p rocurador de 
Cananéa , e teve-nos presos nove semanas . 

Es ta provincia nao tem r e i , nem principe, nem senhor 
na tura l , e é sujeita ao P re s t e Joao , e lhe paga de t r ibuto cada 
anno cem dromedar ios ca r r egados de m a n t i m e n t o , e cem 
pegas d'ouro e p r a t a , porque os deixe v iver em sua lei , e 
g u a r d a r o sabbado. O P r e s t e J o a o , porque se nao levantem 
os judeus , nao lhes quer dar rei conhecido. E ' t é r r a mui abas­
t a d a , e em cada cidade estao homens d 'a rmas que vigiam. 

N 'es ta provincia nao fazem os judeus as ba rbas , e t razem-
nas g r andes porque pe rde ram a t é r r a da promissao. 

Depois que o procurador nos teve presos nove semanas , 
nao ad i ando em nos cousa a lguma, mandou-nos soltar , é que 
nos déssem pelo seu t rabalho, que haviamos passado ñas pri-
soes , por ser em servico do Senhor P r e s t e Joao das Indias, 
novecentas pegas d 'ouro pa ra passar nosso caminho. 
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r a r a pa ra noso t ros , y fué un ent ier ro en que iban en proce­
sión varias gen tes de ambos sexos , vest idos de cilicios y con 
los pies descalzos; al l legar á un sitio en que había una g r a n 
porción de ceniza, se ar ro jaron en ella revolcándose como 
las bestias en el cenaga l , y en seguida se volvieron á la casa 
que ocupaba el difunto, donde , según nos di jeron, lloran la 
pérdida de su par iente ó amigo con g r andes mues t ras de p e ­
sadumbre todo el r es to de aquel dia y noche s iguiente ; du­
r a n t e cuyo t iempo no toman más alimento que una escudilla 
de lentejas cocidas: esta clase de gen te no cree en la venida 
de Jesucr i s to ; y sólo se disponen pa ra la aparición del A n t e -
Cris to . 

L os únicos jueces que gobiernan aquellas t r ibus son los 
p rocuradores electos por el pueblo ; éstos están sujetos al 
P r e s t e J u a n , á quien le contr ibuyen anualmente con el t r ibuto 
de cien dromedar ios ca rgados de t r i go y diez mil doblas de 
oro. 

C A P I T U L O V I L 

Cómo el infante don Pedro y demás de su acompañamiento 
pasaron á la ciudad de Luca, donde habitan los gigantes, 
y desde allí á la ciudad de A Ibes, residencia del Preste Juan. 

Salimos de Cananea , y luego nos encaminamos á la ciudad 
de L u c a , en cuyo camino gas tamos quince d ías ; este viaje fué 
pa ra nosotros el más peligroso que hicimos en nues t ra expe­
dición, por el motivo de es tar habi tadas todas aquellas t ie r ras 
por g igan tes que t ienen de es ta tu ra t rece codos; son muy fe­
roces y sin piedad; por lo r egu la r están acos tumbrados á co­
mer carne humana , y no se libra de la mue r t e el desgraciado 
que cae en sus manos sanguinar ias . Po r estos paises camina­
mos con todo cuidado y r e s e r v a , lo que no nos hubiera servi­
do de nada si la sue r t e no nos hubiese favorecido, como lo 
hizo, pues en todo el camino no encont ramos más que á cuat ro 
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De como o infante D. Pedro passou pela térra dos Gigantes, 
e foi á India do Preste Joao. 

D'alli fomos á provincia dos G i g a n t e s , que sao de nove 
covados de alto, e tao altos como g randes langas. N 'es ta té­
r r a nunca mor reu nenhum senao de muita velhice. D'alli en­
t r amos ñas Indias , e fomos a cidade de Cargóla, que pa r t e 
com a provincia dos G i g a n t e s , e pe rgun tamos onde ad ia r ía ­
mos o P r e s t e J o a o , e d i sse ram-nos que na cidade de Car leo, 
que pa r t e com o senhorio do g r a n sultao: mas nao o ad i amos 
alli. F o m o s a cidade de Alves , a qual é urna das mais nobres , 
e formosas do mundo, e alli o ad i amos . 

E n t r a n d o pela cidade pe rgun tamos pelos pagos do" P re s t e 
Joao , e andamos pelas rúas desde pela manha até á noite que 
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de ellos en distintos si t ios, de modo que nunca vimos dos jun­
tos ; y como nosotros é ramos ca to rce , no se a t revió ninguno 
á embest i rnos , pues de lo contrar io hubiéramos perecido mi­
serablemente en esta t i e r r a : en fin, salimos de ella con el 
susto que se deja conocer, y al cabo de a lgunas jo rnadas lle­
gamos con toda felicidad á la ciudad de A l b e s , donde habita 
el P r e s t e Juan . 

Es t a c iudad, la más populosa y r e spe t ab l e , la más rica y 
fortalecida que hay en aquella par te del mundo, t iene de cir­
cunferencia más de doce l eguas : en su mural la ó cerca t iene 
ciento cincuenta castillos ó to r reones bien fortificados; en 
cada uno hay más de mil hombres de guarn ic ión , todos con 
la barba l a r g a , mos t rando en ello luto en señal de haber per­
dido la T i e r r a de Promis ión , en la que se hallan unas piedras 
tan pa r t i cu la res , que tomándolas en la mano y dándolas un 
go lpe , se dividen en muchas piezas todas t r i angu la re s , y por 
pequeña que sea cada una de el las , se vuelve á dividir en o t ras 
mas menudas que apenas se perciben con la v is ta ; pero no 
por ser tan diminutivas pierden la figura t r i angula r . T ienen 
vi r tud pa ra cu ra r muchas enfe rmedades , en par t icular pa r a 
las mordeduras de animales venenosos. E s tan to el numeroso 
gent ío que habita la ciudad de A l b e s , que por n inguna de sus 
muchas y anchas calles apenas se puede t rans i ta r desembara­
zadamente . E n t r a m o s en aquella ciudad al r a y a r el alba, y 
habiendo p regun tado por el palacio del P re s t e J u a n , nos dije­
ron que pa ra l legar á su palacio se necesi taba ocupar medio 
dia sin dejar de andar , y que como no l levásemos quien nos 
gu iase , acaso no l legar íamos en todo el dia. Con este motivo 
ajustamos un hombre que nos condujese, y sin pérdida de 
t iempo, empezamos á caminar por la ciudad , en la que vimos 
cosas tan admirables y edificios tan magníf icos, que es impo­
sible esplicarlo; baste decir, que cuanto hasta entonces había­
mos visto fué nada en comparación de lo que en esta ciudad 
admiramos . L a s once y media seria cuando descubrimos á 
l a rga distancia un suntuoso palacio con ocho to r res tan her­
mosas y br i l lantes , que no se podían mi ra r sin recibir impre-
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chegamos aos pagos. D e n t r o dos muros haverá mais de seis-
centas casas de nobres com seus jardins cercados ; e d ' uma a 
out ra rúa taipa no meio , para nao se passar d 'uma rúa a 
ou t ra de noite . F o m o s fazer reverencia ao P r e s t e Joao , e 
pr imeiro que chegassemos a elle havia t reze por t e i ros ; os 
doze sao bispos, e um arcebispo, que está na cámara do P res ­
te Joao . Chegamos a por ta primeira onde havia urna g r a n d e 
sa la , e pe rgun tou o primeiro por te i ro de que ge racao era­
mos . Respondeu o l ingua, que eramos vassallos d'el-rei de 
Leao de Hespanha , seu irmao en a r m a s , e que en t re nos vi-
nha um seu pá ren te . O porte i ro nos abriu a por ta com g r a n ­
de alegría , e en t rando o infante D . Pedro fez reverenc ia ao 
P r e s t e J o a o , com os joelhos no chao e beijou-lhe as raaos, e 
o mesmo fez á rainha sua mulher , e a um seu filho, que era 
imperador da t é r r a dos G o l d r á s . Tirou D . P e d r o as ca r tas 
que levava d'el-rei de Leao de Hespanha , e pondo-as em cima 
da sua cabeca, as deu ao P r e s t e Joao , o qual com o rosto ale­
g r e as tomou e mandou a el-rei de Alvim que as lfisse: como 
foram lidas, mandou o P r e s t e Joao a D . P e d r o que se sentasse 
á sua mesa en t re a mulher e seu filho, e ácima de todos os 
reis , que comiam com el le , que eram quatorze , e serviam á 
sua mesa se te : e pa ra nos mandou o P r e s t e Joao por ou t ra 
mesa . Es t a sala em que comeu o P r e s t e Joao é mui rica: por­
que as paredes e ram de ouro e azul ; o telhado de cachos de 
ouro, o chao de pedras resplandecentes e a taboa da mesa de 
d iamantes . 

Es t ivemos assim quatorze semanas . Cada dia lhe punham 
na mesa cua t ro vasos de ouro. N o primeiro es tava urna ca­
beca de hornera mor to , porque visse que assim havia de ser 
elle. O segundo es tava cheio de t é r r a , porque assim havia de 
ser . O terce i ro cheio de b razas , porque se lembrasse das pe­
nas do inferno. O quar to cheio de urnas p e r a s , que nascem 
en t re os rios T i g r e , e Eufra tes , porque vejam o mi lagre , que 
está den t ro d 'estas peras , ñas quaes par t idas pelo meio, appa-
rece dent ro a imagen do Santo Crucifixo.. 

N ' e s t a t é r r a os clérigos sao casados com mogas v i rgens , 
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sion la vista por el mucho reflejo que despechan. L e p regun­
tamos al guia qué palacio e ra aquel , y nos contestó que el del 
P re s t e Juan . L legamos á él y observamos que delante de sus 
puer tas habia una guard ia de seiscientos hombres de caballe­
r ía é infanter ía , lujosamente vestidos y bien a r m a d o s , de los 
cuales se adelantó un capitán y nos p regun tó quiénes é ramos 
y qué se nos ofrecia. El in té rpre te respondió que é ramos es­
pañoles , vasallos del rey de L e ó n , y pre tendíamos besar la 
mano al P r e s t e J u a n ; á lo que contestó el capitán nos aguar ­
dásemos en aquel sitio hasta que él pasara la noticia á los por­
teros de cámara , y éstos á su majes tad; con lo que se fué, 
volviendo á corto ra to diciendo que pasásemos adelante . L e 
seguimos hasta donde es taban los pr imeros c a m a r e r o s , y él 
se quedó all í : uno de aquellos mandar ines nos condujo has ta 
la an tesa la , en la que es taban seis r eyes de a rmas y mas de 
cien a l aba rde ros ; uno de los reyes dio aviso al po r t e ro de cá­
m a r a de nues t ra pre tens ión , y este la comunicó á su majes­
t ad ; el cual mandó ent rásemos; puestos en orden con la ma­
yor ceremonia y cortesía que pudimos, en t ramos en el rea l 
salón, en el que debajo de un magnífico dosel es taba sentado 
el P r e s t e J u a n con su esposa al lado, y un hijo que tenia el t í ­
tulo de emperador de las provincias Galdras . Hincamos la ro­
dilla en t i e r ra var ias veces , hasta l legar á la inmediación del 
t rono , en cuya pos tura el infante don P e d r o sacó las car tas 
que l levaba de su pr imo, y poniéndoselas sobre la cabeza , las 
besó con sumisión y puso en las manos del P r e s t e J u a n , quien 
las recibió con la mayor cor tes ía , mandando á uno de sus ca­
mare ros las leyese. E n t e r a d o el soberano de que el po r t ador 
era primo del r ey de L e ó n , le mandó sen ta rse y siguieron 
hablando la rgo t iempo, hasta que llegó la hora de comer . 
Pues tas que fueron las mesas le hizo sen ta r se á su lado, pre­
firiéndole á los reyes que comian con él. Mandó también po­
ner o t ra mesa , en la que sentados todos los demás de la co­
mitiva del infante , nos sirvieron la comida con magnificencia. 

Observamos con es t rañeza que todos los dias ponían en la 
mesa del P r e s t e Juan cua t ro fuentes de p la ta : en una habia 
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e se elle m o r r e a mulher nao pode casar out ra vez, e se lhe 
m o r r e a mulher ha-de g u a r d a r cast idade, e se a nao g u a r d a r 
logo o mandam ma ta r . E m cada igleja ha dous c lér igos , e 
um al tar com a lgumas imagens , e a do Santo Cruciíixo. Es t e s 
clérigos sao semaneiros; ao sabbado vai um ao out ro , que es-
t ava na igleja, confessa-se com elle, e recebe t ambem o Sa­
c ramento , e o outro se vai pa ra sua casa a fallar com seus 
f reguezes , e fal-os i r á igleja para que se comfessem, e rece-
bam o corpo de N. S. Jesús Chris to . Quando o P r e s t e Joao 
vai fóra, leva diante de si t reze c ruces ; as doze em lembran-
5a dos doze Apostó los , e a ou t r a , com o Crucifixo, significa 
Jesús Chr is to . F o m o s ver o corpo de S. T h o m é , e mandou o 
P r e s t e Joao dous cavalleiros comnosco, que nos most rassem 
o sepulchro do Santo o qual está em cima do a l t a r , assim 
como está posta a imagem, e braco, e mao com que tocou o 
lado de Nosso S e n h o r ; e está tao fresco como se estivesse 
vivo. 

N a vigilia de S. Thomé tomam urna vida secca , e poem-
lha na mao, desde horas de vesperas a té á noite; deita a vide 
de si t r es r amos ; e cada r amo dá t res cachos de ag raco ; des­
de a noite a té mat inas sao estes agracos bem limpos; e desde 
mat inas a té á missa vera a amadurecer ; e t i ram d'elle mosto 
com que celebra o P r e s t e Joao n 'este dia, e nao diz missa em 
out ro algum senao de Corpus Chris t i , e de San ta Mar ia de 
de A g o s t o . Quando fallece o P re s t e Joao , nao pode n inguem 
ser P r e s t e p o r l i n h a g e m , nem por senhorio, senao pela g rapa 
de Deus , e pelo Santo Apostólo que escolheu, como logo di­
r emos . 
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la cabeza ó cráneo de un difunto en representación de la muer ­
te ; en o t ra una porción de t i e r ra pa ra recordar le lo que somos 
y en lo que hemos de venir á p a r a r ; la t e rcera llena de carbón 
encendido, pa r a represen ta r l e las penas del infierno, y la 
cuar ta estaba llena de una fruta á modo de peras muy espe­
ciales , que por cualquiera pa r t e que se cor taban se veian dos 
c ruces , una en cada pedazo, y aunque se cor ta ran en muchas 
piezas todas sacaban la cruz de Cristo Señor nues t ro . E n esta 
forma comia todos los dias , y luego con muchas oraciones 
daba señales de observar la v e r d a d e r a religión como buen 
crist ianismo. 

T r e s meses estuvimos en aquella cor te muy bien t r a tados 
y asistidos de todo lo necesar io , en cuyo tiempo vimos cosas 
muy maravi l losas . Los sacerdotes son casados en aquella tie­
r r a ; pero cuando quedan viudos no pueden volver á casarse , 
debiendo entonces pe rmanecer en la iglesia sin salir de ella 
has ta que se mueren . Si él fallece a n t e s , tampoco se le per­
mite segundo matr imonio á la muge r , debiendo g u a r d a r cas­
t idad por toda su v ida , y la que quebran ta este precepto tie­
ne irremisible pena de m u e r t e ; por cuyo delito vimos quitar 
la vida á dos de ellas. 

E n cada iglesia asisten de continuo cua t ro s ace rdo te s , los 
que a l te rnan por s emanas , y p a r a salir los cua t ro t ienen que 
quedar otros en su lugar . H a y otros que t ienen la obligación 
de exhor ta r á los feligreses al cumplimiento de la iglesia todos 
los meses , y el que no lo hace cae en desgracia del P r e s t e . 
Ningún sacerdote puede t r a t a r en nada de comercio, ni t ene r 
labor de campo, ganados , camellos, elefantes, ni o t ras g ran-
g e r í a s , manteniéndose solamente con los diezmos y primicias, 
lo que se observa con tanto r igor , que al que se le justifica 
alguna falta en estos p recep tos , al momentosa le des te r rado de 
todos aquellos dominios, con cuya ley viven muy conformes 
y sumisos á sus obligaciones, y á imitación de ellos siguen 
los seglares en la pa r t e que les toca respecto á lo civil, vivien­
do todos en tan ta paz y a rmon ía , que apenas se advier te un 
disgusto. 
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De como elegem o Preste Joao das Indias. 

Adjuntam-se todos os clérigos na cidade de Alves , e an-
dam em procissao ao redor do Apos tó lo , e pa ra aquelle que­
na de ser P r e s t e Senhor de todos, estende o Apostólo o bra­
co e aponta com o dedo , e entao o tomam todos os out ros 
com g r a n d e so lemnidade , chegando onde esta o Apostólo 
aquelle que ha-de ser P r e s t e J o a o , vai com muita humildade 
beijar a mao a S. Thomé , e todos os outros , que juntos estao 
beijam a mao ao P r e s t e Joao , tomam a cinta de San ta Maria , 
a qual deixou Nossa Senhora quando subiram os anjos ao céo, 
poem em duas ve rgas de ouro a t ravessadas por c ima, e vao 
a té ao a l tar de S. J o a o , e d'esta manei ra é elegido o P r e s t e 
Joao . Disse D . P e d r o ao l ingua: «Dizei ao P re s t e Joao que 
nos dé licenca que minha vontade é de passar adiante.» 
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Pocos dias antes de venirnos mandó el P r e s t e á dos sacer­
dotes que nos mos t r a r an el cuerpo de Santo T o m á s : fuimos 
á la iglesia donde está el santo y le v imos: está colocado en 
el al tar mayor en pie derecho, y el brazo y mano que puso 
sobre el costado de Cristo Nues t ro Señor , lo t iene tan natu­
ra l y fresco como si lo tuv iera con vida. L a v íspera del dia 
del santo le ponen en la mano un sarmiento seco, el cual se 
r e v e r d e c e al i n s t an te , echa hojas y t r es racimos de u v a s , que 
al toque de oración están en ag raz y cuando amanece ya es­
t án en sazón: de ellas se hace mosto , y con él celebra misa 
el P r e s t e aquel d ia , el del Corpus y el de Nues t r a S e ñ o r a , á 
15 de Agos to , que son las t r es únicas que dice en todo el año . 
Vis to el cuerpo del santo nos volvimos á Palacio á dar las 
grac ias al P r e s t e por el favor que nos habia dispensado. 

C A P I T U L O V I I I . 

Del ceremonial que se observa para elegir al Preste Juan, y 
de cómo el infante D. Pedro y los suyos hicieron una ex­
cursión por una tierra donde los hombres tienen el acento 
como el ladrido de los perros. 

Inmedia tamente que mue re el P r e s t e , como esta dignidad 
no es he red i t a r i a , se reúnen en la ciudad todos los obispos y 
abades del re ino, y en solemne procesión se dirigen á la igle­
sia del apóstol Santo T o m á s , en la que con muchas oraciones 
y p legar ias r uegan al santo designe al que debe ser el P r e s t e ; 
á cuya r e v e r e n t e súplica el elegido es designado con una 
señal par t icular y solo conocida de todos los c i rcunstantes 
allí convocados . E n seguida todos le dan la obediencia, pasan­
do después el que ha sido electo á besar la mano al s an to , y 
los demás pre lados se la besan á él: echa esta ceremonia re­
ciben su bendición, se vuelven á formar la procesión y le con­
ducen al palacio desde cuyo momento da principio su autori­
dad gobernando sus dominios. 
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Respondeu o P re s t e Joao que nao quizessemos passar d'alli 
porque poderiamos chegar a t é r r a a que nao achar iamos ge-
r a c a o ; que sao sepul turas os filhos dos p a e s , e os paes dos 
filhos, porque comem uns aos out ros . Es te s h a o d e vir cora o 
Ant i -Chris to , porque sao mui crueis, moram en t re se r r a s mui 
al tas . Disse D. P e d r o que sua vontade era ir ao diante a té 
que no mundo nao houvese mais nacao. Quando o P r e s t e 
Joao viu que nossa tencao era de nos i rmos, mandou que nos 
dessem seis dromedar ios e dou l inguas que nos servissem de 
guia . 

Pa r t imos d'alli urna segunda-feira, e a t ravessamos a cida­
de de Ed ic ia , até ao Para íso T e r r e a l por deser tos em que 
fizemos dezesete jo rnadas , e cada urna de quaren ta leguas , 
que anda o dromedar io em cada dia , e nunca achamos po-
voado: ñera gen te em seiscentas e oi tenta leguas . N 'es tes de­
ser tos nao ha caminhos que guiem as pe r soas , e chegando 
nos a vista de t é r r a do Para íso T e r r e a l , as guias que nos deu 
o P r e s t e Joao , nao nos de ixaram pasar pa ra diante . 

D'alli viemos aos rios T i g r e , Eufra tes , Gion e Pisón, que 
sahem do Para i so T e r r e a l . Pelo T i g r e sahem ramos de oli-
veira e cypres tes , pelo Eufra tes sahem pa lmas , pelo Gion 
sahem homens, e pelo Pisón sahem papagaios em ninhos pe­
las a g u a s ; e d 'es tes rios se man tem todo o mundo de aguas , 
porque d 'estes nascem outros rios. 

D'alli fomos v e r a s a rvores das peras' , que estao en t re o 
T i g r e e Euf ra tes , que sao duas, cada urna dá cada anno qua­
r en t a p e r a s , e nunca dao mais nem menos , e isso significa 
quaresma. Es t a s peras se en t r egam ao P r e s t e Joao , e se re-
pa r t em pelbs senhores principaes, pa ra os confirmar na fé de 
Chris to; porque quando se par tera estas peras em cada pa r t e 
apparece o Santo Crucifixo, e Nossa Senhora com seu filho 
nos bracos . 

F o m o s a urna provincia onde habita gen te que nao tem 
mais que urna perna , e um pé redondo, e vimos carneiros com 
oito pés e seis corpos. 

D'alli fomos a urna provincia dos Pintos que sao uns ho-
7 
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Viendo el infante el mucho t iempo que hacia que estába­
mos detenidos en aquella ciudad, pidió licencia pa ra pasar á 
o t ra pa r t e , y el pres te le aconsejó no siguiera su camino 
hacia cierta dirección que le indicó, porque l legaría á una pro­
vincia habitada por gen tes tan idiotas, que tienen la pe rve r sa 
costumbre de comerse los hijos á sus padres cuando éstos 
l legan á una edad avanzada , y cuando hablan, su voz se pare­
ce al ladrido de los pe r ros . E l infante le dijo que aunque no 
en t r a r a en aquellas t i e r r a s , quería por curiosidad ver las 
desde lejos, á lo cual no se opuso el P r e s t e por darle gus to , 
mandando preveni r pa r a el viaje seis dromedar ios : dos para 
comer con ellos, y los otros pa ra ca rga y monta r á caballo en 
ellos, dándole también mil escudos de oro y dos hombres 
pa ra que nos guiasen y sirviesen en aquella jo rnada . Pa r t imos 
de aquella ciudad tomando el camino del desierto del Para íso , 
por el que anduvimos t resc ientas veinte leguas sin encont ra r 
población a lguna . L u e g o que l legamos á la vista de unas altí­
simas montañas , vimos al pié de ellas algunas poblaciones cir-
cumbaladas por cua t ro rios que se denominan el T igr i s , 
Eu f r a t e s , Guión y F i s o n , los cuales salen del Para íso T e r r e ­
nal , según' nos manifestaron los dos gu ias ; las r iberas están 
pobladas de frondosos árboles, pero de distintas especies , se­
gún la calidad del t e r r eno de cada uno; así es que en las már­
genes ó cercanías del T igr i s sólo se adver t í an ol ivos; las del 
Eufra tes estaban cubier tas de cipreses; las de Guión de palme­
ras y a r r ayanes , y las del F ison de cedros , sobre cuyos árbo­
les se divisa innumerables papagayos y ot ras aves hermosí­
simas. Pasamos más adelante hasta l legar á la orilla del rio 
T i g r i s , que era el más cercano, y los guias nos manifestaron 
dos árboles de los que echan las peras ó fruta de la cruz que 
vimos en la mesa del P r e s t e Juan ; los cuales no echan más de 
cuaren ta , no descubriéndose otros que aquellos dos en todos 
aquellos contornos, ni han encont rado medio de hacerlos pro­
ducir; causa porque los t ienen mucha es t ima, dedicando su 
fruto sólo pa ra el P r e s t e J u a n . Quisimos pasar ade lan te , mas 
los guias no lo consintieron por no exponernos á algún pel igro, 
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Carta que mandou o Preste Joao das ludias, em que corita 
cousas d'aquella térra. 

P r e s t e Joao das Indias, rei de muitos reinos, e tc . F a z e m o s 
saber que nos eremos em Deus P a d r e , Fi lho e Espir i to San­
t o , T r e s Pessoas e um só Deus verdade i ro . A todos os que 
desejaes saber que cousas ha em nosso senhorio vos dizemos, 
que temos sessenta reis nossos vassallos, e aos pobres de nos-
sa t é r r a os mandamos man te r de nossas r endas . Haveis de 
saber que nossas par t idas sao t r e s , India menor, Abex ins , e 
India maior, e n'ella está o corpo de S. Thomé Apostólo . 

Sabei que n 'esta t é r r a nascem os e lephantes , camelos, 
leoes e gr i fos , os quaes tem g randes forcas que levam voan-
do um bezer ro , pa r a que o comam seus filhos. Es te s animaes, 
e ou t ras especies de serpentes andam no dese r to , e os dro­
medar ios , e camelos quando sao pequeños , os t o rnam nossos 
vassal los, e os fazem mansos para l avra r a t é r r a , e andar 
caminhos. Temos gen te em urna provincia , que nao tem 
senao um olho, e out ra g e n t e , que tem dous olhos d ian te , e 
dous a t raz , e quando a lgum m o r r e os pa ren tes o comem, sao 
chamados Gostes e Mangostes, vivem detraz d 'umas se r ras 

mens muitos pequenhos como meninos de cinco annos, e tem 
g u e r r a s con g r andes bandos de passa ros , que vem comer 
suas novidades . 

To rnamos para o P re s t e J o a o , o cual teve g r a n d e plazer 
quando soube que eramos chegados; e est ivemos alli t r in ta 
dias. E disse D . P e d r o ao Paes te Joao : «Pois vossa alteza 
sabe que sou pá ren te d'el-rei de Hespanha , e vim ver todas 
as t é r r a s do mundo , faca-me a merce de me dar socorro pa ra 
me to rna r ao poente.» E mandou o P re s t e Joao que nos des-
sem nove mil pegas e urna car ta que elle mesmo mandou fa-
zer, a qual contém militas cousas notaiveis e diz assim: 



100 V I A J E S D E L I N F A N T E D. P E D R O D E P O R T U G A L 

y determinó el infante nos volviésemos á la cor te del P re s t e 
Juan , como en efecto lo hicimos, permaneciendo t re in ta dias 
más, al cabo de los cuales nos concedió la licencia y beneplá­
cito para que pudiésemos r e g r e s a r á E s p a ñ a , dándonos mu­
chas bendiciones, y mandando e n t r e g a r al infante veinte mil 
piezas de o r o , cua t ro dromedar ios y seis camellos, con cuyo 
auxilio tuvimos lo suficiente pa ra volvernos á España : asimis­
mo le dio una car ta pa ra el r e y de L e ó n . 

C A P I T U L O I X . 

Carta del Preste Juan de las Indias para el rey D. Juan el 
segimdo de Castilla, en la que se da cuenta de los ritos y 
ceremonias, de su reino, y costumbres de los habitantes 
que le pueblan. 

Poderoso y cristianísimo r e y D . J u a n , salud en Nues t ro 
Señor Jesucr is to . Os hago saber que nues t ra ley es la de g ra ­
cia , c reyendo fiel y ve rdade ramen te en Dios P a d r e , Hijo y 
Espí r i tu S a n t o , t r es personas distintas y un solo Dios ver­
dadero . 

Y por cuanto si apetecéis saber las par t icular idades de 
mis extensos dominios, os manifiesto que t engo bajo mi auto­
r idad 64 reyes ; me obedecen 12 arzobispos, 30 obispos y 4 pa­
t r ia rcas . E l dominio de mis. t i e r ras se ext iende á diez mil le­
guas cuadradas , en las que tengo dos provincias muy impor­
tantes l lamadas India mayor é India m e n o r , en las que se 
crian mucha var iedad de animales y aves de tan g randes 
fuerzas, que sin pe rde r el vuelo a r r e b a t a n del suelo las r e ses 
y se las llevan al nido pa ra que coman sus hijuelos. Con los 
d romedar ios , e lefantes , camellos y unicornios , se labran los 
campos y hacen las labores que necesi tamos. 

T e n g o en mis Es tados un ter r i tor io cuyos habi tantes no 
t ienen mas de un ojo en medio de la frente, cuando mue re al-
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mui a l tas ; dizem que nunca d'alli sahirao até que venha o 
Ant i -Chris to , e entao sahirao com g rande furia: e sao tan tos , 
que os nao poderao vencer as gen tes do mundo, mas só Deus 
mandará do céo , com que serao abrazados por suas cruelda­
des. E m outra provincia ha g e n t e , que tem um pé redondo, 
nao sao para pelejar, mas sao bons lavradores . E ha out ra ge 
g e r a c a o , que nao sao maiores os homens , e mulheres que 
menimos de 5 annos , e nao tem t rabalho senao quando hao­
de sega r o t r i g o , porque vera urna manada de g r andes pas-
s a r o s , e sahe o rei d'elles á ba ta lha , e aquellas aves nao se 
querem ir a té que ma tam muitas d'ellas. E per to d 'estes ha 
ou t ros , que sao homens da cintura pa ra c ima, e da c in tura 
pa ra baixo sao cavallos, comem carne c rua , vivem de cacar , 
e moram no deser to como animaes. Mandamos t razer a lguns 
d 'estes, pa ra que estejam em nossa cor te . 

Temos mais em nossa t é r r a cem castellos mui fo r tes , e 
em cada um qua t ro mil homens de a r m a s , que g u a r d a m os 
papos e fronteiras d'aquella nacao cruel de G o t , e Magot , 
que se sahissem fóra d'aquellas se r r a s destruir iam o mundo. 

Quando nos vamos banhar , fazemos levar diante de nos 
urna c ruz : porque nos lembremos d'aquella em que foi posto 
Nosso Senhor Jesús Chris to, e levam diante de nos urna tum­
ba de ouro e vai cheia de t é r ra . 

E sabei que ninguem ousa ment i r onde está o Apostólo 
S. Thomé , porque logo súbi tamente é cast igado por mi lagre , 
e ñas out ras pa r tes logo o damos por desleal , porque Deus 
mandou que cada um amasse ao próximo em boa lea ldade , e 
nao fizessem engaño com os que fazem fornicio, que se os 
p rendem d'este peccado logo os matamos . 

'Outro s im, nos iamos cada anno visitar o sepulchro dos 
Santos P rophe ta s an t igos ; e iamos a Babylonia em castellos 
feitos sobre elephantes (por causa de muitas s e rpen t e s , dra­
g o s , leoes , t i g r e s , e oncas que ha no deser to) a visitar o se­
pulchro do propheta David . 

Tambem senhoreamos urna provincia de G i g a n t e s , que 
nos pagam t r ibu to , e sao homens tao altos como lancas , e se 
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gimo se le comen ent re sus par ien tes , á los cuales llaman gó­
meos ; habitan ent re dos s ier ras tan á s p e r a s , que ni pueden 
l legar hasta nosotros ni nosotros á ellos por la profundidad 
del valle en que se crian: siendo en tan to número los que hay, 
que si Dios no hubiera permitido que estuviesen encer rados 
alli por la na tu ra l eza , podían cubrir mucha pa r t e de la tie­
r r a ; habiendo tradición que no saldrán de aquel sitio has ta 
que venga el A n t e Cris to . 

Hay o t ra provincia con una clase de gen tes que t ienen los 
pies r edondos ; son pacíficos, y se ocupan nada más que en 
labra r sus t i e r r a s . E n otra isla t engo una generac ión , cuyas 
gen te s son de la alzada de una v a r a , con cor ta diferencia, 
pero son muy belicosos. E n ot ra provincia hay unos cer ros 
muy e levados , en los que se cria gen te que de cintura a r r iba 
son hombres y de cintura abajo son cabal los , y lo mismo las 
mujeres: estos pelean fuer temente con los sag i t a r ios , de los 
que hago t r ae r algunos á mi cor te por curiosidad especial; 
los demás nunca salen de sus montes . T e n g o una provincia 
habi tada por g igan tes de la a l tura de dos hombres los que no 
me pagan t r ibuto , 'aunque están á mi mando; si así como son 
de g randes fueran belicosos y g u e r r e r o s , pudieran conquistar 
el mundo ; pero son tan pacíficos, que-sólo se ocupan en la­
branza de t ie r ra ; sus antecesores fueron los que formaron la 
t o r r e de Babilonia. 

Cuando tenemos que salir á campaña no usamos ot ro es­
t anda r t e ni bandera que la Santa Cruz . Todos los años vamos 
á visitar el cuerpo del profeta Dav id ; y para pasar los desier­
tos arenales de Babilonia, vamos en castillos de madera pues­
tos sobre elefantes , para l ibrarnos de las muchas serpientes , 
d ragones y otros animales que hay con siete cabezas, los cuales 
son muy voraces . 

Cua t ro meses en el año vivimos con nues t ras muje res , y 
pasados , nos separamos has ta otro a ñ o : esto se ent iende los 
que somos sace rdo tes , pues los seglares viven siempre jun tos : 
en las festividades de la Nat ividad de Nues t ro Señor Jesu­
cr is to , Pascua de Resur recc ión , Ascensión y Nat ividad de 
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assim como sao g r andes elles fossem bellicosos e gue r re i ros 
podiam conquistar o mundo : mas Nosso Senhor lhe póz tal 
emba rgo ; que nao se en t re teem senao em t raba lhar , e l av ra r 
a t é r r a , isso lhes veio, porque queriam fazer a t o r r e de Ba-
bylonia ; dizendo que por ella subiriam ao céo. D 'es tes temos 
alguns na nossa cor te , pa ra que os vejam os es t range i ros 

Os nossos pagos sao da maneira que os figurou o Apostólo 
S. T h o m é a el-rei Gudilfe , as por tas de cedro do L i b a n o , e 
as janellas de crys ta l . A n t e o nosso paco temos um te r re i ro 
d'onde se escaramucam nossos donzeis. No aposento aonde 
dormimos a rde urna a lampada de ba l samo, porque dá bom 
che i ro , e os leitos em que dormimos sao encas toados em sa-
ph i r a s : isto fazemos por cast idade. E m nossa casa assistem 
ordinar iamente 12 r e i s , 12 arcebispos , 12 bispos, 12 patr iar-
chas e temos tantos abbades em nossa capella quantos dias 
tem o anno. Cada um diz missa por ordem em seu dia , e de­
pois que a tem dita vao pa ra um mos te i ro , em razao da ho-
nes t idade , e recqlhimento , porque em cada sacerdote deve 
have r humildadc. Sabei que em dia de N a t a l , Resur re icao , 
Ascensao e Nascimento de Nosso Senhor , estamos em nossa 
c o r t e , temos corOa mui nobre n 'es tes d ias ; e fazemos p réga-
cao ao povo e ou t ras solemnidades que duram todo o dia; e 
á noite sahimos tao abas tados , como se comeramos todas as 
viandas do mundo. Es tes mi lagres , e outros muitos, faz Deus 
por intercessao do bemaven tu rado S. T h o m é . Es t a s cousas 
escrevo eu aos d'essas par tes , pa ra que saibam o que se passa 
n 'es tas Indias. 

Como P r e s t e Joao viu que nos quer íamos par t i r de sua 
companhia , suspirou e disse: «Quanto bem nos fizera Deus 
Nosso Senhor se es t ivera per to d'el-rei de L e a o de Hespanha 
nosso e r m i t a o , pa ra que os inimigos de Jesús Christo fossem 
dest ruidos que tantos t rabalhos nos dao em todo tempo estas 
g u e r r a s crueis . Mas dizei a meu amado i rmao el-rei de L e a o 
de H e s p a n h a , que se esforcé como b o m , com a graga de 
D e u s a m a n t e r seus reinos em verdade e jus t iga , que faga 
taes obras que seja Deus se rv ido ; e de apparecer sem ver-
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El Preste Juan de las Indias. 

Nues t r a S e ñ o r a , predicamos al pueblo en público, exhor tán­
dole al cumplimiento de la divina L e y , y animándole á que 
resista las tentaciones del común enemigo. Adminis t ramos y 
gua rdamos muy rec ta just icia, cast igando á los malos y pre ­
miando á los buenos . 

E n esta fo rma, caro y amado h e r m a n o , gobierno estas 
provincias y en la misma creo dirigís las v u e s t r a s : así lo cree 
del celo cristiano con que os juzga poseído vues t ro he rmano , 
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gonha diante do seu ros to n'aquelle respei tavel dia do juizo. 
A g o r a ide com a bencao de Jesús Chr i s to , o qual tenha por 
bem de vos g u a r d a r dos per igos d'este mundo, assim de alma 
como do corpo.» 

De como o infante se despediu do Preste Joao, e se tomón 
para. Hespanha. 

D . P e d r o e nos todos, pozemos os joelhos no chao, diante 
do P r e s t e J o a o , com muitas lagr imas pedindo-lhe p e r d a o , e 
a bensucao , e assim nos par t imos mui t r is tes . E segundo a 
v ida , que n'aquella t é r r a fazem, alli folgariamos de ficar se 
os d 'estas nacoes n'ella podessem viver . D'alli viemos pa ra 
Casopia, que era t é r r a de Gudilfe, e fomos ao mar V e r m e l h o , 
por onde passaram os filhos de Israel quando vinham do 
E g y p t o fugindo, os quaes e ram muitos milhares de homens , 
mulheres e meninos ; ao longo do m a r achamos até t rezentos 
p i la res , que estao por signal por onde passou cada tr ibu, e 
cada l inhagem d'aquelles judeus . Depois que passamos mui­
tas par t idas viemos te r ao reino de F e z , d'onde nos passamos 
a Castel la. 

F I M . 

8 
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C A P I T U L O X . 

De cómo el infante D. Pedro se despidió del Preste Juan y se 
vino á España con su acompañamiento. 

Cuando el infante se hubo en t r egado de la ca r ta y demás 
que le habia dado el P r e s t e J u a n , á quien besó la m a n o , nos 
despedimos de los arzobispos y obispos de palacio con muchas 
lágr imas y t iernos afectos , que á no haber sido por dejar al 
infante , a lgunos de nosotros nos hubiéramos quedado por 
aquel país . A l fin salimos de la cor te guiados por los criados 
que nos proporc ionaron , dando principio á nues t ra jo rnada el 
dia pr imero de Abr i l . Seguimos juntos has ta los confines de 
aquellas provincias, donde nos separamos de los criados, ellos 
pa ra volverse á la cor te y nosotros para seguir nues t ro camino. 
L legamos á la ciudad de Capadocia , que per tenece á T u r q u í a , 
en donde fuimos bien recibidos descansando t r e s dias. D e allí 
salimos pa ra el m a r R o j o , por donde pasaron los hijos de 
Israel cuando venían de E g i p t o , que fueron seiscientos mil 
hombres sin las mujeres y niños. Desde aquel punto tomamos 
el camino que habíamos llevado cuando fuimos hacia allí, por 
saber ya los pasos , cos tumbres y ceremonias de aquellos habi­
t a n t e s ; pues aunque algunos de nues t ra comitiva fueron de 
de sent i r nos volviésemos por o t ras provincias , Garc í a Rami­
rez y otros con él dijeron que no convenia , porque ya nos 
conocían en las t i e r ras por donde habíamos pasado , y no nos 
dejarían volver l ibremente sin exponernos á nuevos pel igros. 
Parec ió muy bien este dictamen al infante , y de terminó que 
regresásemos por el camino que habíamos l levado, el que se­
guimos con t an ta felicidad, que en ninguna de las provincias 





1 0 8 V I A J E S D E L I N F A N T E D. P E D R O D E P O R T U G A L 

F I N . 

y reinos por donde pasábamos nos pusieron el menor impedi­
mento en la m a r c h a ; la que continuamos sin suceso que de 
•contar sea , embarcándonos en Ale jandr ía hasta l legar á las 
costas de España . A nues t ra a r r ibada pasó el infante á ver á 
su pr imo el r e y D . J u a n , de quien después de haber le en t re ­
gado la ca r t a del P r e s t e Juan se despidió, y pasamos á Por­
tugal á besar la mano á su p a d r e , al que contó cuanto queda 
manifestado en tan dilatada y pel igrosa j o r n a d a , gas tando en 
ella t r e s años y cuat ro meses . 

Muy complacido quedó el r ey de que su hijo hubiese vuelto 
con felicidad: á todos los que le acompañamos mandó se nos 
diesen r en ta s con que poder man tene rnos por los dias de nues­
t r a v ida , con lo que nos r e t i r amos cada uno á disfrutarlas en 
el seno de nues t ra familia. 
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